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    ─¡Hola, mi vida!


    ─Hola, mami…


    ─¿Cómo estás, cariño?


    Oír la voz de la pequeña le contrajo el alma, pero respiró hondo y se contuvo para no llorar.


    ─Bien.


    ─¿Qué haces, princesita?


    ─Jugar.


    ─¿No habéis cenado aun?


    ─Ahora ¿y tú?


    ─Yo acabo de terminar el concierto y ahora me voy al aeropuerto para estar contigo mañana por la mañana.


    ─Vale… ¿Estuvo bonito?


    ─¿El concierto?. Muy bonito, mi vida, ya te enseñaré un video. ¿Está papá contigo?


    ─Sí.


    ─Dile que se ponga, por favor.


    ─Está cocinando, dice que no puede ponerse.


    ─Ok ─volvió a respirar hondo y se pasó la mano por la cara─. No importa, ¿y la abuela?


    ─La abuela sí.


    ─Vale, yo…


    ─Paisley, cielo ¿cómo estás?, ¿qué hora es en París? ─Oyó la agradable voz de su exsuegra y se apoyó en la pared del camerino.


    ─Hola, Annelien, qué alegría oírte, estoy bien y aquí son casi las doce y media de la noche. Dice Annie que estáis a punto de cenar.


    ─Sí, Michael se ha puesto a hacer un risotto, a ver qué tal le sale y si a la niña le gusta, que esa es otra cosa.


    ─Le gusta, no te preocupes.


    ─¿Cuándo vienes?


    ─Esta misma noche, estoy esperando un coche que me lleve al aeropuerto.


    ─Y… ─percibió cómo se alejaba del ruido de la cocina y cerró los ojos─ ¿Qué tal estás, cariño?


    ─Estoy bien, solo un poco cansada y deseando ver a Annie, la he echado muchísimo de menos.


    ─Y ella a ti, una semana es mucho tiempo para una niña de tres años.


    ─Lo sé, pero…


    ─No te preocupes, mañana ya estaréis juntas, y yo estaré aquí cuando vengas a buscarla.


    ─Genial, voy a primera hora y así la llevo al cole.


    ─Annie, despídete de mamá ─le dijo en neerlandés y Paisley sonrió satisfecha, porque la había entendido, y porque le encantaba de que su hija hablara holandés casi con la misma soltura con la que hablaba el inglés─. Vaarwel, Paisley.


    ─Adiós, Annelien ─se despidió en su idioma y esperó a que Annie volviera al teléfono.


    ─Mami…


    ─Hasta mañana, mi cielo, ahora cena muy bien. Tengo muchas ganas de verte.


    ─Yo también, adiós.


    ─Te quiero más que a nadie en el mundo ¿lo sabes?


    ─Sí, yo también te quiero.


    La pequeñaja le colgó y ella se quedó con el móvil en la mano y el corazón roto, como siempre le ocurría cuando se tenía que separar de su hija, y esta última vez había sido durante una semana entera.


    Se giró hacia la puerta del camerino y vio que Jeff, su ayudante, la estaba llamando con la mano, agarró su mochila, la guitarra y salió por los pasillos del Olimpia de París deseando poder teletransportarse y llegar a Nueva York en un abrir y cerrar de ojos, pero eso no iba a pasar, así que no le quedaba más remedio que resignarse a llegar al aeropuerto, tumbarse en el jet privado, intentar dormir, y despertar en Nueva York a tiempo de llegar a casa, descansar un poco, ir a la casa de su ex, levantar a su hija y llevarla al cole.


    ─Tenemos permiso para despegar a las 01:30 ─susurró Jeff sentándose a su lado en el coche, mientras un montón de fans se despedían de ella con la mano y entre gritos─. Ocho horas hasta Nueva York y… con algo de suerte, llegarás a tu cama a las una y media de la madrugada, hora local.


    ─Genial, a las siete de la mañana quiero estar en casa de Michael para levantar a la niña, darle el desayuno y llevarla a la guardería.


    ─Y eso Michael ya lo sabe ─la miró de soslayo y ella se encogió de hombros.


    ─No quiso ponerse al teléfono, pero se lo he dicho a su madre.


    ─Vale.


    Paisley lo miró y desvió la vista hacia la carretera, intentando no amargarse la vida y no pensar en el último año que llevaba encima.


    Había dado un concierto multitudinario en Londres, otro en Barcelona y el último en París, que había sido genial, estaba en una etapa profesional estupenda, había sido una idea maravillosa actuar en recintos más pequeños, la mini gira europea resultó ser todo un éxito y pensaba disfrutarlo, pensaba regocijarse en eso o se vendría abajo.


    Llegó al aeropuerto, se subió al jet privado que le había puesto la discográfica y se fue a su sitio en el fondo del avión para tumbarse y descansar, oyendo el rumor de las voces y las risas de sus músicos, y de toda esa troupe de gente que la acompañaba a todas partes, y que no tenían porque verla, otra vez, hecha polvo.


    Cerró los ojos y la imagen de Michael Evans, el amor de su vida, su marido, el padre de su hija, se le vino claramente a la cabeza, y no era de extrañar, porque llevaba enamorada de ese hombre, y compartiendo la vida con él, desde que tenía veinte años, cuando ella no era más que una universitaria que quería ser cantante y él ya era un músico que estaba consolidando su brillante carrera en Nueva York.


    Como alumna de la prestigiosa Manhattan School of Music, se pasaba el día estudiando y las noches viendo música en directo, conociendo artistas, relacionándose con la gente del ambiente, incluso actuando en pequeños locales, y en uno de esos clubs había conocido al guapísimo Michael Evans, que era un tío de treinta años, natural de Nueva York, aunque criado a medias entre los Estados Unidos y Holanda, tierra natal de su madre, y dueño de un carisma y un talento arrollador.


    Porque la vida a veces era generosa, y las hadas quisieron tocarla con sus varitas mágicas, la primera noche que se vieron y se miraron, ya no pudieron separarse más. Paisley Campbell pasó entonces de ser una tímida estudiante de música a vivir directamente en el cielo, porque ese tipo adorable, talentoso, sexy y apasionado, se enamoró de ella, ella de él, y se lanzaron a vivir una relación sentimental extraordinaria que pronto se convirtió en la envidia de todos sus amigos.


    Cada vez que recordaba aquellos primeros años juntos lloraba de añoranza. Ella creía que nunca nadie había llegado a ser tan feliz, a quererse tanto, a tener tanta sintonía, tanta comunicación, tanta complicidad, tanto amor como ellos. Que nadie, jamás, había llegado a su nivel de “perfección” como pareja, que lo mismo compartía una carrera profesional muy prometedora, que vivía una locura pasional y sexual sin límites.


    Formaban un gran equipo y cuando le ofrecieron su primer contrato discográfico, Michael estaba allí para supervisar todos los detalles. Cuando firmaron el segundo, ya multimillonario tras su inesperado éxito, él aparcó todo lo que estaba haciendo para ocuparse de la producción y de cada paso a seguir en ese impresionante despegue que le llegó a los veintitrés años, cuando aun no era consciente de la locura que se le iba a venir encima en cuestión de meses.


    De la noche a la mañana pasó de ser una tímida chica con talento, a ser una estrella de la música. Con el segundo disco ganó dos premios Emmy y empezó a ser de los artistas más vendidos en Internet, protagonizó su primera portada en la revista Rolling Stone y la gente empezó a seguirla en masa. Una verdadera locura que siempre compartió con Michael, aunque él empezó pronto a distanciarse del fenómeno y a despotricar por el cambio de rumbo que su música tomó sin poder controlarlo.


    Michael Evans, el músico de culto, el amante del Jazz y del country, del rock and roll más clásico, dio un paso atrás y siguió con su prestigiosa y lineal carrera mientras ella llenaba estadios y llevaba una banda de diez músicos detrás, viajaba en jet privado y daba entrevistas en la televisión, la radio, y en las mejores publicaciones del país. Todo se desmadró, sin embargo, siguieron queriéndose y amándose con locura, ella cruzando océanos para verlo unas horas y poder dormir abrazada a él, él hablando horas y horas por teléfono con ella, por Skype o por videoconferencia, para seguir atento a sus problemas y sus alegrías, aunque sin ocultar lo poco que le gustaba ese éxito desmesurado que le llegó muy pronto, y negándose a tocar con ella, algo que les habría facilitado bastante las cosas, pero que nunca quiso aceptar, lo que provocó sus primeras tensiones de pareja.


    En medio de aquella fama y aquel éxito tan exagerado, a los veinticinco años, se quedó embarazada y aquello provocó la segunda gran revolución de sus vidas. No lo habían programado, no era el momento más ideal, pero la noticia, que la pilló en Inglaterra, la llenó de felicidad y regresó a Nueva York de inmediato para contárselo personalmente. Desde el minuto uno, empezaron a celebrarlo púbica y privadamente. Estaban dichosos, enamorados, felices y se casaron en New Haven, su ciudad natal, en la más estricta intimidad y rodeados solo por sus más allegados, en seguida.


    Seis meses después vino al mundo Annelien, su preciosa hija, a la que bautizaron con el nombre de su abuela paterna, y a la que se dedicó en cuerpo y alma, como nunca se había dedicado a nada en toda su vida.


    Por supuesto, paró su carrera, las giras y la actividad desmesurada, y se entregó a la maternidad con ahínco y decisión. Su bebé era un verdadero milagro y antes de salir del hospital le hizo prometer a Michael que tendrían tres o cuatro más antes de que Annie se hiciera mayor, y él se lo había jurado, aunque, lamentablemente, no habían llegado a conseguirlo.


    Contra todo pronóstico, su alejamiento de los focos y del trabajo no detuvo su ascenso profesional, al contrario, su embarazo, su boda y su hija la hicieron sumar aún más seguidores y antes de que Annie cumpliera un año un nuevo disco la subió nuevamente a los altares.


    Fue en ese momento cuando compró su gran piso en Manhattan, frente al parque, en una zona estupenda, luminosa, con espacio y todas las comodidades para criar a una niña, y fue entonces cuando su inquebrantable y sólida relación de pareja empezó a resquebrajarse.


    Todo se reducía a la oposición de Michael a su carrera musical. No comulgaba con los grandes conciertos, el espectáculo, las giras multitudinarias, su presencia constante en los medios o en las redes sociales, no soportaba llamar la atención de la gente, no poder ir a cenar sin que alguien se acercara a pedir un autógrafo, no poder salir a pasear por Central Park con tranquilidad, no poder coger unas vacaciones normales, ni comerse un bocadillo de pastrami en el Eisenberg’s Sandwich Shop. Todo le molestaba, empezó a volverse insufrible y a estar tenso, y decidieron acudir a un terapeuta de pareja.


    Cuando su hija, a la que ambos adoraban, solo tenía un año y medio, las tensiones pasaron de ser simples discusiones a peleas a gritos, el terapeuta les recomendó pasar más tiempo a solas y lo intentaron, pero Michael no se relajaba, decía quererla, pero le reconoció que su estilo de vida no era el que pretendía llevar y mucho menos en el que quería criar a su hija, y decidió tomarse un respiro antes de volverse loco.


    Su primera opción, por él y por Annie, fue abandonar los viajes y quedarse permanentemente en Nueva York para dedicar todo su tiempo libre a la familia, pero de nada sirvió. La distancia empezó a hacerse real y por más que intentó lo imposible, incluso llorar y suplicar, él, un buen día, agarró sus cosas y se volvió a su piso de Brooklyn, donde empezó a hacer vida de soltero, de músico bohemio, que solo organizaba los fines de semana que se llevaba a Annie, aunque en la práctica era su madre la que se ocupaba de la pequeña.


    Continuó llendo a terapia ella sola, siguió volcándose en su hija, siguió trabajando y haciendo música desde su casa, y nunca se rindió con él, porque lo quería, lo amaba con toda su alma, y entendía que solo era un bache, eso creyó, hasta que él se fue de gira por el sur de los Estados Unidos y se olvidó de ellas casi un mes entero, en el que no se molestó ni en llamar por teléfono.


    Su suegra, su madre, su hermana, sus amigos, que en realidad no sabían por lo que estaba pasando, no se explicaban nada, y ella se avergonzaba de verbalizarlo en voz alta, así que empezó a hundirse en un mar de soledad, de negrura horrorosa, que casi le cuesta la salud, pero lo siguió intentando todo, incluso se presentó en un concierto de Michael en Atlanta para verlo y hablar con él, pero su presencia allí provocó mucho revuelo entre el público y la prensa, aquello solo empeoró la situación, y él la acabó mandando de vuelta a Manhattan sin ninguna explicación.


    Y entonces, el día del segundo cumpleaños de Annie, todo estalló.


    Habían preparado una gran fiesta de cumpleaños con sus amiguitos de la guardería, con la familia, los vecinos y los hijos de sus amistades, convirtieron su gran terraza en un parque infantil, en una enorme celebración de princesas a la que el padre de la homenajeada, de repente, decidió no asistir. Una decisión que fue la gota de colmó el vaso y el principio del fin de su matrimonio.


    ─¡¿Cómo que no vas a venir al cumpleaños de tu hija?!


    ─Cálmate, Paisley.


    ─No me pidas que me calme, joder… ─respiró hondo y se fue hacia su cuarto porque la casa ya estaba llena de gente─. No me pidas que me calme, porque si estuvieras en tu sano juicio sabrías que esto es para matarte.


    ─Estoy en mi sano juicio, lo único que pasa es que no llego, sigo en el aeropuerto de Portland.


    ─¿Y no podías venirte anoche?


    ─Anoche tuve un concierto.


    ─Oye, si no quieres venir por no verme, ok, dentro de un rato desaparezco y te quedas tú con ella y a cargo de todo.


    ─No todo gira en torno a ti, Paisley.


    ─¿Sabes qué? Vete a la mierda, Michael, no sé qué es lo que te pasa, pero no me gusta y en realidad prefiero que permanezcas lejos de nuestra hija. Adiós.


    ─Solo estoy varado en un puto aeropuerto, no es para que te pongas así, tú viajas constantemente y yo me hago cargo de nuestra hija sin rechistar, así que no te atrevas a hablarme en ese tono.


    ─Viajo mucho, pero procuro estar en los momentos importantes, en los tuyos y en los de ella…


    ─Muy generosa.


    ─¡¿Qué?!


    ─Que tú todo lo haces todo muy bien, soy yo el puto pringa’o que no sirve para nada, pero es igual, porque me importa una mierda.


    ─Eso ya lo tengo claro hace meses, que todo te importa una mierda. Te dejo, tengo la casa llena de gente.


    ─Cuando llegue tenemos que hablar.


    ─Perfecto, pero si quieres el divorcio no hay mucho de lo que hablar, le diré a Jeff que lo arregle con los abogados y punto ─se le hizo un nudo en la garganta y buscó un pañuelo de papel para limpiarse las lágrimas.


    ─¿Quieres el divorcio?


    ─¿Tú no?, hace meses que te fuiste de aquí ¿Qué pretendes?, ¿que siga ignorando las señales y engañándome con la idea de que ya te sentirás mejor, volverás aquí y volveremos a ser felices?


    ─¿Tú eres feliz conmigo, Paisley?


    ─Sabes que sí.


    ─Pues yo no, yo te quiero, pero me ahogo con la vida que llevamos y necesito otras cosas, otras personas, otra…


    ─¿Hay otra mujer?


    ─Podría haberlas, pero sigo enamorado de ti.


    ─¿Te estás acostando con otra mujer?


    ─No hay nadie en concreto.


    ─¿O sea que son varias?


    ─Mira, tenemos que hablarlo en persona.


    ─Llevamos siete años juntos, haz el favor de no mentirme, Mike, te conozco mejor que nadie en el mundo.


    ─¡Mami!


    Oyó la voz de su hija, se apresuró a secarse las lágrimas y colgó sin despedirse, se volvió hacia ella y la cogió en brazos para llevarla de vuelta a la fiesta, con el corazón hecho pedazos y la certeza de que su vida, tal como la había conocido, se había acabado para siempre.


    Esa misma tarde, mientras recogía los restos de la fiesta, sola en la terraza, pensó en llamar a su abogado para acabar cuanto antes con todo ese drama. Llevaban seis meses muy malos, no hacían más que alejarse y estaba claro que Michael había buscado consuelo en otras personas, y eso ella no podría perdonarlo jamás. Su hija solo tenía dos años, debían estar en el mejor momento de su relación, no en ese mar de incertidumbre e infelicidad que se había asentado en sus vidas.


    ─¿Qué haces? ─le preguntó Andrew Stevens, su mejor amigo, su noviete del instituto, cuando la pilló llorando y metiendo los restos de la merienda en una gran bolsa de basura─ ¿Te ayudo?, ¿no hay gente que se ocupe de esto?


    ─Estoy bien, no te preocupes, así me distraigo ¿Dónde está Annie?


    ─Tu madre y tu suegra la han bañado y la han metido en la cama, le están leyendo un cuento.


    ─Genial.


    ─¿Qué ha pasado? ¿dónde está Michael?


    ─En Portland, según me dijo.


    ─¿Según te dijo?


    ─Hace tiempo que apenas me habla, así que no sé cuándo me miente o me dice la verdad.


    ─¡¿Qué?! ¿estáis enfadados?


    ─Es más que eso ─se enderezó y lo miró a los ojos─. Hace meses que hace su vida, está viviendo en Brooklyn y viajando con la banda, apenas lo vemos y no quiere saber nada de mí. Mañana mismo pediré los papeles del divorcio.


    ─Paisley no…


    ─Por favor, no se lo digas a nadie, supongo que nuestras madres lo sospechan, pero no quiero preocuparlas ─se echó a llorar y Andrew dio un paso y la abrazó contra su pecho.


    ─Ok, tranquila, todo irá bien, solo será un bache, una crisis, tenéis mucha presión encima. Michael te quiere.


    ─Ya no, ya no me quiere, ni siquiera sé cuándo me dejó de querer y… y al parecer se acuesta con otras mujeres y yo no puedo pasar por ahí, no puedo.


    Andrew la consoló mucho rato, besándole el pelo y acariciándole la espalda, muy atento y cariñoso, como siempre, hasta que la apartó un poco, se inclinó, buscó su boca y la besó. Hacía siglos que no la besaban, que no se sentía mínimamente deseada, y devolvió el beso como en los viejos tiempos, cuando eran dos pipiolos llenos de ilusiones en Connecticut, cuando aún no había conocido a Michael Evans, cuando aún tenía toda la vida por delante.


    Lamentablemente, ese contacto físico inocente desató la tercera guerra mundial, porque en cuanto se separó de Andrew se encontró con los ojos azules indignados de Michael, que llevaba un buen rato observándolos en silencio, o eso imaginó, porque el escándalo que montó a continuación fue apoteósico.


    Le pegó a Andrew un empujón y la acusó a ella de adultera y mentirosa, de hacerlo sentir culpable y miserable, cuando en realidad ella era mucho peor.


    Gritó, rompió cosas, no entendió a razones y cuando sus padres se presentaron asustados en la terraza, les anunció que se divorciaba y que lo dejaran en paz porque no pensaba reconsiderar una decisión que ya había dilatado demasiado tiempo.


    Ella apenas recordaba aquello con claridad, porque había sido muy violento, muy traumático, solo sabía que había intentado defenderse, pero que no paraba de sollozar y no le salían las palabras, que sus respectivas madres lloraban, que Andrew había desaparecido y que finalmente su padre había agarrado a Michael por los hombros para sacarlo de la casa.


    ─Tienes una hija de dos años, Paisley, ¿cómo puedes ser tan puta?, ¿en mi propia casa?


    Esa había sido su despedida y desde entonces no le había vuelto a dirigir la palabra.


    Dos meses después estaban divorciados y hacía justo un año, porque Annie acababa de cumplir los tres, que vivía sola, desolada e inmersa en el desamor, porque seguía criando a su hija y trabajando y sonriendo en los conciertos, pero estaba como muerta por dentro, no solo por perder al único gran amor de su vida, sino por perderlo así, de forma injusta, sin ser culpable de nada, sin haber hecho nada aunque, como decía su hermana Leslie, a Michael Evans ya lo había perdido hacía mucho tiempo, muchísimo, y el beso con Andrew solo había sido la excusa perfecta para abandonarla.


    ─Paisley, cariño, vamos a aterrizar.


    Jeff se acercó y le tocó el hombro, sacándola de ese duermevela inquieto que había tenido. Lo miró, le sonrió y se incorporó para ir al cuarto de baño y lavarse la cara. Finalmente había dormido mucho y el viaje no le se había hecho tan largo, se miró en el espejo y se organizó el pelo viendo las ojeras y la cara de agotamiento que tenía. La imagen de esa mujer que llevaba meses sin reconocer y que, sin embargo, le gustara o no, era la suya.
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    ─Es lo mejor que has escrito en tu vida, Paisley. No tengo palabras.


    David, uno de los ejecutivos de su discográfica, se apoyó en el respaldo del sofá y sonrió de oreja a oreja mirando a Peter, el productor, que continuaba en silencio tras oír las seis nuevas canciones que había grabado para su próximo álbum. Una grabación que había hecho casi a escondidas en el estudio de su casa, con su gente más cercana, y dónde los había citado esa tarde para hablar de sus próximos proyectos y de todo lo que tenían previsto tras acabar la mini gira europea.


    ─Estoy de acuerdo ─soltó al fin Peter─. Es magnífico, muy íntimo, muy profundo… siento decir esto, pero está claro que los músicos dais lo mejor de vosotros mismos cuando estáis jodidos ─Paisley sonrió y Peter movió la cabeza─. La depre es un valor añadido.


    ─Lo tendré en cuenta la próxima vez que un hombre me abandone.


    ─No quería decir eso, yo…


    ─Es igual ─se levantó y se asomó a la terraza del estudio para vigilar a Annie, que estaba jugando allí con sus muñecas y sus pinturas─. Os he llamado porque quiero dejarlo así, no quiero meterme en otro estudio, creo que lo que hemos hecho aquí es perfecto y es el máster con el que quiero que trabajéis.


    ─No sé ─Peter se pasó la mano por la cara, tenemos reservado el Real World Studios de Peter Gabriel, pensé que te apetecía pasar una temporada en Inglaterra con Annie.


    ─Michael no me deja sacarla del país, no para ir a trabajar.


    ─¿Ese tío es idiota? ─David también se puso de pie y ella se encogió de hombros─. Conozco a unos abogados de familia que…


    ─No, no voy a pelearme con él, no tengo energía para eso y creo, sinceramente, que el material que tenemos es estupendo.


    ─También podemos grabar en Memphis o en el Sunset Sound Recorders de California.


    ─No, llevaros el máster y empezad a trabajar con eso. Como tú mismo dices, Peter, es un trabajo muy intimista, y creo que haberlo grabado aquí ha sido un punto a favor del disco.


    ─Pero…


    ─Como tú quieras ─se apresuró a contestar David─. El trabajo es cojonudo y tenemos más que suficiente.


    ─Nos faltan cuatro canciones.


    ─Que ya tengo y que espero grabar este finde porque Annie se va con su padre hasta el lunes.


    ─Genial, hablamos el lunes, ahora tengo que marcharme ─Peter recogió sus cosas, el máster y se despidió para salir con prisas, como siempre. Paisley miró a David y él le sonrió.


    ─¿Qué tal te sientes, pequeñaja?


    ─Voy tirando y ¿tú qué tal?


    ─Tu ex ha firmado un contrato con nosotros.


    ─¡¿Qué?! ─lo miró realmente sorprendida, porque Michael Evans odiaba esas multinacionales que, según él, pervertían el talento, y David se metió las manos en los bolsillos─ ¿Cuándo?


    ─Cuando tú estabas en Europa, no te pude comentar nada porque las negociaciones no las llevó conmigo, evidentemente, y no me he enterado del asunto hasta esta mañana.


    ─Vaya ─se sentó en el reposabrazos de un sofá y sonrió a Annie, que estaba peinando a una de sus muñecas─ ¿Quién lo iba a decir?


    ─Es un disco de duetos, con gente famosa y dos desconocidos, uno de ellos una chica de Tennessee que al parecer es su nueva protegida.


    ─Me alegro por él ─el pecho se le contrajo y el estómago le dio un vuelco, pero fingió muy bien y llamó a su hija con la mano─. Mi vida, empieza a guardar los juguetes, papá llegará en seguida.


    ─Una sola palabra tuya, Paisley, y anulamos el contrato.


    ─No, por Dios, no voy a perjudicar a nadie y menos a él. No es asunto mío, estos son negocios y no tiene nada que ver conmigo.


    ─Sé el daño que te hizo, sé cómo te sientes, sé que no se merece ni agua de ninguno de nosotros, y no me digas que no tiene nada que ver contigo porque lo tiene, acabo de ver como se te iban los colores de la cara al mencionarlo, a él y a su protegida.


    ─Estoy bien, ya ha pasado un año…


    ─Para ti no han pasado ni diez minutos. Cielo, te conozco desde hace seis años, te quiero, quiero lo mejor para ti y si esto te incomoda o…


    ─No, déjalo y muchas gracias ─se acercó y le acarició el brazo─. Gracias por pensar en mí y tenerlo en cuenta, pero no te voy a pedir nada, mucho menos voy a interponerme en su trabajo. Michael es muy bueno y si cree que su nueva chica es muy buena, es que debe ser una estrella, lo sabemos.


    ─Ese hijo de puta nunca te ha merecido, solo digo eso. Debo irme.


    David Harrison, su descubridor, su mentor, su amigo, y uno de los tíos más poderosos del mundo de la música, salió a la terraza para despedirse de Annie, luego le dio un beso a ella en la frente y desapareció por la puerta serio y en silencio, sin decir nada más, aunque Paisley sabía que se iba cabreado y dolido por ella.


    Afortunadamente, casi todos sus amigos, que tampoco eran muchos, se habían puesto de su lado cuando Michael la había dejado. Nadie dio por válida la versión de que había sido infiel, eso no se lo creyó nadie porque la conocían y, aunque Michael se erigió como la víctima en todo el asunto, la gente la apoyó y no puso en duda su palabra, algo que ella agradecería toda la vida, porque en momentos así de complicados, cuando la persona a la que amas no te cree y te tacha de mentirosa y desleal sin darte la más mínima oportunidad de defenderte, al menos que los demás sí confiaran en ti no tenía precio.


    Muchas personas la habían defendido y se habían enfrentado a su ex, uno de ellos David Harrison, con el que Michael Evans nunca se había llevado muy bien por culpa del trabajo, de su diferente criterio artístico, y por la química, porque no se caían bien, así que ese contrato de Michael con su discográfica, a la que siempre había odiado, era lo más insólito que podía pasar y entendía que David estuviera enfadado y con ganas de impedirle el paso a sus dominios. Lo entendía, pero no iba a ser ella la que truncara su futuro profesional, era incapaz de hacer algo semejante, mucho menos al padre de su hija.


    ─¡Princesita!


    Exclamó Michael en holandés, poniéndose en cuclillas y abriendo los brazos hacia Annie, que corrió para agarrarse a su cuello. Paisley siguió la escena en silencio, con las manos en los bolsillos de los vaqueros, y sin querer recorrió con los ojos a ese hombre que aún, y a pesar de todo, le provocaba toda clase de sentimientos encontrados.


    Iba con pantalones negros, una camisa también negra y sin abrigo, a pesar de que estaban en octubre y fuera hacía mucho frío. Subió los ojos y vio su pelo oscuro, ondulado, largo por debajo de la oreja, perfectamente cuidado y recortado para parecer informal, aunque nunca lo dejaba crecer demasiado. La nariz perfecta, la tez ligeramente tostada, la barba oscura enmarcando un rostro varonil y muy atractivo que solía provocar desmayos y suspiros, y esos ojazos azules que Annie había heredado y que eran los más luminosos del universo.


    Suspiró, oyendo cómo se comunicaban en holandés y miró sus manos grandes, preciosas, sus dedos de músico, y esa forma que tenía de abrazar y besar a su hija, con ese amor y ternura que solo él era capaz de desplegar. Se le contrajo el cuerpo entero y no se pudo mover hasta que Annie se le acercó para darle un beso de despedida.


    ─Adiós, mi vida, pórtate bien.


    ─Te quiero, mami.


    ─Yo te quiero mucho más, mi amor ─la abrazó muy fuerte y cerró los ojos sintiendo como se le llenaban de lágrimas─. Yo mucho más, te veo el lunes ¿vale?


    ─Vamos, Annelien, la abuela te espera en casa ─susurró Michael sin mirarla a ella en ningún momento, como si fuera invisible, y ofreció la mano a su hija caminando hacia la puerta─. ¿Qué película quieres ver esta noche?


    ─Brave.


    ─Me encanta Brave.


    ─Es de Escocia, como el abuelo James.


    ─Lo sé, cariño.


    Paisley los observó como de lejos, sin intervenir en absoluto, y los vio salir y cerrar la puerta sin mirarla. Otra vez él no le había dirigido ni un miserable saludo, como si fuera la persona más horrible del mundo, como si no hubieran compartido amor y vida durante tantos años, como si no fuera la madre de su hija, como si no se conocieran de nada, como si la odiara.


    Se sentó en el suelo y cerró los ojos, se abrazó las piernas y se echó a llorar.
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    ─Señor y señora Evans, soy madame Juliette, la nueva maestra de ballet de Annelien ─la dama, vestida de bailarina y con un moño muy tenso en la nuca, les sonrió y les ofreció la mano, Paisley la saludó y le sonrió.


    ─Paisley.


    ─Michael ─susurró Mike a su lado repitiendo el gesto.


    ─Vaya, Paisley, qué nombre más curioso, siempre me he preguntado de dónde es.


    ─De Escocia, Paisley es la ciudad natal de mi padre.


    ─Claro, claro… ─madame Juliette volvió a sonreír y acarició la cabecita de Annie, que observaba atenta la charla─. La pequeña Annelien, que también tiene un nombre precioso, y que me ha contado que es el nombre de su abuela, tiene muchas aptitudes para la danza, un oído extraordinario y mucha voluntad, así que soy muy optimista con su progreso. Espero que los papás me apoyen en la tarea.


    ─Tiene tres años, yo solo espero que se divierta ─contestó Michael a una distancia prudencial y Paisley asintió.


    ─Claro, por supuesto, pero cuando hay tantas aptitudes es bueno regar la semilla y enderezar la planta.


    ─¿Cómo dice? ─frunció el ceño y Paisley intervino conciliadora, como siempre.


    ─Somos conscientes de que tiene un gran oído, los dos somos músicos, y que le encanta el ballet, por eso la hemos apuntado a sus clases, madame Juliette, pero principalmente queremos que ella disfrute y se lo pase bien bailando.


    ─Entiendo, pero esta no es una simple clase de ballet para alegrar a las niñas y para que pasen unas horas más en el colegio, estoy aquí para buscar nuevos talentos.


    ─Estupendo, solo habrá que dar tiempo al tiempo y si llegado el momento los progresos son extraordinarios y Annelien decide seguir bailando, contara con todo nuestro apoyo, de eso no le quepa la menor duda.


    ─Me alegra oír eso, el compromiso de los padres es fundamental.


    ─Estoy de acuerdo con usted.


    ─Bueno, voy a saludar a los otros papás, gracias por venir.


    La profesora francesa, que era la joya de la corona de las actividades extraescolares de la guardería de Annie, les hizo una venia y se alejó de ellos como flotando, para hablar con los otros padres que habían acudido a esa primera reunión trimestral con las mismas dudas que ellos, que solo querían satisfacer una afición de su hija, no convertirla a los tres años en la próxima Maya Plisétskaya.


    Paisley la observó un rato y oyó como Michael, que había llegado con la hora pegada al cole, le estaba preguntando a Annie si se lo pasaba bien con madame Juliette y si le gustaban las clases, la niña asentía a todo porque estaba fascinada con sus clases de ballet, ella lo sabía bien, pero no quiso intervenir, y finalmente lo miró al ver que la cogía en brazos para comérsela a besos.


    ─Muy bien, mi amor, si te gustan las clases y la maestra, yo soy feliz. Ahora dame muchos besos porque tengo que volver al trabajo.


    ─Vale… ─se abrazaron y Annie devolvió los besos muerta de la risa, luego él la dejó en el suelo y miró a Paisley de reojo.


    ─Adiós.


    ─Adiós.


    Lo vio salir con prisas y sin mirarla, con esa estampa espectacular que tenía y atusándose el pelo, abriendo la puerta para salir del estudio como un suspiro. Paisley ahogó el impulso de echarse a llorar de pura añoranza e impotencia, que es como siempre se sentía cuando lo veía, y se inclinó para coger a Annie en brazos.


    ─Ok, princesita, ahora a bailar, yo te espero aquí mismo. Te quiero.


    La dejó con sus compañeras, que eran todas unas bebés de tres añitos, y se sentó junto a las demás madres para seguir la clase de cuarenta minutos. Le encantaban esos ratitos de “mamás del cole” cómo los llamaba Jeff, y se entretuvo en charlar y compartir historias de niños, de cocina y de casas, también de yoga o TaiChi, y todas esas cosas que la unían a esas madres de todas las edades que, en esencia, eran exactamente igual que ella, aunque muchas tenían la fortuna de no trabajar y vivir exclusivamente para sus hijos, que era uno de los sueños a cumplir por Paisley. Un sueño que seguramente no podría cumplir jamás, sobre todo porque estaba segura de que no volvería a tener más hijos, no sin Michael, y eso limitaba bastante sus posibilidades de convertirse en una madraza clásica rodeada de niños.


    Eso ya no iba a pasar y esa certeza era otra de las penas que le partían la vida en dos.


    ─Rose está embarazada otra vez ─le dijeron mientras ponía el abrigo a Annie y ella se enderezó y sonrió de oreja a oreja mirando a la aludida, que no pasaba de los treinta y cinco años y ya tenía tres hijas.


    ─¡Enhorabuena!, vaya alegría ¿de cuánto estás?


    ─Cuatro meses, a ver si esta vez en un chico.


    ─Seguro que sí, me alegro mucho.


    ─¿Cuándo te vas a animar a ir a por el segundo, Paisley? Annie está creciendo muy rápido.


    ─Pensaré en un banco de esperma ─sonrió.


    ─Tienes veintiocho años, estás como un tren, eres famosa y seguro que te llueven los pretendientes, elige uno y ponte a procrear. La gente tan guapa debería tener la obligación de procrear el máximo de veces posible ─apuntó Rose y todas se echaron a reír.


    ─Muy amable, pero, no, gracias.


    ─Tú misma…


    ─Tenemos que irnos… hasta mañana.


    Se despidió con la mano al ver a Ruth, la antigua profe de Annie, y su niñera más recurrente, salir por un pasillo con la cabeza gacha. La llamó dos veces, pero ella no le hizo caso y caminó muy deprisa detrás hasta que la pilló en la acera hablando con un compañero.


    ─¡Ruth!, lo siento, te estaba llamando.


    ─¡Paisley! ─contestó y acarició la cara de Annie─ ¿Qué tal estás?, hace mucho que no te veía por aquí.


    ─Traigo y recojo a Annie todos los días.


    ─Vaya, pues, ya sabes, con los más pequeños siempre salgo más tarde. ¿Necesitabas algo?


    ─Quería hablar contigo ─la apartó de su compañero y la miró a los ojos─. No me has contestado a la oferta de un contrato para que me ayudes con Annie por las tardes, estoy un poco desbordada entrevistando niñeras y no me gusta ninguna y como tú…


    ─¿No lo sabes? ─interrumpió con los ojos azules muy abiertos─. Claro que no lo sabes, si no te dirige la palabra.


    ─¿Perdona? ─no le gustó el tono y frunció el ceño.


    ─Que sé que Michael y tú no os habláis, el caso es que él me ha contratado, llevo meses haciendo de babysitter ocasional para él, ya lo sabes, lo he combinado contigo, pero me ofreció un trabajo más permanente y no me podía negar, mi sueldo de profesora de guardería no me permite vivir en Nueva York.


    ─¿En serio?, ¿te lo ofreció antes que yo?


    ─No lo recuerdo, pero ya me comprometí con él, lo siento.


    ─Vaya…


    ─Ahora que Annelien se va a Ámsterdam me quedaré en su casa, viviré con él hasta que su madre regrese.


    ─¿De forma permanente?


    ─Bueno, no, solo cuándo Annie venga a Brooklyn ¿verdad, princesa? ─acarició el pelo de la pequeñaja y a Paisley, por alguna extraña razón, se le revolvió el estómago─. Ahora vivo en Brooklyn, muy cerca de la casa de Mike, y puedo estar a su disposición cuando me necesite. Encima paga genial.


    ─Yo también te pago genial y si lo que quieres es ser interna y vivir en mi casa, adelante.


    ─Guau, Park Avenue nada menos ─se echó a reír─. Es una tentación, pero no, ya di mi palabra a tu ex y me encanta vivir en Brooklyn, además, su casa es más pequeña y manejable que la tuya.


    ─Lo sé, viví allí cinco años.


    ─Ya, claro. En fin, tengo que irme ¿te veo el finde en casa de papá, Annie?


    ─No, este fin de semana nos vamos a New Haven a ver a los abuelos ─respondió Paisley.


    ─Vaya, que lástima. Bueno, te veré de todas formas en el cole. Debo irme y gracias, Paisley, es muy halagador que los dos queráis trabajar conmigo, pero me quedo con tu ex y no pienso fallarle.


    La dejó con la palabra en la boca, giró y se fue contoneándose sobre unos tacones de diez centímetros que hasta a Paisley le parecieron exagerados.


    Esa chica, pensó de repente, era muy peculiar. La habían conocido cuando Annie tenía un año y decidieron meterla en la guardería dos horas al día para que se relacionara con otros niños. Desde el minuto uno los había camelado con su cariño y atención hacia su hija, y en seguida se había ofrecido para hacer de babysitter fuera de su horario escolar porque, como acababa de recordarle, su sueldo de profesora a media jornada no le daba para mucho en una ciudad como Nueva York.


    Michael y ella habían confiado siempre en Ruth Pyne, porque Annie la adoraba, y había estado toda su crisis matrimonial dispuesta a ocuparse de la niña cuando las cosas se ponían feas y ella no paraba de llorar. Desde antes de que todo fuera fatal, ella había estado allí, siempre atenta, y había seguido estando tras el divorcio, cuando se ofreció a Michael para continuar trabajando con él en Brooklyn.


    De aquel ofrecimiento se había enterado gracias a su suegra, porque Ruth se lo había ocultado, pero no le importó, al contrario, le había tranquilizado muchísimo saber que alguien que Annie conocía bien iba a permanecer en su vida, incluso en casa de su padre, a eso no tenía nada que objetar, por supuesto, pero que después de dos años colaborando juntas ignorara su generosa oferta de trabajo y decidiera quedarse con Michael, incluso viviendo en su casa de Brooklyn, a casi una hora de su trabajo en Manhattan, no le acababa de encajar.


    Todo era muy extraño, pero como no podía hablar con Michael y llegar a un acuerdo con él, no le quedaba más alternativa que aceptar su decisión y empezar a buscar seriamente otra niñera. Necesitaba a alguien que le diera cierta cobertura, porque, aunque ella se ocupaba al cien por cien de su hija, le gustaba contar con un apoyo externo de cuando en cuando y Ruth siempre había sido perfecta, lástima que ella tuviera sus propias preferencias y hubiera pasado de ella de esa manera. Al menos podría habérselo dicho antes y no tenerla dos semanas esperando una respuesta.


    ─Hola, Jeff ─contestó al teléfono dejando que Annie se quedara en la arena jugando.


    ─¿Dónde estás?


    ─Central Park, ¿va todo bien?


    ─¿Qué tal la muñequita en ballet?, ¿qué tal la profe?


    ─Annie feliz, la profe muy profesional y seria, a ver qué tal se va desarrollando el curso. ¿Pasa algo?


    ─Me ha llamado Harry Stone, de Londres, está en Manhattan y quiere invitarte a cenar, ¿le puedo dar tu número de teléfono?


    ─No, por favor.


    ─Es guapísimo.


    ─Sal tú a cenar con él.


    ─Si fuera gay no se me escapaba.


    ─Siento que no lo sea. ¿Tenemos el avión para Connecticut?


    ─Sí, todo dispuesto, salís el jueves a las cuatro.


    ─Muchas gracias. ¿Sabes? Necesito buscar una niñera nueva, Ruth me acaba de decir que no.


    ─Mejor, nunca me ha gustado esa tía.


    ─Bueno, a Annie le gusta y al parecer Michael se me ha adelantado y le ha ofrecido un contrato.


    ─No me lo creo.


    ─¿Por qué no?


    ─Él tampoco la tragaba mucho, decía que lo miraba con ojos de cordero degollado, no me extrañaría nada que se le hubiese insinuado.


    ─¿En serio?, a mí nunca me comentó nada.


    ─A las esposas no se le comentan esas cosas.


    ─No creo… si se le hubiese insinuado o lo hiciera sentir incómodo, jamás la hubiese contratado para Brooklyn.


    ─Él mataría por Annie, Paisley, y a la pequeña le convenía tener a alguien conocido en Brooklyn, la transición así fue más fácil, y por ella la habrá contratado de vez en cuando, pero un contrato permanente como el que tú le ofrecías no me lo creo.


    ─Le preguntaré a mi suegra, pero en realidad ya me ha dicho que no y no pienso suplicar.


    ─Mejor lejos que cerca, hazme caso, y no te preocupes, voy a mover unos hilos para ayudarte a encontrar una buena niñera.


    ─¿Qué haría yo sin ti?


    ─Eso digo yo… podrías empezar por invitarme a cenar.


    ─¿Hoy?, vente, es noche de pasta y estaremos encantadas de compartirla contigo.


    ─Estupendo, cena con las Evans, será una pasada.


    ─Jeff…


    ─¿Qué?


    ─Creo que debería dejar de utilizar mi apellido de casada, volveremos al simple y bonito Campbell.


    ─Siempre serás una Evans, guapa, y tú lo sabes.


    


    

  


  
    



    


    3


    


    ─¡Annie! Ven aquí, cariño…


    Su padre salió corriendo detrás de la pequeñaja, que se le soltó de la mano para ver a los patitos del lago y Paisley sonrió aspirando el aire frío y limpio de New Haven, y no es que allí no hubiese polución, que la había, es que en Manhattan la cosa era muchísimo peor.


    Los siguió con los ojos y sintió como su madre se le cogía del brazo.


    ─Está preciosa, tan mayor, es igual que tú.


    ─Es igual que Michael, para qué nos vamos a engañar.


    ─Será igual que Michael físicamente, pero es lista, despierta y cariñosa como tú, además, sonríe igual que tú.


    ─Pasión de madre y de abuela.


    ─¿Qué tal con Mike?, ¿ya ha…?


    ─No ha mejorado nada, doce meses y sigue sin mirarme a la cara.


    ─Porque nunca lo has agarrado, lo has sentado y lo has obligado a escucharte, no se puede acabar un matrimonio así, sin dialogar, de la noche a la mañana.


    ─No quiero hablar sobre eso, mamá.


    ─¿Ves? Es que no quieres hablar ni conmigo, ni con tu padre, ni con tu hermana, ni con el propio Michael.


    ─Mamá…


    ─Perdona, pero nunca me resignaré a que acabarais de tan mala manera, acusándote injustamente y que ni siquiera te haya dejado explicarte, es ridículo.


    ─Llevábamos unos meses muy malos, supongo que el beso con Andrew solo fue la gota que colmó el vaso. Creo, sinceramente, que tarde o temprano Mike me iba a dejar y que mejor ese día que después, ya no puedo darle más vueltas, solo quiero olvidarme y seguir adelante, por eso no quiero hablar del tema ¿lo entiendes?


    ─No puedes zanjarlo así, sin haberse mirado a los ojos, sin haber hablado sinceramente. Tú no te merecías que te acusara de adúltera, y Annie no se merece que sus padres sigan sin dirigirse la palabra.


    ─No metamos a Annie en esto, por favor ─sintió que se le humedecían los ojos y su madre asintió─. Yo he hecho todo lo posible por normalizar la situación, pero él no está por la labor, así que no me culpes de nada.


    ─No te culpo, cielo, solo quiero que no te rindas…


    ─¿No me rinda? ¿a qué?


    ─A no dar tu versión de los hechos.


    ─Ya es tarde para eso y, en serio, no quiero…


    ─Esta muchachita corre muy rápido ─su padre se acercó con Annie en brazos y las miró indistintamente─ ¿Nos vamos a comer?, nosotros ya tenemos hambre.


    ─¡Vamos! ─animó su madre y las dos los siguieron camino de casa, pero antes de dar dos pasos Rose se giró y la miró a los ojos─. Annelien cree que a Michael alguien le estuvo metiendo ideas equivocadas en la cabeza.


    ─¿Qué?


    ─Cree que alguien de vuestro entorno estuvo malmetiendo contra ti.


    ─¿De dónde saca esas ideas?


    ─Es su hijo, está preocupada por él y solo presta atención.


    ─Mira, mamá, me encanta que tú y Annelien habléis y os llevéis tan bien, pero, por favor, dejaros de teorías conspiratorias y de intentar juntarnos otra vez. Michael me odia porque me vio besándome con mi mejor amigo en la terraza de nuestra casa, llevaba meses queriendo hacer su vida lejos de mí, y tuvo el motivo perfecto para largarse. Hacía mucho tiempo que ya no me quería, aunque yo hiciera todo lo posible por recuperarlo, así que no veáis fantasmas donde no los hay y aceptadlo como lo he tenido que aceptar yo: Da igual cómo o por qué, pero el caso es que estamos divorciados, no hay marcha atrás y lo más importante de todo, Mike no me quiere, ni siquiera soporta mirarme a la cara, así que ya no hay nada que podamos hacer.


    ─Estás tan equivocada, Paisley…


    ─Y ya que hablas con Annelien, cuéntale que su hijo ya tiene otra persona en su vida, una cantante de Tennessee a la que presenta como su protegida y con la que va a grabar un disco, cosa que nunca quiso hacer conmigo. Está clarísimo que él ha pasado página, la pasó hace mucho tiempo, así que a mí dejadme en paz.


    La dejó sola y caminó con prisas detrás de su padre, que iba charlando con Annie y que no se dio cuenta de que estaba llorando, otra vez.


    Estaba cansada, agotada, y no podía más con ese tipo de comentarios, con saber que su madre y su suegra hablaban de ellos en medio de sus largas charlas telefónicas, que sacaban conclusiones y se formaban sus propias opiniones, fantasías todas, mientras ellos, sobre todo él, hacía doce meses que había enterrado su vida juntos y había tirado su matrimonio a la basura.


    Claro que ellas no sabían los detalles de su crisis, que había durado mucho, ni de las idas y venidas de Mike, de su descontento eterno por su vida o por el camino que había tomado su carrera, claro que no sabían nada y no pensaba explicárselo ahora, no podía hacerlo, no le daba el ánimo ni la fortaleza, y solo necesitaba que la dejaran en paz y la ayudaran a olvidar de una maldita vez a Michael.


    Nada más, solo pedía eso, que no hablaran más de ellos, ni a ella de él, ni la involucraran en sus historias, y lamentó, por un segundo, haber cogido un vuelo para pasar un fin de semana con sus padres, cuando podría haberse quedado tranquilamente en Manhattan con Annie, solas y sin tener que hablar con nadie.


    


    ─No sé ni que decir, Paisley…


    Andrew Stevens se le sentó enfrente después de la cena y se inclinó para cogerle las manos. No habían vuelto a verse tras el escándalo de su beso y Paisley lo había estado evitando durante meses, así que tragó saliva y trató de mostrarse comprensiva y atenta, y como la buena amiga que se suponía que era.


    ─Déjalo, Andy. Háblame de tu trabajo en la universidad.


    ─Cuando tu madre me invitó a cenar hoy, no sabía si era una buena idea venir, sabes que estuve meses sin dormir sintiéndome culpable por todo lo que pasó. Yo mejor que nadie sé lo que has sentido siempre por Michael, y tenéis una hija tan pequeñita y…


    ─Mira, si quieres hablar de cualquier otra cosa y terminarnos este vaso de vino tranquilamente, estupendo, si lo que quieres es hablar de lo que pasó y sus consecuencias, entonces yo me retiro y me subo a la cama.


    ─Paisley…


    ─No quiero y no puedo seguir hablando de lo que pasó o de Michael, te lo digo en serio.


    ─Pero todo fue culpa mía, si yo no…


    ─Ok, me voy a la cama, mañana… ─se puso de pie y Andrew la agarró de la mano.


    ─Vale, me callo, pero creí que hoy tendríamos oportunidad de charlar al respecto.


    ─No.


    ─Está bien… ¿qué tal se presentan las navidades?


    ─Nos reuniremos todos aquí el 24, luego, para Año Nuevo, Annie se va con su padre a Ámsterdam, para estar con su familia de allí.


    ─¿Y qué piensas hacer tú esos días?


    ─Me iré a esquiar con Miranda y Jeff, pero también tengo trabajo, en estas fechas siempre hay galas benéficas y ese tipo de cosas que me ocupan un montón de tiempo.


    ─¿Y el nuevo disco?


    ─Saldrá en abril. ¿Tú qué tal en Yale?


    ─Bien, no soy nada más que el ayudante de un profesor muy bueno de literatura rusa, pero al menos he conseguido ese puesto administrativo, lo demás poco a poco.


    ─Claro, paciencia, mi padre tardó muchísimo en dar clases como titular.


    ─Lo sé y eso que ya era un experto en historia escocesa de la Universidad de Edimburgo cuando llegó a New Haven. ¿Sabes que los alumnos se matan por ir a alguna de sus clases? Cada vez se prodiga menos y cuando lo hace, es todo un espectáculo, yo no me lo pierdo.


    ─Lo sé, es la bomba, aunque ahora solo piensa en jubilarse y dedicarse a las nietas, que pronto serán dos.


    ─Ya me contó Leslie que espera una niña, se van a llevar poco con Annelien.


    ─Tres añitos, será estupendo que se tengan la una a la otra. ¿Sigues escribiendo? ─él asintió y se quedó callado─ ¿Qué tal con Jennifer?


    ─Rompimos después de… ya sabes… de lo que pasó contigo, se puso en el mismo plan que Mike y, en fin, daños colaterales, pero no tan serios como los tuyos.


    ─Lo siento mucho, pero si no confía en ti entonces no vale la pena, no hay nada que hacer. Esa es la lección más valiosa que es sacado de todo esto.


    ─Estoy de acuerdo… ─volvió a guardar silencio y Paisley observó el jardín de sus padres, que era exactamente el mismo en el que había crecido, no habían cambiado nunca nada y se preguntó por qué seguirían viviendo en una casa tan grande si solo estaban ellos dos─. Paisley…


    ─¿Qué? ─la sacó de sus ensoñaciones y lo miró a los ojos.


    ─Aun a riesgo de que me eches a patadas, tengo que decirte algo que llevo guardando muchísimo tiempo, después, si es lo que quieres, no volveré a mencionar a Michael Evans en lo que me reste de vida.


    ─¿Qué ocurre?


    ─Unos dos meses antes del cumpleaños de Annie, cuando nos vio en la terraza… bueno, él me llamó por teléfono bastante desesperado.


    ─¿Desesperado? ¿por qué?


    ─Quería saber si tú y yo estábamos teniendo una aventura. Me dijo literalmente que era una pregunta entre hombres y que necesitaba la respuesta de un hombre.


    ─¡¿Qué?! ─dejó la copa de vino en el poyete de la ventana y respiró hondo─ ¿En serio?


    ─Sí, tú habías venido varias veces a New Haven para estar con tu madre en el hospital y no sé, me dijo que alguien le había advertido que te veías conmigo aquí, que habías buscado consuelo en mis brazos y que bueno, que al parecer habíamos retomado nuestro noviazgo de adolescentes.


    ─No me lo puedo creer ¿quién le diría semejante barbaridad?


    ─Lo mismo le pregunté yo, pero me dijo que no podía decírmelo. Encima parecía estar un poco borracho y no pude dialogar demasiado con él.


    ─¿Por qué no me lo contaste?


    ─Me hizo jurar que no te diría nada y después del “incidente” en tu casa, no había vuelto a verte, Paisley.


    ─Joder ─se puso de pie y se cruzó de brazos─. A mí nunca me habló de esa supuesta aventura, siempre ha sabido que solo somos amigos. No entiendo nada.


    ─Está claro que alguien le calentó la cabeza y encima luego, vernos en tu terraza… ¡joder!, cualquiera hubiese reaccionado como él, por eso intenté verlo y aclararle lo que había pasado, pero jamás ha querido escucharme, incluso fui a un club donde actuaba en Washington y literalmente me echó a patadas de allí.


    ─Madre mía ─se tapó la cara con las dos manos.


    ─Es un tío duro y está cachas, no es que le tenga miedo, pero me amenazó con partirme las piernas si me veía cerca de Annie y… ¿Qué? ─preguntó al ver su cara de desconcierto y se levantó para mirarla de cerca─ ¿En qué piensas?


    ─Ayer mismo mi madre me contó que Annelien cree que estuvieron malmetiendo contra mí, que alguien puso a Michael en mi contra antes del “incidente” y ¿ahora me dices que te llamó dos meses antes para preguntarte si estábamos teniendo una aventura porque alguien le habían advertido que me veía contigo aquí?… ¿no te parece una coincidencia muy extraña?


    ─Mucha gente podría querer haceros daño. No me extraña nada.


    ─¿Por qué?


    ─Porque sois guapos, ricos, famosos, porque hacíais una pareja de película, porque tenéis una familia cojonuda y porque hay mucha morralla envidiosa suelta, Paisley, parece mentira que aún no te hayas dado cuenta.


    ─No me cabe en la cabeza que alguien nos haya intentado separar y hacer daño solo por envidia.


    ─Bueno, existe otro motivo de muchísimo más peso.


    ─¿Cuál?


    ─Alguna mujer enamorada que quisiera a Michael Evans para ella sola. El amor, o el supuesto amor, tiene esas aristas oscuras, cariño, peores cosas se han hecho en nombre del amor.


    ─No puede ser.


    ─¿Por qué no?


    ─No… ─negó con la cabeza, incapaz de aceptar semejante hipótesis y sintió el móvil vibrando en el bolsillo del jersey, lo agarró y contestó al ver que se trataba de su suegra─. Hola, Annelien ¿cómo estás?


    ─Hola, preciosa, ¿qué tal estáis?


    ─Muy bien, nos vamos mañana con ganas de más, pero ha sido estupendo.


    ─Yo te llamo porque Michael quiere dar las buenas noches a Annie ¿está despierta?


    ─Claro… ─se le contrajo el estómago porque él era incapaz de llamarla directamente y tener que soportar su voz, y respiró hondo─. Está viendo una peli con mi padre, espero que siga despierta. Espera un segundo.


    Se giró hacia el interior de la casa, con mil emociones encontradas en el cuerpo, y antes de entrar, se volvió y miró a Andrew a los ojos.


    ─No puede ser verdad.


    ─Vale, en realidad es absurdo.
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    ─¡Annie!


    Gritó y se sentó en la cama con el corazón a mil, estaba llorando y le costó unos segundos situarse y comprender que había tenido una pesadilla. Una tremenda pesadilla con Annie bebé, cayéndose de la cama y Michael gritándole furioso, sacándola de la habitación y dejándola sola en medio de un pasillo blanco y gigantesco.


    Había sido horrible y se levantó para lavarse la cara y tomar un poco de agua.


    Entró en el cuarto de baño y lo miró con curiosidad, estaban en Aspen, en un lujoso hotel elegido por Jeff, que contaba con todo lo necesario para sentirse en el paraíso, aunque ella no acabara de disfrutarlo porque echaba mucho de menos a Annie, que ya llevaba cuatro días en Holanda celebrando el año nuevo con la familia de su padre.


    Miró la hora, las siete de la mañana, las tres de la tarde en Ámsterdam, salió a la habitación y llamó a Annelien por videoconferencia, con la esperanza de que Annie estuviera con ella.


    ─Hola, Annelien ¿qué tal estáis?


    ─Hola, preciosa, todo perfecto, Annie acaba de merendar ¿quieres hablar con ella?


    ─Por favor, muchas gracias ─esperó un segundo y en seguida vio la preciosa carita de su hija sonriéndole con sus ojazos azules muy abiertos─ ¡Hola, mi amor!


    ─¡Hola, mami!


    ─¿Cómo estás?, ¿qué tal te lo estás pasando?


    ─Muy bien, esta mañana salimos a pasear en barca y comimos muchas patatas fritas, he merendado tarta de fresa y ahora vamos a ver a la bisabuela Ria, que es muy mayor.


    ─Qué bien ¿has visto a los primitos hoy?


    ─Claro, en la barca.


    ─Genial ─sonrió y vio a Michael pasando por detrás de la niña y acariciándole el pelo con una mano─. Te echo mucho de menos.


    ─¿Estás esquiando?


    ─Ayer esquiamos un poco y ahora me voy a levantar para ir a esquiar con Miranda, a ver si pronto venimos tú y yo juntas por aquí.


    ─¿Y papá?


    ─Se lo preguntaremos ─le sonrió y tocó la pantalla del móvil con un dedo─. Te quiero mucho, cariño, llámame cuando quieras ¿ok?, tengo el teléfono encendido todo el día y toda la noche.


    ─Vale, voy a ponerme el abrigo.


    ─Sí, abrígate y saluda a la abuela Ria de mi parte. Adiós.


    Adiós le dijo con la manita y alguien colgó, supuso que Michael, que estaría a su lado esperándola para salir, y se enjugó las lágrimas con la manga del pijama. Cerró los ojos y pensó en la de veces que habían ido a Ámsterdam juntos, en su familia, en la abuela Ría, que era una mujer muy mayor y con mucha energía, en sus paseos de la mano por los canales, en el hotelito que habían encontrado cerca de la familia, pero lejos del mundanal ruido, en todo ese tiempo entrañable y lleno de amor que habían compartido tantos años y del que ahora no quedaba nada.


    Lo peor del desamor era la incomprensión. Ella llevaba un año sin entender qué les había pasado, cómo Mike había dejado de quererla cuando parecía que su amor era eterno, fuerte y muy sólido, en qué momento la frialdad y la falta de compasión se había instalado en sus vidas… cómo habían llegado a ese punto y por qué él parecía ensañarse en su contra. Era incomprensible y muy doloroso, y se metió bajó la ducha de agua caliente llorando y dolida, frustrada y desesperada, hasta que fue capaz de salir, vestirse y bajar a desayunar con sus amigos.


    ─Señorita Paisley, por favor ¿nos podría dar un autógrafo?, no queremos molestar, pero las chicas la admiran muchísimo.


    ─Claro ─dejó la copa de vino en la mesa y se levantó para firmar un autógrafo y hacerse unos selfies con dos adolescentes y su madre, que se le acercaron a la mesa en medio de la cena.


    ─Muchas gracias. Es usted incluso más guapa en persona.


    ─Gracias a vosotras ─volvió a su sitio y miró a sus amigos─. Es un alivio que no esté Michael presente, o les hubiese echado un sermón por interrumpir una cena.


    ─Era bastante intransigente ─asintió Jeff─ ¿Te acuerdas en Londres, cuando casi llega a las manos con un tío que empezó a hacerte fotos en la Tate Gallery?


    ─Me acuerdo de esa vez y de otras más. No tenía nada de paciencia.


    ─Una fuerza de la naturaleza, menudo elemento el señor Evans ─comentó Miranda poniéndose una mano en el pecho─. Un hombre como los de antes, yo no lo hubiese dejado escapar ni muerta.


    ─No lo dejé escapar, él me dejó a mí.


    ─Y te rendiste sin luchar.


    ─Eso no es verdad, llevaba un montón de tiempo luchando, pero si un tío no te quiere, puedes hacer lo que sea que no se quedará contigo.


    ─Lo sabemos, tranquila ─Jeff le acarició el brazo y miró a Miranda frunciendo el ceño─. De verdad, tía ¿tú de qué vas?


    ─De nada, solo estamos hablando.


    ─Ya, pero sabes que a ella eso la destroza.


    ─Estoy aquí, puedo defenderme sola, gracias, Jeff.


    ─Lo siento, pero tenemos que normalizar el tema Michael, llevan un año separados, ni se hablan, ella es una puta estrella mundial de la música y puede hacer lo que quiera, tener a quién quiera, no es ninguna víctima y sus amigos deberíamos dejar de protegerla tanto.


    ─Igual tienes razón.


    ─La tengo… ─suspiró y la miró apoyándose en el respaldo de la silla─ ¿Qué pasará cuando se eche novia formal? Eso no tardará demasiado.


    ─Tendré que aceptarlo, como todo lo demás.


    ─¿Y si fuera una amiga?, ¿alguien cercano?


    ─¿Qué? ─entornó los ojos y Miranda sonrió.


    ─No sé, es una pregunta, a lo mejor sería todo más fácil para Annie si su madrastra es alguien a quien ya conoce.


    ─¿Su madrastra? ─preguntó Jeff y a Paisley se le detuvo el pulso─ ¿Sabes algo que nosotros no sabemos?


    ─No sé nada, solo sé que el 90% de tus amigas se morían por tu marido, cariño, y ninguna tendría escrúpulos a la hora de llevárselo a la cama.


    ─¿Qué amigas? ─de repente pensó en su suegra y su teoría conspiratoria y respiró hondo.


    ─Todas.


    ─¿Tú también?


    ─Yo también, siempre me ha molado Mike, nunca te lo he ocultado, es un tiarrón guapísimo y muy varonil, si se terciara no le diría que no.


    ─Vaya por Dios.


    ─Joder, Paisley, estamos de cachondeo. Mientras tú sigas enamorada de él no le tiraría los tejos, no te preocupes.


    ─No se preocupa, dudo mucho que Michael te tirara los tejos a ti ─puntualizó Jeff cabreado y Miranda fingió ofenderse ─. No eres su tipo, guapa, lo sabemos.


    ─Serás hijo de…


    Conocía a Miranda desde que había llegado a Nueva York a los dieciocho años, la apreciaba, era una buena amiga, muy divertida, pero esa noche quiso ahorcarla con sus propias manos, sin embargo, siguió la broma con autocontrol y disciplina, y se fue a la cama pensando en la relación que siempre había mantenido con su marido al que, era verdad, continuamente piropeaba y alababa en su presencia. No se quiso imaginar lo que sería aquello a solas y recordó que durante su crisis lo mismo había servido de paño de lágrimas para ella como para Michael, algo que de pronto le resultó muy inquietante.


    ─Mi madre y mi suegra creen que alguien de mi entorno predispuso a Michael en mi contra antes del “incidente” en la terraza ─en el avión de vuelta a Nueva York miró a Jeff y se lo soltó directamente─. Creen que alguien malmetió contra mí ¿tú qué opinas?


    ─Que es probable, hay muchas lobas envidiosas a tu alrededor.


    ─O lobos, pero me cuesta creer que alguien…


    ─Uf, cariño, he visto cada cosa por ahí. La gente es mala por naturaleza y si encima tienes talento, belleza y dinero, no lo dudes, eres el blanco perfecto para que quieran perjudicarte.


    ─A mí sola no, a una familia, a una niña de tres añitos que no tiene culpa de nada.


    ─Las personas dañinas no piensan en esas cosas, Paisley, por favor, no me seas ingenua. ¿Por qué no me lo habías contado antes?


    ─No sé, no quise darle importancia, a veces parezco una desesperada que solo busca respuestas, por tontas que parezcan, para entender por qué su marido la abandonó. No quiero ser tan patética.


    ─No eres nada patética, al contrario, demasiado has tragado y aceptado, yo en tu lugar hubiese quemado Manhattan.


    ─Ya pasó, ya no hay marcha atrás, ya da igual si alguien puso a Michael deliberadamente en mi contra, el caso es que él no me creyó, desconfió de mí, me dejó y me odia. No voy a culpar a nadie más de mi desgracia.


    ─¿Y por qué tu madre y Annelien creen eso?


    ─Annelien se lo comentó a mi madre, ella vive con él cuando está en Nueva York y tiene sus sospechas, pero no lo sé, tampoco quise saber más, y luego Andrew me contó que Mike lo llamó dos meses antes del escándalo preguntándole si estaba teniendo una aventura conmigo. Que alguien le había dicho que mientras yo estaba en New Haven con mi madre, había retomado mi relación con él…


    ─¡¿Qué?!, ¿en serio?, eso es muy fuerte.


    ─Bueno…


    ─Entonces no son simples especulaciones, puede ser muy probable.


    ─Andrew también apuesta por la teoría conspiratoria, cree que hay gente que actúa por diversos motivos, por envidia, por maldad o incluso por amor, en este caso podría ser por querer tener a Michael para ella sola.


    ─Joder… se me ponen los vellos de punta. Hay que investigar.


    ─Sea lo que sea, ya es tarde.


    ─Necesitas respuestas, siempre lo dices, y lo cierto es que vuestra crisis y vuestro divorcio es algo inexplicable para cualquiera que os conociera, yo estoy con Andrew y con Annelien, seguro que hubo un empujoncito, una mano negra… ¿alguien como Miranda?


    ─¿Miranda?


    ─Nunca me ha dado buena espina y ya te lo ha dicho claramente, si pudiera se lo llevaría a la cama, incluso piensa que Annie estaría mejor con una madrastra conocida.


    ─Ya sabes que es un poco bocazas.


    ─Sí, pero no la descartaría.


    ─Bueno, dejémoslo así, ¿ok?, solo te lo he comentado porque se me vino a la cabeza, pero no le demos más vueltas y, por favor, no se lo digas a nadie, no quiero que llegue a oídos de Michael y tenga otro motivo para crucificarme, al fin y al cabo, si algo así fuera verdad, él quedaría fatal.
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    ─Love of my life, you hurt me, you broken my heart and now you leave me. Love of my life can't you see, bring it back, bring it back, don't take it away from me, because you don't know, what it means to me… (1)


    Tocó los primeros acordes y cantó la primera estrofa de “Love of my life” de Queen, acompañada solo con la guitarra, sentada sola en medio de ese enorme escenario, y los aplausos estallaron. La gente se puso en pie, a ella se le llenaron los ojos de lágrimas y sonrió, respiró hondo y tuvo que esperar un rato para recomponerse y poder volver con la canción, pero lo consiguió y la acabó con la voz quebrada y llorando, pero a nadie le importó, o al menos a nadie le importó que llorara y se emocionara con una de sus canciones favoritas antes de acabar ese concierto multitudinario en el Madison Square Garden de Nueva York.


    ─¡Paisley, Paisley! ¡Te queremos!


    Gritaba el público cuando al fin acabó el concierto de dos horas y salió del escenario en volandas, como solía pasar, rodeada de guardaespaldas, asistentes, de su representante y de su equipo más cercano, hasta que llegó al backstage dónde atendió a la prensa y se hizo fotos, y pidió comida y un refresco, y empezó a sentirse agobiada por la excesiva atención.


    (1) “Amor de mi vida, tú me hieres, haz roto mi corazón y ahora me dejas,


    amor de mi vida, ¿no puedes ver? Tráelo, tráelo, no te lo lleves de mí, porque tú no sabes lo que significa para mí…”


    ─¡Hola, mi vida! Que suerte que estás despierta ─lo primero que hizo cuando la dejaron un poco tranquila fue llamar a Annie y ella contestó directamente el teléfono fijo de su padre.


    ─Hola, mami, hemos visto tu concierto en la tele.


    ─¡Qué bien! ¿y te gustó?


    ─Mucho.


    ─Eso me hace muy feliz.


    ─¿Vienes ahora?


    ─No, mi vida, mañana te recojo temprano.


    ─Quiero que vengas ahora.


    ─Tienes que quedarte con él, cariño, es muy tarde y…


    ─No quiero, quiero que vengas ahora ─se echó a llorar y a Paisley se le contrajo el pecho.


    ─Cariño, escucha… tienes sueño, ahora vete a la cama y mañana muy temprano, antes de que despiertes, estoy allí para recogerte ¿de acuerdo?


    ─No.


    ─Annie…


    ─¡No!


    ─A ver, princesa ─empezó a preocuparse porque Annie jamás montaba esos berrinches y de repente alguien la alejó del teléfono.


    ─Solo tiene sueño, vamos a llevarla ahora mismo a la cama, no te preocupes ─oyó la voz de una mujer y se desconcertó.


    ─¿Quién eres?


    ─Soy Ruth, Paisley ¿quién va a ser?


    ─¿Ruth?


    ─Sí y no te preocupes, ahora se tranquiliza y la llevamos a la cama. Adiós.


    ─¡No!, mamá, mamá, mamaaaaá ─escuchó que Annie aumentaba el ataque de llanto y agarró su mochila llamando a Jeff para que le consiguiera un coche.


    ─¿Estáis solas?, ¿dónde está Michael?, voy para allá.


    ─No, no, de eso nada.


    ─¿Perdona?


    ─No hace falta que vengas, Paisley, no montes un drama tú también ¿quieres? ya te he dicho que solo tiene sueño. Cálmate ─insistió la niñera en un tono que no le gustó un pelo y empezó a cabrearse de verdad.


    ─¿Qué? No me digas que me calme, ¿tú quién co…? ─antes de acabar la palabrota oyó que Mike intervenía y se dirigía a Ruth en un tono bastante severo.


    ─Ya basta, Ruth, gracias. Dile que puede venir a recogerla ahora, si quiere.


    ─Pero, Michael… ─replicó ella, pero algo soltó él que la hizo callar y que Paisley no pudo entender, porque solo podía oír el llanto de su hija.


    ─Puedes venir a…


    ─Ya lo he oído, gracias.


    Abandonó el teatro olvidándose al instante de los aplausos, las alabanzas, los focos y la adrenalina, también de la fiesta que habían organizado para celebrar el concierto, se subió al coche sola con el chófer y llegó a Brooklyn con el corazón en la garganta, cada vez más preocupada, muy nerviosa, y con la certeza de que Annie no estaba bien, porque ella no se comportaba así nunca. Normalmente lloraba poco y siempre era muy obediente.


    ─¡Hola, amor mío! ─Michael le abrió la puerta con la niña en brazos y la pequeña se lanzó a los suyos en cuanto la vio─ ¿Qué pasa, princesita?, ya estoy aquí.


    ─Mami ─se aferró a ella y Paisley miró a Michael antes de coger la mochila con sus cosas.


    ─Ha cenado fatal y ha estado muy inquieta ─susurró él sin mirarla a los ojos─. Está un poco acatarrada, supongo que quiere estar con su madre.


    ─Gracias.


    ─No hay de qué ─levantó los ojos azules y se miraron durante un segundo, pero él en seguida reculó e hizo amago de entrar en la casa.


    ─¿Está Ruth? Quiero hablar con ella.


    ─No, se fue hace quince minutos ¿por qué?


    ─No fue muy amable al teléfono, ni me gustó el tono en el que me habló. Hay confianza, pero…


    ─Ya se lo he dicho yo.


    ─Ok, pues, muchas gracias, y gracias otra vez por dejar que me la lleve hoy.


    ─Es por ella. Adiós, Annie, mañana te llamo. Te quiero.


    ─Adiós, papi.


    Volvió al coche y la pequeña no le soltó la mano hasta que llegaron a casa. Estaba agotadísima, pero no se dormía, así que le tomó la temperatura, comprobó que no tenía fiebre y finalmente la metió en su cama para dormir juntas. Le encantaba la cama grande y se le aferró al pecho en cuanto apagó la luz después de leerle un cuento.


    ─Mami…


    ─¿Qué, mi amor?, ya te he dicho que es muy tarde, tenemos que dormir.


    ─¿Vamos a tener un hermanito?


    ─¿Qué? ¿por qué? ¿quieres tener un hermanito como Brice?


    ─No sé, Ruth dice que si todo va bien pronto tendré un hermanito.


    ─¿Cómo dices? ─encendió la luz y la miró a los ojos─ ¿Por qué te ha dicho eso?


    ─No quiere que te lo cuente.


    ─Mi vida, si alguien, alguna vez, te dice que no me cuentes algo, es justamente lo que tienes que hacer, contármelo. Yo jamás me voy a enfadar contigo.


    ─Dice que papá y ella tendrán un bebé que será mi hermanito, pero que tengo que guardar el secreto.


    ─¿Y te dijo eso hoy? ─el corazón se le subió a la garganta, pero tragó saliva y forzó una sonrisa─ ¿Por eso querías que fuera a buscarte?


    ─Sí.


    ─Vale ─le besó la cabeza y apagó la luz, sintiendo cómo se le llenaban los ojos de lágrimas─. No te preocupes, no pasa nada, cariño.


    ─No quiero que ella sea mi mamá.


    ─Ella jamás será tu mamá, mi vida, yo soy tu mamá, siempre voy a ser tu mamá.


    ─Dice que cuando tengamos un hermanito tú te vas a enfadar y entonces tendré que vivir con ella y con papá en Brooklyn.


    ─Eso no es verdad, nunca se separarás de mí, te lo prometo.


    ─Vale.


    ─Vale. Te quiero mucho.


    La estrechó contra su pecho y aguantó las lágrimas hasta que sintió que se relajaba y se dormía tranquila.


    Se bajó de la cama y se fue al cuarto de baño, cerró la puerta y se echó a llorar con el corazón hecho trocitos, roto en mil pedazos, destrozada y pensando que aquello, que Michael estaba con Ruth e iba a formar otra familia con ella, no podría soportarlo jamás, nunca, y que debía empezar a tomar medidas, como largarse a vivir a Australia para no tener que verlo con sus propios ojos.


    


    

  


  
    



    


    6


    


    ─No puede ser verdad… ─Jeff y su hermana no podían dar crédito a lo que les acababa de contar y ella se encogió de hombros con el teléfono en una mano y los pañuelos desechables en la otra.


    ─Annie habló muy claro, ella es incapaz de inventarse semejante barbaridad.


    ─No digo que Annie mienta, lo que creo es que Ruth miente. No puede ser que Michael esté con ella y que ya estén hablando de tener hijos, es absurdo ¿no conoces a tu marido?


    ─Si te digo la verdad, Jeff, a veces creo que no. Y ya no es mi marido.


    ─En todo caso esa capulla no debería hablar de esas cosas con la niña. Si la tengo delante le rompo los dientes ─espetó Leslie con su bebé en brazos y Paisley la miró con los ojos muy abiertos─. Dudo mucho que Mike sepa nada de esa charla.


    ─Yo niego la mayor ─intervino Jeff tomando un sorbo de café─. No creo que Michael esté con ella, no creo ni que le guste y para mí que es una fantasía de Ruth… lo que me lleva a…


    ─¿Qué?


    ─Lo que me lleva a creer que ella puede ser la protagonista de la conspiración.


    ─¿Qué conspiración? ─Leslie frunció el ceño y antes de que Paisley pudiera intervenir, Jeff se puso de pie y levantó un dedo.


    ─Más claro agua.


    ─Pero ¿qué?


    ─Annelien cree que alguien predispuso a Michael contra Paisley mucho antes de que pasara lo del beso en la terraza. Incluso, Mike llamó a Andy a New Haven dos meses antes del infausto día para preguntarle si estaba teniendo una aventura con su mujer, porque le habían dicho que…


    ─Ah ya, me lo comentó mamá.


    ─Pues eso… y ¿quién más culpable que una niñera enamorada del jefe?, porque está claro que Ruth bebía los vientos por Michael. Él me dijo que le incomodaba cómo lo miraba, y luego va y se le brinda como niñera y, a pesar de que Paisley le había ofrecido un trabajo a tiempo completo muy bien remunerado, ella lo rechazó porque prefería trabajar para el señor Evans… se metió en su casa e inclusive se mudó a Brooklyn para estar cerca de él. Es como Rebecca de Mornay en “La mano que mece la cuna”


    ─No creo que Michael permitiera que nuestra niñera malmetiera contra mí y mucho menos lo veo haciéndole caso y…


    ─Mike llevaba una temporada complicada, estabais muy tensos por el tema profesional y cuando uno anda fatal a veces escucha a quién no debe escuchar ─opinó Leslie mirándola a los ojos─. Lo importante ahora es que hables con él, tenéis una hija de tres años y tienes derecho a saber qué coño pretende hacer con su vida y si esa tía, que cada vez me cae peor, se está alzando con el poder en su propia casa, cosa que, ya hemos podido comprobar, incomoda a Annie, que es una niña muy sensible.


    ─Eso intento, pero no me coge el puto teléfono.


    Miró el móvil y respiró hondo. Llevaba casi todo el día intentando hablar con él y él no se había dignado a coger sus llamadas, incluso había acabado desconectando el teléfono a mediodía y su madre la había llamado desde Holanda para preguntar si todo iba bien, y ella le había dicho que todo iba bien, pero no era verdad, nada iba bien y necesitaba hablar personalmente con él, no pensaba rendirse, aunque tuviera que utilizar a su suegra para despertar de algún modo su atención.


    ─Ok… ─suspiró y marcó el número de Annelien. En Ámsterdam ya eran las once de la noche, pero no le importó y esperó con paciencia a que su suegra contestara al cabo de varios tonos de llamada.


    ─Paisley, cielo, ¿va todo bien?


    ─Hola, Annelien, siento molestarte a estas horas, va todo bien, pero…


    ─¿Mi Annie?


    ─Durmiendo la siesta, debe estar a punto de despertar, hemos llegado un poco tarde de la guardería hoy.


    ─Vale y ¿qué pasa?


    ─Necesito hablar con tu hijo, ya sé que no quiere dirigirme la palabra, pero es importante y te quería pedir que se lo dijeras, por favor, cuéntale que lo llamo por algo urgente…


    ─¿Qué pasa?, no me asustes.


    ─No tiene nada que ver con Annie, solo necesito preguntarle algo y ni caso, aunque lo he llamado seis veces y le he dejado dos mensajes.


    ─Vaya, cariño, cuéntame qué ocurre, no me dejes así.


    ─Ya te lo dirá él si…


    ─¡Paisley! Conoces a Michael incluso mejor que yo y sabes que a mí no me dirá nada, por favor, por el cariño que nos tenemos, explícame qué está pasando o ya no voy a poder dormir.


    ─Vale ─caminó hacia la terraza y vio que estaba empezando a nevar, cerró los ojos y se lo soltó─. Ayer, después del concierto, tuve que ir a buscar a Annie a Brooklyn porque estaba con un berrinche tremendo, no la pude calmar por teléfono y Mike me permitió ir a buscarla. Ya sabes que es muy raro que ella llore o se quiera venir si le hemos dicho que se tiene que quedar allí…


    ─Claro, lo sé.


    ─Supongo que Michael y yo intuimos que algo no iba bien y me dejó recogerla… en fin… el caso es que ya aquí, antes de dormir, me dijo que Ruth, la niñera, le había dicho que pensaba tener un hermanito con su papá…


    ─¡¿Qué?!, ¿cómo dices?


    ─Le dijo que iban a tener un hermanito, que yo me iba a enfadar por eso y que entonces se tendría que ir a vivir con ellos a Brooklyn. Me dijo ─ahogó un sollozo y se limpió las lágrimas─ que no quería que ella fuera su mamá y que por eso no quería estar allí.


    ─Kut! ─soltó una palabrota en neerlandés─. Eso no puede ser verdad.


    ─No se iba a inventar algo así.


    ─Lo sé, cariño, no me refiero a Annelien, me refiero a Ruth, eso no puede ser verdad.


    ─Sea como sea, necesito hablar con Michael. Él tiene todo el derecho del mundo a rehacer su vida, casarse y tener diez hijos si quiere, eso no es asunto mío, pero sí lo es que su novia le diga esas cosas a mi hija, la incomode y la haga llorar. Encima, le pidió que no me lo contara y por ahí sí que no paso porque, lo sabe bien, a Annie siempre la hemos animado a que nos lo cuente todo. En esta familia no hay secretos y no pienso permitir que esa mujer…


    ─Te entiendo perfectamente, ahora mismo quisiera estrangularla, tiene suerte de que esté tan lejos, pero pasado mañana estaré allí y tendrá que darme una buena explicación.


    ─No quiero provocar un conflicto, Annelien, no se trata de eso, yo solo necesito que le digas a tu hijo, por favor, que me coja el maldito teléfono o tendré que ir a buscarlo esté donde esté, y estoy segura de que eso es lo último que le apetece, tener que verme la cara.


    ─No digas eso, y tranquila, yo hablaré con él.


    ─Gracias ─oyó que Annie la llamaba y caminó hacia su cuarto despidiéndose─. Ya ha despertado, le voy a dar la merienda. Siento molestarte a estas horas, no pensaba darte ningún detalle, pero…


    ─No te preocupes y gracias por confiar en mí ¿crees que puedo saludar a mi niña ahora?


    ─Claro… Hola, mi vida, mira, la abuelita Annelien quiere saludarte… ¿has dormido bien, cariño? ─la cogió en brazos, la abrazó muy fuerte y después le pasó el teléfono para ir juntas a la cocina.


    ─Hola, abu… Ja, met mij gaat het goed (2) ─empezó a hablar en holandés y Paisley entró con ella en la cocina para que Clara les diera su merienda, la agradecieron y se la llevó al salón donde su hermana y Jeff seguían charlando tan animados─. Adiós, abu, yo también te quiero.


    ─¡Hola, Annie! ¿le das un abrazo a la tía, cariño?


    La pequeñaja se abrazó a Leslie y empezó a tomar la fruta pendiente de su primita Yvaine, que acababa de cumplir un mes, y que era su última gran pasión.


    Paisley las observó con una sonrisa, sin poder dejar de pensar en la reacción de Michael cuando su madre lo llamara pidiéndole que se comunicara con ella, y calculó que no se molestaría hasta el día siguiente, o esperaría a la próxima visita con Annie, para dignarse a contestar a sus preguntas, si es que lo hacía, claro, teniendo en cuenta el mal desarrollo que había experimentado su relación desde el divorcio.


    (2) Sí, estoy bien.


    ─¿Qué ha dicho tu suegra?


    ─Le pedirá que se comunique conmigo.


    ─Genial, seguro que te llama.


    ─Me da que no, pero al menos que sepa que… ─sintió el teléfono y lo miró con sorpresa al ver que era Michael. No habían pasado ni diez minutos desde que le había colgado a Annelien y por un segundo se temió lo peor, algo así como un cabreo monumental por utilizar a su madre como recadera o por hablar mal de su novia. Miró al grupo y contestó alejándose y con el corazón saltándole en el pecho─. Hola, gracias por…


    ─¡¿Qué coño le ha dicho Ruth a Annie?!


    ─Oye, yo…


    ─Si es algo de lo que me ha contado mi madre, todo es una patraña, una puta mentira y me jode bastante que tú le hayas dado credibilidad.


    ─¡¿Qué?!, yo solo le he dado credibilidad a mi hija, que tiene tres años y es incapaz de inventarse algo así.


    ─Si te cuenta algo así tendrías que haberle dicho que eso es imposible.


    ─¿Y yo que sé de tu vida?, ¿cómo voy a decirle nada?.


    ─Porque se supone que me conoces ¿Crees posible que yo puedo estar con esa tía y pensando en tener hijos? ¿Estamos locos o qué?


    ─No me culpes a mí, fue Ruth la que habló con Annie, fue ella la que la incomodó e incluso le dijo que no me contara nada y…


    ─Ok, queda claro, ahora mismo la llamo y la despido. Está completamente loca.


    ─¿No sales con ella? ─preguntó y él bufó como un toro al otro lado del teléfono.


    ─Por supuesto que no ¿cómo puedes preguntarme algo semejante?


    ─No lo sé, igual ella se ha creado unas expectativas…


    ─No, Paisley, no suelo promover o alentar expectativas equivocadas en la gente, menos a nuestra niñera, ¿quién coño te crees que soy?


    ─Está bien, queda aclarado, pero no me hables así. En esto, aunque te cueste creerlo, yo no tengo la culpa. Solo llamé a tu madre porque necesitaba hablar contigo del tema y no me cogías el teléfono, aparte de eso, no he hecho nada ¿Quieres hablar con tu hija? Está acabando de merendar.


    ─Vale, lo siento, es que… ─respiró hondo y Paisley se quedó un segundo enganchada en el sonido de su respiración, en su voz grave y cerró los ojos─. Es lo más esperpéntico que me ha pasado en la vida y estoy cabreado, lo siento, y sí, me gustaría hablar con mi hija.


    ─Muy bien. Annie, princesita, papá al teléfono ─llamó y la niña salió corriendo del salón.


    ─Paisley…


    ─¿Qué?


    ─Quiero que sepas que el día que tenga una relación estable, decida tener más hijos o mudarme a la Conchinchina, tú serás la primera en saberlo. Tenemos una hija en común y eso es lo único que me importa, jamás te dejaría al margen de mis decisiones.


    ─Está bien, gracias, me tranquiliza saberlo.


    ─Espero lo mismo cuando tú…


    ─No te preocupes, yo no pienso hacer nada de eso.


    Se inclinó y le pasó el móvil a la niña, que en seguida se enzarzó en una charla de las suyas con él, le sonrió y le besó la cabeza con una sensación de alivio enorme por todo el cuerpo.
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    ─Solo fue una broma…


    Subió un escalón de la escalera haciendo amago de entrar en la casa y Michael se adelantó con las manos en los bolsillos cortándole el paso. Ruth reculó y sonrió arreglándose el pelo, que ahora era rubio, e intentando parecer la más angelical e inocente de las criaturas.


    ─A una niña de tres años no se le hacen esas bromas, al menos a la mía no.


    ─Déjame hablar con ella, ya verás que lo solucionamos en seguida ─otra vez avanzó y él frunció el ceño indicándole la acera.


    ─No, Ruth, a mi hija no vuelves a acercarte, ni aquí, ni en la guardería, ya te lo dije por teléfono, y cómo oses hacer lo contrario, hablaré con tus jefes y haré que te despidan.


    ─No podéis hacer caso a una cría de tres años. Annie tiene mucha imaginación y Paisley hace fatal alentando sus… ─cerró la boca al ver su cara de furia y se cruzó de brazos─. Tu ex me tiene celos, siempre los ha tenido, por ti, pero sobre todo por Annie, porque no soporta que prefiera estar conmigo que con ella, y solo está haciendo una montaña de un grano de arena para alejarme de vosotros, para perjudicarme, ya sabes cómo es.


    ─¿Perdona?


    ─Tú mismo me has dicho que es una persona exagerada, cabezota y caprichosa, que cuando se le pone algo en la cabeza no para hasta…


    ─Yo jamás te he dicho eso.


    ─A lo largo del tiempo sí, lo habrás olvidado, pero muchas veces, antes del divorcio, te desahogabas conmigo.


    ─¿De qué coño estás hablando?


    ─Hemos sido íntimos amigos.


    ─No es cierto.


    ─Me trajiste a Brooklyn para ayudarte con Annie, confiabas plenamente en mí.


    ─Solo quería mantener algo de estabilidad en la vida de mi hija, Ruth, no tiene nada que ver contigo y ahora, si no te importa, estamos a punto de cenar. Adiós.


    ─Paisley no es la chica buena y perfecta que todos creen, tú y yo sabemos la verdad, sabemos que es egoísta, manipuladora y que es capaz de todo, incluso de utilizar a Annie para salirse con la suya.


    ─Cuidado, Ruth, estás hablando de la madre de mi hija, no empeores tu situación. Ahora, fuera de aquí.


    ─No me puedo creer que le des credibilidad a alguien que te mintió, que te engañó y que te fue infiel…


    ─¡Fuera! ─gritó y avanzó hacia ella haciéndola retroceder─ ¿Quién coño te crees que eres para hablarme así? ¿eh? ¿quién demonios te crees que eres? Vete ahora mismo o llamo a la policía.


    ─Oye, yo solo intento ayudar, no puedes hacer caso a todo lo que tu ex se invente…


    ─Mira, Ruth, cómo vuelva a verte cerca, o intentes comunicarte con nosotros de alguna forma, voy a olvidar mis buenas intenciones y te denunciaré por acoso y por hacer un daño gratuito a mi hija. Y eso nos incluye a los cuatro, a mi madre, a Paisley, a Annie y a mí ¿queda claro?


    Le dio la espalda, entró en la casa y cerró de un portazo, su madre y Annie lo miraron con curiosidad, pero él les sonrió y se fue a la cocina para acabar con la cena.


    Desde que se había enterado de lo que había pasado con su hija apenas dormía y no hacía más que darle vueltas al tema Ruth, que era una mujer de unos treinta y tantos, aparentemente sensata y cuerda, maestra de escuela, simpática y que sí, era cierto, les había facilitado bastante la transición de Annie de Manhattan a Brooklyn, después del divorcio.


    En realidad, Paisley había sido la que había decidido contratarla por primera vez, y se habían acostumbrado en seguida a tenerla a mano. Era responsable y muy dispuesta, sumamente discreta, que era un valor añadido cuando tu mujer era una estrella de la música internacional y hacías cualquier cosa por preservar tu intimidad, así que pronto se ganó su confianza y empezó a contar con ella, tanto, que había acabado acudiendo en su ayuda en los peores momentos de su crisis matrimonial, y después, cuando todo se había ido al carajo y no le había quedado más remedio de divorciarse y empezar de cero en Brooklyn.


    Durante el último año y medio, calculó, Ruth había estado revoloteando siempre a su alrededor, se había ocupado de Annie cuando él apenas podía respirar por culpa de la dolorosa separación de Paisley, lo había ayudado a dar normalidad a los cambios que se le vinieron encima, alguna vez habían compartido una copa de vino o una cerveza en la cocina de su casa, al final de su jornada laboral, y habían charlado, sí, de su mujer y de mil cosas más, pero, estaba seguro, jamás le había dado una impresión equivocada, jamás había alentado afectos o intereses amorosos, jamás había pasado la línea y se había mostrado cercano o interesado por ella, nunca, porque no le interesaba lo más mínimo y porque sabía mantener las distancias con las personas, especialmente con las mujeres, así que no podía entender qué cojones le había pasado a esa mujer por la cabeza para perder el norte y contarle aquella barbaridad a Annie.


    Era bastante inquietante, todo el mundo se lo decía, desde su madre a su representante, pasando por su hermano o sus amigos, todos estaban preocupados por el papel de esa mujer en sus vidas, y eso que aún no sabían que había tenido el descaro de aparecer en su casa esa misma noche, después de despedirla por teléfono, con total normalidad y desparpajo, para intentar convencerlo de que no pasaba nada y de que Paisley, al final, era la culpable de las fantasías de Annie.


    Una puta locura, pensó, sintiendo un escalofrío por todo el cuerpo, sin saber muy bien qué debía hacer, si tomar medidas o dejarlo correr, y se acercó al comedor con la cena lista, la puso encima de la mesa, se giró y vio la fotografía que tenía de su padre vestido de uniforme encima el piano. Una señal.


    Su padre, que en su juventud había sido militar, destinado a varias bases estadounidenses por el mundo, sobre todo en Europa, donde había conocido a su madre al final de los años setenta, había hecho gran parte de su carrera profesional en la policía. Había llegado a capitán de una importante comisaría de Brooklyn y había fallecido hacía seis años, pero seguía siendo muy respetado y querido por sus colegas. Compañeros que siempre habían cuidado de su familia y que siempre le habían dicho que estaban allí para lo que necesitara, para lo que fuera, y al parecer había llegado el momento de levantar el teléfono y pedir algunos favores.


    ─Chicas, id cenando, tengo que hacer una llamada.


    ─¿Ahora?


    ─Sí, es importante, solo será un segundo. Mi amor, come solita, vuelvo en seguida.


    Besó la cabecita de su hija y ella le sonrió con esa sonrisa maravillosa que tenía y que era idéntica a la de su madre, su preciosa madre. Pensó en Paisley solo un segundo y se le contrajo el pecho, como siempre, pero respiró hondo y lo obvió de inmediato. Se inclinó, volvió a besar a Annie en la frente, le acarició el pelo y se fue a su cuarto mirando el teléfono móvil, encontró el número que buscaba, lo marcó y en seguida le contestaron.


    ─Micky Evans en persona ¿qué pasa, hijo?


    ─Hola, tío Paul, espero no molestar a estas horas.


    ─No, tú nunca molestas ¿qué tal tus mujeres?


    ─Mi madre y Annie perfectamente, gracias ¿qué tal tu familia?


    ─Todos bien, gracias a Dios ¿y el bellezón escocés de ojos dorados?


    ─Paisley está bien, cómo siempre, todo sigue igual entre nosotros.


    ─Vaya, lo siento.


    ─No pasa nada, el tiempo lo cura todo, te llamo por otra cosa.


    ─¿Va todo bien?


    ─No lo sé, por eso te llamo ¿Podríais investigar a una persona que trabajaba para nosotros? No me da buena espina, acaba de presentarse en mi casa después de despedirla por un tema muy extraño y… no sé… no me gusta nada, no quiero que se acerque a nosotros, mucho menos a Annie. Era su niñera.


    ─Vaya.


    ─Tal vez deba tomar medidas legales, pero necesito tu ayuda para…


    ─Por supuesto, haz hecho bien llamando. Explícamelo todo.
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    ─Hola, Betty, acabo de hablar con Ellen… ─contestó al móvil sin soltar la guitarra y miró la hora.


    ─Genial, Paisley y ¿habéis llegado a un acuerdo?


    ─Le he explicado lo mismo que ya os había dicho a vosotros, voy a programa, por supuesto, pero no pienso hablar de nada personal, mucho menos de mi divorcio, no quiero acabar llorando en su plató.


    ─Ok, es comprensible, aunque ya ha pasado un año y…


    ─Cada uno lleva el dolor a su manera.


    ─Por supuesto, cariño. Entonces ¿te programamos para dentro de dos semanas?, sería justo dos semanas antes del lanzamiento de tu disco.


    ─Muy bien, hecho, habla de los detalles con Jeff.


    ─¿Está contigo ahora?


    ─No, aquí son las nueve de la noche.


    ─Claro, perdona, tengo la cabeza en cualquier parte. Vamos hablado y gracias, Paisley. Un beso.


    Se despidió y siguió trabajando sola en su estudio. Levantó la cabeza y vio que llovía un montón, estaban a finales de marzo y la primavera estaba siendo muy agradable en Nueva York, desvió los ojos del ventanal y miró la pantalla del ordenador donde tenía monitorizada la habitación de Annie. La pequeñaja dormía profundamente rodeada de peluches y lo agradeció, porque desde el famoso incidente con Ruth buscaba cualquier excusa para dormir en su cama y eso no podía ser. No podía malacostumbrarla, era importante que fuera más independiente y sonrió pensando en Michael, que siempre habían defendido el derecho de los niños a dormir con sus padres, de hecho, le constaba que en su casa Annie siempre dormía con él…


    ─Hola…


    ─¿Qué? ─Dio un salto y se giró hacia la puerta, se sacó las gafas y se encontró a Michael Evans en persona entrando en sus dominios sin avisar─ ¡Qué susto!


    ─Lo siento, te iba a llamar, pero…


    ─Annie lleva una hora dormida.


    ─Me lo imagino, no vengo por Annie, necesito hablar contigo.


    ─¿Te ha abierto Clara?, pensé que se había ido al cine.


    ─Tengo llaves, Paisley ¿tienes un minuto?, es importante.


    ─Ok…


    Dejó la guitarra a un lado y cayó en la cuenta de que nunca le había pedido las llaves, aunque ella, obviamente, no tenía las de su casa, pero no quiso agobiarlo con esas minucias y se levantó para mirarlo de frente.


    ─¿Va todo bien?


    ─Vengo de una cena con Paul O’Hara, el compañero de mi padre…


    ─Sé perfectamente quién es, estuvo en nuestra boda y en el bautizo de Annie ¿Qué ha pasado?


    ─Le pedí que investigara un poco a Ruth Pyne.


    ─¿Por qué?


    ─Paisley, por favor ─levantó la mano para hacerla callar y ella asintió─. Después de despedirla se presentó en mi casa como si no hubiese pasado nada, tranquilamente para hablar con Annie, no la dejé entrar y fue bastante impertinente. No me dio buena espina, no sé, soy hijo de policía y sé que cuando algo huele mal, es que está mal, así que llamé a Paul y le pedí un poco de ayuda. Es mejor prevenir que curar.


    ─¿Y?


    ─Ruth Smith, que no Payne, aunque utiliza este apellido en Nueva York desde que vino aquí hace cuatro años, fue procesada por acoso y agresión en Los Ángeles, expulsada de un colegio de Nevada por extralimitarse en sus funciones y apartada de otro colegio en San Francisco tras acusar falsamente a un padre y a un compañero de trabajo de agresión sexual.


    ─¡¿Qué?! ─se puso una mano en el pecho y se apoyó en la pared al borde de un infarto─ ¿Están seguros?


    ─Lamentablemente sí. Parece una mala película de terror, pero es así ─le extendió una carpetita con el expediente de Ruth y ella leyó por encima los cargos, las penas y las multas a la que se había enfrentado, y se le fue el aire de los pulmones.


    ─Madre mía.


    ─He presentado una denuncia y han cursado una citación para que se persone en comisaría. Le darán un toque y le informarán de que ya sabemos quién es y lo que ha estado haciendo con otras familias. En Los Ángeles provocó el intento de suicidio de una de sus jefas.


    ─Joder… hay que avisar a la guardería en seguida. Voy a mandar ahora mismo un email a Emily ─abrió el ordenador y buscó el email de la directora, le escribió los detalles del asunto y le prometió llevar al día siguiente el expediente, luego respiró hondo, cerró el ordenador y miró a Michael a los ojos─. Gracias, muchas gracias por…


    ─No me des las gracias.


    ─Es que a mí ni se me hubiese ocurrido…


    ─Soy mucho más desconfiado que tú.


    ─Supongo, y siempre se te han dado mejor las decisiones prácticas.


    ─… ─guardó silencio y asintió bajando los ojos, en un gesto muy propio suyo, y Paisley lo observó con ganas de poder correr y abrazarse a su pecho. Necesitaba con locura un poco de consuelo, un poco de SU consuelo, pero se quedó quieta y tragó saliva.


    ─Esto parece una pesadilla, cosas que solo pasan en las películas o cuentan en los Telediarios. Nunca imaginé que Ruth… madre mía, que horror. ¿Crees que debería contratar seguridad permanente?


    ─Estaría más tranquilo, sí, aquí vivís las dos solas y…


    ─Está Clara.


    ─Que no es precisamente una heroína… ─amagó una sonrisa atusándose el pelo─ ¿Ruth no tenía llaves de esta casa, no?


    ─No, nunca le di un juego de llaves, cuando venía siempre había alguien para abrirle la puerta. ¿De la tuya?


    ─Por supuesto que no, había confianza, pero no tanto.


    ─Me dijo que iba a vivir contigo cuando Annelien estuviera en Ámsterdam.


    ─Jamás le pedí algo semejante.


    ─Vaya… otra mentira más. Voy a ver a Annie…


    De repente quiso ir a dar un beso a su niña, aunque ella seguía dormida y ajena a toda esa locura, y lo bordeó para alcanzar la puerta, pero antes de dar dos pasos Michael estiró la mano y la sujetó por el brazo.


    ─Espera un momento, hay algo más.


    ─¿Qué? ─se detuvo y abrió mucho los ojos.


    ─Ruth me contó, antes del divorcio, que tú te estabas viendo con Andrew Stevens en New Haven.


    ─¡¿Qué?!


    ─Me dijo que había escuchado muchas conversaciones telefónicas dónde le decías lo mucho que lo querías y… que tú misma le habías comentado a ella que conmigo la relación estaba muerta.


    ─Eso es mentira.


    ─Ahora, con todo esto…


    ─¿Ahora con todo esto te estás planteando que te mentía?, ¿en serio?, ¿confiaste en la palabra de una mujer desconocida antes que en la mía?


    ─No llegamos a hablarlo, no me dio tiempo a preguntarte nada.


    ─Claro que no, me crucificaste sin explicaciones.


    ─Os vi besándoos en mi propia casa, Paisley.


    ─¡Jesús! ─se apartó de un salto y lo señaló con el dedo─. Fue un beso, sí, pero no hubo nada más. Estabas muy distante, me tratabas fatal, me ignorabas, habías dejado tirada a Annie en su cumpleaños, llevábamos no sé cuánto tiempo fatal y Andy me dio un beso, me abrazó y me hizo sentir querida, y no la mujer horrible e insoportable que me hacías sentir tú.


    ─¿O sea que besaste a tu exnovio por mi culpa?


    ─En parte supongo que sí, estoy harta de fingir que todo fue culpa mía, de asumir que soy de lo peor porque le di un beso a un hombre que no era mi marido. Me equivoqué, por supuesto, pero tú… tú, hacía mucho tiempo que te habías olvidado de mí, que me habías dado la espalda, así que algo de responsabilidad tendrás también en todo esto.


    ─Yo no puedo ser responsable de que eligieras besarte con un hombre en nuestra casa y con nuestra hija a solo unos pasos de ti.


    ─No lo elegí, simplemente pasó y lo siento mucho, me arrepentiré toda la vida, pero ¿sabes qué?... ─respiró hondo y se limpió las lágrimas─. Ahora, después de todo lo que ha pasado, estoy segura de que me ibas a dejar igualmente, lo de la terraza solo fue tu excusa perfecta para llamarme puta y largarte de aquí. Necesitabas un solo motivo y lo tuviste, así que en lugar de despreciarme tanto, deberías estarme agradecido, conseguiste deshacerte de mí y quedar como la víctima. Enhorabuena.


    ─Paisley… ─le cortó el paso y ella retrocedió y se cruzó de brazos─. Yo…


    ─Ni siquiera me escuchaste ─lo interrumpió─, ni me diste el beneficio de la duda, saliste corriendo y adiós muy buenas, no te interesó lo que yo sentía, cómo me sentía o si estaba bien o a punto de morirme por la culpa y la tristeza.


    ─Yo nunca quise dejarte, estaba pasando por una época jodida, sí, pero jamás busqué una excusa para divorciarme.


    ─¿Ah no? Estabas deseando dejarme, Michael, no hace falta que nos engañemos ahora, hacía siglos que te habías desenamorado de mí y que odiabas todo lo relacionado conmigo, soy consciente de que lo único que te mantuvo a mi lado fue Annie, pero…


    ─No era solo por Annie, yo te amaba, Paisley y tú lo sabes.


    ─Yo hice todo lo que estuvo en mi mano por recuperarte─ ignoró el comentario y buscó los pañuelos de papel─, pero tú ya habías decidido hacer tu vida y seguir adelante sin mí hacía mucho tiempo, aunque yo me moría de amor por ti.


    ─Lo siento, lo hice todo mal, pero no me acuses de no estar enamorado de ti, porque eso no es verdad. En tu vida nadie, jamás, te va a querer como te he querido yo.


    ─No me querrías tanto si prestaste atención a nuestra niñera y creíste lo que te dijo sobre Andrew y sobre mí. En circunstancias normales tú jamás hubieses confiado en alguien ajeno a nosotros, prueba irrefutable de que hacía mucho tiempo que yo ya no significaba nada para ti…


    ─Significabas tanto para mí que me cegaron los celos. Los celos por tu trabajo, por tu vida lejos de mí, por tus viajes, por tu falta de tiempo, por tus amigos, por tu puto exnovio del instituto. Estaba en plena crisis y ¡joder, Paisley! Te vi besándolo ¡¿cómo coño querías que reaccionara?!


    ─¿Oyéndome? ¿escuchando lo que tenía que decir? ¿confiando en tu mujer? Nos divorciamos hace un año y hoy es la primera vez que hablamos del tema.


    ─No lo he hablado con nadie, me hace demasiado daño.


    ─¿Y a mí no me hace daño que me mires como a una puta infiel y desleal? Yo jamás te he mentido, jamás te he sido infiel, eres el único hombre al que he querido, el único del que he estado enamorada, el padre de mi hija, mi mejor amigo, el amor de mi vida ¿cómo iba a ser desleal contigo, Mike?, ¿cómo iba a serte infiel?


    ─Lo besaste…


    ─¡La madre que te parió! ─gritó y tiró el paquete de pañuelos contra la pared─. Esto es inútil. Me voy a la cama, cierra con llave cuando te vayas, por favor.


    ─Liefde…


    Susurró en holandés. “Amor”, que era como la había llamado siempre, y le cortó el paso. Paisley levantó la cabeza para mirar sus ojazos azules de frente y sintió como se inclinaba y le atrapaba la boca con un beso. Su aroma, su aliento y el roce de su piel la hizo cerrar los ojos y abrir la boca para devolver ese beso con tanta necesidad y tanta añoranza, que tuvo que sujetarlo por la camisa para no caerse al suelo, y para evitar que él se separara de su cuerpo.


    Lo siguiente fue como en una película. En un dos por tres empezaron a desnudarse el uno al otro sin mirarse, tocándose y besándose con mucha ansiedad. Paisley completamente descontrolada al sentirlo cerca, y se dejó llevar como en los primeros tiempos, cuando empezaron a salir, sin ver nada más allá de sus ojos claros y su cuerpo fuerte y caliente, contundente, que la atrapó contra la alfombra para hacerle el amor como un loco.


    En cuanto la penetró se arqueó y hundió los dedos en su pelo espeso, largo y oscuro que olía tan bien, le mordió el cuello y la boca, lo lamió entero, y separó las piernas para sentirlo dentro, muy adentro, en lo más profundo de sus entrañas, llegando a un clímax desatado que la hizo recordar lo mucho que significaba ese hombre para ella.


    ─¿Estás bien? ─cuando se apartó, se desplomó en la alfombra y giró la cabeza para mirarla a los ojos─ ¿No te he hecho daño?


    ─¿Y yo a ti? ─sonrió y él soltó una risa suave.


    ─Creo que debería irme.


    ─¿En serio? ─estiró los dedos para acariciarle el pecho y él le cogió la mano y se la besó─ ¿Mike?


    De repente el llanto de Annie los hizo saltar, Paisley agarró las braguitas y la camiseta del suelo y salió disparada hacia su habitación vistiéndose por el pasillo. Entró en su cuarto y se la encontró sentada, pero completamente dormida, no encendió la luz y se acercó a la cama para besarle la cabecita y acomodarla sobre la almohada.


    ─Schhh, mi amor, no pasa nada.


    ─Un mal sueño ─susurró Michael a su espalda y ella asintió─. Déjale a Bobby cerca, eso la tranquiliza.


    ─Aquí lo tiene.


    Le puso su peluche favorito en la mano y se giró para mirarlo a los ojos. Él estaba solo con los vaqueros puestos, apoyado en el dintel de la puerta, y su imagen, como solía pasar, la estremeció entera. Pensó en el sexo que acababan de practicar y le subió la fiebre.


    ─Debo irme ─le dijo cuando salió al pasillo y ella asintió, incapaz de replicar o pedirle nada. Respiró hondo y miró al suelo─ ¿Seguro que estás bien?


    ─Sí, aunque… ─señaló hacia el estudio y él guardó silencio girándose hacia la salida─. Vale, buenas noches.


    ─Te llamaré para ajustar unas fechas del mes que viene, tengo que viajar a… ¿Paisley? ─se detuvo y al ver que ella no se movía, se puso las manos en las caderas mirándola de arriba abajo.


    ─¿Qué?


    ─Estás muy sexy, deberías hacerte fotos con esa ropa ─sonrió y ella se miró así misma sin saber qué contestar a eso, porque una revolución interna monumental no la dejaba ni pensar, levantó los ojos y vio que se le acercaba otra vez─. Muy sexy.


    La agarró por la cintura y volvió a besarla, ella respondió muy excitada y lo empujó hacia su dormitorio sin ninguna contemplación, no encendió la luz y cerró la puerta antes de conducirlo a la cama, dónde lo echó encima para montarse sobre su enorme erección, suspirando.


    No hizo falta esperar a nada, porque los dos estaban bastante preparados y fuera de control, así que se sacó la camiseta al borde del primer orgasmo, le agarró las manos y las condujo hacia sus pechos, él le pellizcó los pezones y ella lo besó a mordiscos, se lo comió a besos, saboreando su saliva y su aroma enloquecedor, un poco desesperada, sin dejar de balancearse, a pesar de que él la sujetaba por las caderas e intentaba mantener un ritmo más pausado, y acabó gritando de placer antes incluso de que Michael Evans decidiera ponerse encima de ella para penetrarla agarrado a los barrotes de la cama, desbocado y caliente, cómo un loco, hasta que se vació entre espasmos y susurrando su nombre.
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    Abrió los ojos y sintió el cuerpo de Michael pegado al suyo. Estaba desnudo, ella también estaba desnuda, y la abrazaba con brazos y piernas inmovilizándola debajo del edredón… porque estaban en su cama, pensó como en una nebulosa, sin aclarar demasiado las ideas, y era una sensación maravillosa, muy sexy, y decidió seguir ahí el resto de su vida, hasta que la voz de Annie la sacó de golpe del letargo y la sentó de un salto en la cama.


    ─¡Mami!


    ─Cariño…


    ─¿Papi? ─gateó por la cama y se detuvo al ver a su padre─ ¡Papá!


    ─¡Hola, princesita! ¿cómo estás, mi vida?


    ─¿Has dormido en la cama grande?


    ─Sí, mi amor ─se sentó y miró a Paisley de reojo, ella se tapó y abrió los brazos hacia Annie.


    ─¿Para mí no hay un abrazo grande?. Buenos días, señorita Annelien ─se la comió a besos y se bajó de la cama con ella en brazos─. Vamos a vestirte, seguro que Clara ya está con el desayuno.


    Agarró el albornoz que había dejado en una silla y entró en el cuarto de Annie sin entender muy bien qué estaba pasado.


    Se habían acostado, sí, una vez en el estudio y después, sin mediar palabra, en su cama, porque habían sido incapaces de despedirse. Él no había querido cruzar una sola frase, la había hecho callar un par de veces y simplemente la había amado con locura y con una ansiedad a veces salvaje que ella, por descontado, había devuelto al mismo nivel.


    Se había acostado con su ex, en su propia casa, tras una discusión y sin programarlo, y todo su mundo se había puesto de pronto patas arriba. ¡Maldita sea, Paisley!, pensó sabiendo que aquello la iba a partir por la mitad.


    Conocía a muchas parejas, la mayoría de sus amigos, que se acostaban con sus ex, de vez en cuando, una sola vez tras la ruptura, o constantemente, y siempre le había chocado porque ella era incapaz de tener sexo con alguien sin amor y con Michael mucho menos, y si lo que él estaba buscando era justamente eso: un polvo sin consecuencias, ni compromiso, estaba perdida y se quería morir.


    Ella amaba a Michael Evans, seguía enamorada de él y habérselo llevado a la cama, haber permitido que eso pasara, y que Annie los descubriera por la mañana, no era ni inteligente, ni maduro, ni saludable, y acabó de vestir a la niña cada vez más mareada y con ganas de vomitar.


    ─Buenos días, Clara ¿qué tal? ─entró en la cocina y sentó a Annie en su sillita─. Voy a darme una ducha rápida y vuelvo en seguida.


    ─Claro, señora, le voy preparando el café.


    ─Papá está en la cama grande ─intervino Annie tan contenta y Clara le besó la cabeza.


    ─Lo sé, cariño. Te he puesto cereales de frutas ¿me dices cuántos colores hay?


    ─¡Sí!


    ─Gracias, Clara.


    Paisley la miró y le sonrió antes de regresar a su cuarto. Llegó allí decidida a poner un poco de orden al descalabro, pero cuando entró él ya no estaba en la cama, se había metido al cuarto de baño y estaba dándose una ducha. Por un momento pensó en entrar y hablarle de todas maneras, pero no se sintió capaz, así que cogió ropa y se fue a la habitación de invitados para ducharse y vestirse y, con algo de suerte, lograr calmarse antes de volver a verle la cara.


    ─Las tostadas francesas siempre le quedan deliciosas, Clara, debería enseñarme a hacerlas.


    ─Claro, señor Evans, cuando usted quiera.


    ─Hola ─entró en la cocina y se los encontró desayunando tan tranquilos. Miró a Annie y le guiñó un ojo, cogió la cafetera y se sirvió una taza de café sin sentarse a la mesa.


    ─Hoy vienen los de la limpieza, señora Evans, deben estar al caer, si tiene alguna instrucción específica…


    ─No, lo de siempre y que no toquen el estudio, prefiero limpiarlo yo a que se metan por en medio. Otra cosa, anoche hice la compra por Internet y han avisado que la traen a las once y… a ver, tengo una reunión en Tribeca después de dejar a Annie, pero a las tres estoy aquí con ella.


    ─Yo llevo a Annie al cole ─intervino por primera vez Michael y se miraron a los ojos. Ella sintió cómo se disolvía de arriba abajo, y él habló con total naturalidad─. No te preocupes.


    ─Le dije a Emily que iba a entregarle el expediente y hablar con ella de…


    ─Ok, pues lo haremos juntos. Annie ¿ya has acabado? Vamos a lavarnos los dientes y a buscar el abrigo ¿quieres, princesita? ─la cogió en brazos y se la comió a besos mientras se la llevaba hacia el pasillo, Paisley miró a Clara y ella suspiró.


    ─No se preocupe, señora, usted haga lo que tenga que hacer.


    Ojalá supiera lo que tenía que hacer, determinó cogiendo su abrigo y saliendo a la calle con Annie y Mike, como si no pasara nada extraño entre ellos, subiéndose a un taxi y llegando al colegio donde Emily, la jefa de estudios y la sicóloga del centro, los estaban esperando para hablar detenidamente sobre Ruth Payne (o Smith) que esa mañana, curiosamente, no se había presentado a trabajar.


    Michael les explicó al detalle toda la investigación de la policía de Brooklyn, los motivos que lo habían empujado a desconfiar de esa mujer y finalmente habían revisado juntos el expediente policial, decidiendo de inmediato que ellos iban a cursar una denuncia por dolo y por fraude, y a sumarse a la de Mike para tratar de localizar a Ruth, con la que querían tratar personalmente ese oscuro asunto que casi le cuesta un ataque de ansiedad a la jefa de estudios, que había sido la que la había contratado sin comprobar sus referencias.


    Tenían un tremendo marrón encima, era muy preocupante y la charla se hacía cada vez más tensa, pero Paisley apenas podía centrarse y prestar atención. Se limitaba a observar a Michael y a asentir de vez en cuando, oyéndolo todo como desde otro lugar, desde muy lejos, más desorientada por su inesperada aventura sexual, que por lo que ocurriría con Ruth Payne, que seguramente se había olido lo que estaba pasando y ya había puesto pies en polvorosa.


    Estaba segura de que esa mujer era lista y de que no se dejaría atrapar a la primera de cambio, discurrió en medio de sus cavilaciones sentimentales y, cuando al fin acabaron la reunión y salieron al pasillo, Michael se giró y le clavó los ojos azules, ella tuvo que respirar hondo y esforzarse un montón por conseguir centrarse en lo verdaderamente importante.


    ─¿Estás bien?


    ─Sí ¿y tú? ─buscó sus ojos y él desvió la vista.


    ─¿Le pides a Jeff que se ocupe de contratar seguridad privada o llamo yo a…?


    ─No te preocupes, hablaré con David, ellos suelen trabajar con gente de primera.


    ─Ok. Debo irme, tengo que coger un avión dentro de tres horas y aún me queda pasar por Brooklyn.


    ─¿No vamos a hablar de lo que pasó anoche?


    ─¿Por qué?


    ─¿Por qué?


    ─Tengo mucha prisa, tengo que estar en Memphis esta tarde sin falta, empezamos a grabar hoy y…


    ─Me han dicho que estás trabajando con una cantante muy buena de Tennessee.


    ─Sí, es increíble.


    ─¿Cómo se llama?


    ─Zöe, Zöe Freeman, no la conoces.


    ─¿Y también te estás acostando con ella? ─soltó por puro impulso y él automáticamente frunció el ceño.


    ─No tengo por qué contestar a eso.


    ─Ya lo has hecho, muchas gracias.


    ─Paisley…


    ─Déjalo, tío.


    ─Oye, yo… anoche… somos adultos, Paisley, estas cosas pasan, no tiene importancia, no me vengas con…


    ─Adiós y mucha suerte con tu disco.


    ─¡Paisley!, no te vayas así, mírame.


    Lo bordeó y salió a la calle donde se había puesto a llover muy fuerte, no quiso quedarse en la acera a esperar un taxi, así que se ajustó la gorra de beisbol y se lanzó a andar muy rápido hacia Central Park, muy rápido, cada vez más, hasta que echó a correr con las lágrimas mojándole la cara, sintiéndose la más absurda e infantil de las criaturas, la más idiota por pensar durante unos minutos, tenía que ser sincera, que lo suyo con Michael podía arreglarse, porque lo suyo era mágico, alucinante, único, y que podían tener una segunda oportunidad.


    Gilipolleces, se repitió sollozando bajo la lluvia, ahogada por la pena, como una chiquilla de quince años, gilipolleces, y debía empezar a aceptar que después de un año eso no lo arreglaba ni Dios, ni Dios, y mucho menos si él ya estaba enamorado de otra mujer.
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    ─¿No usaste protección? ¿tú qué edad tienes? ─le soltó su hermana indignada y ella movió la cabeza mirando el ordenador.


    ─No tengo nada de eso ¿sabes? Ni condones, ni diafragma, ni nada de nada, soy una mujer célibe, bueno, lo era, y ahora, si no te importa, dejémoslo, no quiero dar más vueltas a…


    ─A saber con cuántas se acuesta ese tío a la semana, debiste pensar en tu salud, Paisley, no tienes quince años. Deberías haber tomado la píldora del día después y haberte hecho pruebas y…


    ─Estuve casada con ese señor, sé que lleva una vida saludable, no creo que…


    ─Estuviste casada con ese señor hace tiempo, ya no es la persona que vivía contigo.


    ─Leslie…


    ─Y si se acostó contigo sin protección lo hará con todas, no te engañes, y en Nueva York hay mucha zorra suelta.


    ─Dios mío y ¿qué quieres que haga ahora?


    ─Ir al hospital, pediré que te hagan un examen de sangre completo, se lo pediré a alguien de confianza.


    ─La madre que te… vale, dejémoslo, ¿podemos revisar la lista, por favor?


    ─¿Has visto a la cantante de Tennessee por la que se está dejando la piel?. Es afroamericana y si tiene veinte años es un milagro, porque parece una cría. La sigo en Instagram: “Mickey Evans esto, Mickey Evans lo otro”… creía que él odiaba que lo llamáramos Mickey, claro que con la edad los tíos se vuelven idiotas.


    ─No quiero hablar más de eso, por favor ─sintió cómo se le llenaban los ojos de lágrimas y se pasó una mano por la cara.


    ─¿Tú eres consciente de lo buena que estás? Hay millones de tíos que matarían por adorarte, quererte, cuidarte y hacerte feliz. Miles de millones que se postrarían a tus pies. Despierta de una puñetera vez, pasa de Michael y déjate querer.


    ─Oye ¿tú cuándo acabas la baja maternal?


    ─Tengo una excedencia de seis meses, así que seguiré incordiándote unos cuatro meses más.


    ─Genial ¿acabamos la lista de invitados?


    ─Eres más dura que una piedra, Paisley Campbell, será la sangre escocesa.


    ─Igual que la tuya ─le guiñó un ojo y miró el moisés de su sobrina, que dormía tranquilamente─. En serio, te quiero, pero no quiero seguir hablando de mí ¿podemos cambiar de tema?


    ─Te has pasado dos semanas hecha polvo, llorando y regresando a la casilla de salida, nunca debiste acostarte con él, ese cabrón te destrozó una vez y ha vuelto a hacerlo y… ¡joder! perdona si me preocupo por ti, eres mi hermana pequeña.


    ─Lo sé y te lo agradezco mucho ─estiró la mano y le acarició la pierna─, pero te juro por Dios que hablar del tema no me ayuda en absoluto.


    ─Pues deberías hablar del tema, sobre todo con él, que te conoce muy bien y sabe, mejor que nadie, que lo que pasó esa noche fue importante para ti.


    ─Ya es tarde para hablar, no tenemos nada que decirnos, los dos perdimos los papeles y la cagamos. Fin de la historia.


    ─Ay, hermana, ojalá eso fuera cierto, pero tú, lamentablemente, no eres así de sencilla.


    ─La gente se acuesta con sus ex todos los días, incluso se ven de vez en cuando, como Sandra y Frank, no hay ningún drama y…


    ─Ok, sigue engañándote.


    ─Mami… ─Annie apareció con el teléfono en la mano y se lo extendió─. Papá quiere hablar contigo.


    ─Estoy ocupada, dile que ahora no puedo, cariño.


    ─Dice que es importante.


    ─Vale, gracias.


    Le dio un beso en la frente, agarró el teléfono y se puso de pie sintiendo un escalofrío por toda la columna vertebral. Era la primera vez en dos semanas que intentaba ponerse en contacto con ella y no se sintió nada cómoda porque en el fondo estaba muy cabreada con él, muy dolida, y prefería que siguiera ignorándola a que la llamara para preguntarle cualquier chorrada sin importancia.


    ─Hola, ¿qué necesitas?


    ─No necesito nada, solo quería… ─ella se quedó en silencio y él respiró hondo─. Mi madre me ha dicho que tienes seguridad privada y que son en su mayoría chicas, exmilitares del Mossad y gente así, ¿es eso verdad?


    ─Sí.


    ─Vaya, como no me habías comentado nada.


    ─Le pediré a Katherine que le mande los detalles a tu abogado. ¿Algo más? Estamos a punto de cenar y…


    ─¿Volvemos a comunicarnos a través de los abogados?


    ─Tú impusiste esa norma.


    ─¿Qué pasará cuando esté en mi casa?


    ─Una de las agentes irá con ella hasta que localicen a Ruth Payne.


    ─¿Y si me la quiero traer a Memphis?


    ─No te la vas a llevar a Memphis.


    ─¿Cómo dices?


    ─Tú impediste, a través de un juez, que viajara con Annie a Europa porque me iba por trabajo, y tuve que tragar con eso y dejar de verla una semana entera. Esas normas que exigiste tú por escrito ahora son buenas para ti también.


    ─Llevo dos semanas sin ver a mi hija, Paisley, tú nunca me has impedido…


    ─Sí, yo nunca te he puesto ningún impedimento para estar con ella, siempre me he portado genial contigo, me alegro que lo reconozcas, aunque a cambio siempre me has puteado. Supongo que creías que me lo merecía, pero eso ya se acabó.


    ─¡Paisley!


    ─¿Qué?


    ─¿Todo esto es porque crees que tengo una novia en Tennessee?, ¿por qué no quiero hablar de lo que pasó esa noche en tu casa…?


    ─No, Michael ─lo interrumpió viniéndose arriba con mucha seguridad─. Todo esto es porque ya me cansé, ya me cansé de andar purgando mis pecados, pecados que por cierto nunca cometí. Ya me cansé de sentirme culpable ¿sabes? porque yo no he hecho nada, y porque ha llegado la hora, al fin después de un año, de empezar a seguir tus reglas, de empezar a tratarte como tú me tratas a mí. Adiós.


    Colgó sin entender ni ella misma cómo había conseguido verbalizar todo eso, y de repente se sintió muy bien porque era cierto, llevaba más de un año castigada de cara a la pared, tragando y cediendo sin haber cometido ningún crimen, sin haber hecho nada, a pesar de lo cual él jamás le había dado el beneficio de la duda o la oportunidad de defenderse. Sin que la mirara a los ojos y la escuchara o simplemente agradeciera que no le hubiese puesto ninguna traba para divorciarse o para ver a Annie.


    Llevaba más de un año aplastada por la culpa, cuando la verdad es que no tenía culpa de nada.


    ─¿Va todo bien? ─preguntó Leslie al verla regresar al salón.


    ─Sí, perfectamente. ¿Nos pedimos una pizza para cenar?


    ─¿Tenemos algo que celebrar?


    ─No, solo me apetece comer una gran pizza del John’s Pizza, ¿qué me decís?


    ─Pero ¿sirven a domicilio?


    ─A mí sí ─sonrió y vio cómo Annie agarraba su móvil para contestar una llamada─. Annie, cariño…


    ─Hola, papi… ─la miró y le extendió el teléfono─. Dice que te pongas otra vez.


    ─Ahora vamos a cenar. Venga, dile adiós.


    ─Hasta mañana, papi, te quiero.


    ─Muy bien, mi vida ─le quitó el aparato y colgó oyendo las protestas de Mike, buscó el número de la pizzería, hizo el pedido y después lo desconectó decidida a no amargarse la vida ni un minuto más.
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    The Tonight Show Starring Jimmy Fallon, era uno de los programas más vistos de la tele estadounidense, lo seguían a través de Internet por todo el mundo y a ella le encantaba, para qué lo iba a negar, así que llegar a los NBC Studios, en el Edificio GE del Rockefeller Center de Nueva York, siempre era una experiencia estupenda y ponerse en manos de Jimmy, que siempre la había tratado muy bien, una mucho mejor.


    Una mañana grabaron una de sus canciones en su famoso espacio Classroom Instruments, dónde se lo pasó en grande, y por la noche acudió a la entrevista para hablar del nuevo disco, de sus proyectos y también de su vida personal, tranquilamente y sin traumas, porque llevaba un par de semanas en las que se sentía muchísimo mejor, mucho más fuerte y bastante más alegre y recuperada.


    ─Todo el mundo dice que eres una madraza, Paisley ─preguntó Fallon y ella sonrió.


    ─Eso pretendo, mi hija es mi vida entera y la verdad es que ejercer de madre es lo mejor que me ha pasado en la vida.


    ─¿Quieres aumentar la familia?


    ─Me encantaría, ojalá sea posible, ya veremos.


    ─Llevas un año y medio divorciada y has sacado un nuevo disco ¿las penas ayudan a componer mejor?


    ─Mi productor dice que sí, que un corazón roto sirve para componer mejor música, no estoy muy segura, pero lo cierto es que estamos todos muy contentos con el nuevo disco… tal vez tiene algo que ver.


    ─Y ¿qué tal tu relación con el gran Michael Evans?, ya sabes que lo admiro muchísimo, ¿sois buenos ex o…?


    ─Bueno ─respiró hondo y sonrió otra vez─, no sé si somos buenos ex, no tengo ni idea, solo te puedo decir que nuestra relación se reduce a la de ser padres de una niña de tres años, nada más. No mantengo ningún otro tipo de contacto con él.


    ─Pero al menos no os habéis despellejado públicamente, que hoy por hoy, se podría considerar una gran relación de expareja.


    ─Vale, pues estupendo.


    ─Todos quieren que te pregunte si ya tienes novio, un pretendiente o si ya le has echado el ojo a alguien. Tengo una lista de al menos cien tíos que quieren pedirte una cita.


    ─¿En serio?, me gustaría ver esa lista.


    ─¿No te has vuelto a enamorar?


    ─De momento estoy centrada en mi hija y en el trabajo, puede sonar algo cursi, pero te juro que es verdad, a lo mejor más adelante tengo la fortuna de encontrar el amor verdadero y, quién sabe, pueda venir a contártelo.


    ─¿Aún no has conocido el amor verdadero?


    ─He conocido el amor verdadero, de eso no tengo dudas, sin embargo, creo que yo aún no he sido el amor verdadero de nadie y me encantaría experimentarlo. ¿Tú has conocido el amor verdadero?


    ─Creo que sí.


    ─Genial, qué suerte tienes.


    La entrevista se extendió unos quince minutos más, luego se quedó en el plató viendo a los otros invitados y finalmente, en cuanto pudo, se escapó del estudio para volver a casa donde Annie estaba con Leslie y Annelien.


    A la salida del Rockefeller Center un montón de fans le cortaron el paso para pedirle un autógrafo o un selfie, y se detuvo para saludarlos a todos, aun en contra de la voluntad de Jeff y de una de las personas de seguridad, que quisieron sacarla de allí en cuanto un pequeño tumulto los rodeó y empezaron a seguirlos camino del coche.


    Un montón de gente que gritaba y la llamaba y que no los dejaban avanzar, hasta que oyó una voz por encima de las demás y acto seguido un líquido espeso empapándola de arriba abajo.


    ─¡Puta! ¡más que puta! ¡la próxima vez será tu propia sangre, zorra!


    El gentío empezó a chillar y Paisley se miró así misma comprobando que el líquido era pintura roja y que la había alcanzado de pleno, desde el pelo hasta los zapatos.


    ─¡Todos quietos! ¡alto! ¡¿quién ha sido?!


    ─Esa mujer, esa mujer…


    ─¡Llamad a la policía ya!


    ─¡Ayuda! ¿Paisley?, Paisley, mírame, ¿estás bien?


    Jeff estaba histérico, su escolta la agarró por la cintura para subirla al coche y observó cómo el personal de seguridad del Rockefeller Center salía en tromba y empezaban a pedir por radio una ambulancia y una dotación de policía. Todo era muy confuso, porque los fans gritaban igual que Jeff y ella cerró los ojos muy mareada por el olor a pintura y por el susto que de repente le subió por todo el cuerpo.


    ─¡Paisley!, cariño, háblame, por Dios te lo pido… Paisley.


    ─¿Dónde estoy? ─abrió los ojos y Jeff le besó las manos llorando como un crío.


    ─Vamos a Urgencias, te has desmayado, hay que ver si te han hecho algo.


    ─¡Mierda! ─se incorporó y se miró los brazos y las manos llenas de pintura, el vestido destrozado, los zapatos, el pelo pegado… giró la cabeza y observó a Jeff─. Tranquilo, solo me han manchado, no me han hecho nada.


    ─Creo que era esa mujer, Paisley, Ruth Payne, aunque iba con una gorra metida hasta las orejas.


    ─¿Estás seguro?


    ─Creo que sí.


    ─Había mucha gente grabando con los móviles, señora Evans ─opinó la escolta desde el volante del coche─. Identificaremos a su agresora en seguida, ¿cómo se encuentra?


    ─Mareada, este olor es horroroso…


    ─El olor y la conmoción, ha sido un gran susto. Ya llegamos.


    En el hospital los estaban esperando y los metieron en seguida en un box para hacerle un reconocimiento, aunque ella no se cansaba de repetir que estaba físicamente bien, solo un poco mareada y con náuseas porque no soportaba el olor a pintura. Un argumento sin ningún peso para los médicos que acudieron a atenderla y que le dieron una bata limpia y unos zuecos para que se cambiara.


    Allí nadie parecía oírla y le sacaron sangre y le midieron la saturación de oxígeno y un montón de pruebas que eran excesivas, pero que decidió soportar estoicamente porque su hermana era médico y sabía que no se rendirían hasta comprobar que estaba en perfectas condiciones.


    ─Mamá, no hace falta que vengas, no me ha pasado nada, solo ha sido un susto.


    ─Ha salido en un boletín informativo de la CNN ─lloraba su madre al teléfono.


    ─Genial, ya tienen material para un par de días.


    ─Con eso de que la gente lo graba todo… madre mía, a tu padre casi le da un infarto.


    ─Pásamelo. Te quiero. ¿Papá?


    ─Paisley, Paisley, deberías vivir rodeada de guardaespaldas y no andar por ahí como una persona normal ─le soltó su padre con su fuerte acento escocés y ella bufó.


    ─Es la primera vez que me pasa algo semejante.


    ─Lo sé, pero podría haber llevado un arma o…


    ─Afortunadamente no ha ido a más, en cuanto me den el resultado de las pruebas me voy a casa, a la cama y mañana será otro día. Ahora os dejo, tengo que contestar un montón de llamadas.


    ─Ok, pero mañana nos vamos a Nueva York.


    ─Vale.


    Respiró hondo y colgó con resignación, luego observó a Jeff, que no paraba al teléfono y miró el suyo, que tenía cientos de llamadas y mensajes, pasó el dedo por encima y vio ocho llamadas perdidas de Michael, frunció el ceño pensando en la CNN y su boletín informativo, que había alertado a sus amigos y conocidos del mundo entero, e hizo amago de ignorarlas todas, pero antes de poder parpadear le entró una nueva llamada suya y fue incapaz de no contestar.


    ─¡Joder!, gracias a Dios, Paisley ¿cómo estás?


    ─Hola, bien, gracias, no podía contestar, llevo dos horas en Urgencias y…


    ─¿Te han hecho daño?, ¿te golpeó con algo? ¿te…? ¿dónde coño estaban tus escoltas?


    ─No me han hecho daño, no me dieron con nada y la escolta estaba conmigo, pero era imposible repeler algo así. Gracias por llamar, tengo que…


    ─¿Por qué llevas tanto tiempo en urgencias?


    ─No lo sé, me han hecho cientos de pruebas, Leslie dice que es lo normal, de hecho, se ha venido y está por ahí intentando agilizar las cosas.


    ─Vale, vale, yo… mañana cojo el primer vuelo a Nueva York.


    ─Te fuiste hace dos días, Michael, no tienes que volver, estoy bien, muchas gracias por tu interés.


    ─¿Muchas gracias por mi interés? ¿tú con quién coño crees que estás hablando?


    ─Estoy en un hospital, no pienso discutir contigo. Ya le diré a tu madre que te mantenga informado, muchas gracias y adiós.


    ─He visto tu entrevista con Jimmy y lo que dijiste sobre el amor verdadero y eso de que creías que aún no lo habías sido de nadie, y que te encantaría experimentarlo algún día, es lo más doloroso e injusto que te he oído decir sobre mí, porque iba por mí ─carraspeó y Paisley percibió perfectamente que estaba llorando─, pero que me trates como a puto desconocido no sé ni como encajarlo, Paisley.


    ─No sé qué quieres de mí, Michael.


    ─¿No sabes qué quiero de ti?


    ─Tú nos has puesto en este punto exacto, en esta mierda de relación que no sé cómo llevar, porque eres tú él que pone los límites o los quita cuando le viene en gana, así que mejor lo dejamos ¿ok? Comprenderás que no estoy en disposición ahora mismo de discutirlo contigo.


    ─Vale, lo siento.


    ─Vale ─se enjugó las lágrimas y respiró hondo.


    ─Mañana me voy en el primer vuelo que encuentre, si necesitas algo, llámame… cuando hables con los médicos, llámame… por favor.


    ─Ok…


    Levantó la vista y vio entrar a su hermana con una carpeta en la mano y el gesto bastante serio, colgó a Mike y miró a Jeff, que también colgó el móvil y se puso en jarras.


    ─Gracias a Dios no te han hecho una resonancia magnética.


    ─¿Qué? ¿por qué?


    ─Estás embarazada, Paisley.


    ─¡¿Qué?! ─exclamó al unísono con Jeff y él se tapó la boca con las dos manos.


    ─Te haremos una ecografía, pero supongo que es un embarazo de cuatro semanas. ¿Quién se lo cuenta primero a Michael? ¿tú? ¿o lo llamo yo?
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    ─La persona que han detenido no es Ruth Payne, Smith, o como quiera llamarse. Es una fan de Taylor Swift que te odia con todas sus fuerzas… o eso ha dicho a la policía.


    ─¿De Taylor Swift? Y ¿qué le he hecho yo a Taylor Swift? Me cae genial ─miró a su abogado a los ojos y él leyó la declaración que le había mandado la policía.


    ─En resumen te considera una puta traidora porque te liaste con un ex de la señorita Swift, además de robarle sus discos de oro y sus fans, sus…


    ─¡¿Qué?!


    ─Eso es por Harry Styles ─opinó Jeff y Paisley movió la cabeza.


    ─Yo nunca me he liado con Harry Styles. La gente está chalada ─se levantó y salió al pasillo para llamar a Clara─. Clara, ¿dijo algo Michael de si traía a Annie a cenar o…?


    ─Comían algo por ahí, me dijo.


    ─Gracias ─volvió a la salita y se sentó frente a Frank y Katherine, sus dos abogados de confianza, respirando hondo─. Ok, ya veremos qué pasa con esa mujer, que evidentemente no puede estar muy cuerda, ahora tengo que haceros una pregunta sobre un tema muy personal, que es por lo que os he hecho venir a los dos. Es algo delicado.


    ─¿Qué ocurre? ─preguntó Katherine, que era quién había llevado su divorcio y Frank se apoyó en el respaldo del sofá.


    ─Estoy embarazada, es de Michael, él no lo sabe, no sé si decírselo y…


    ─¿Piensas tenerlo?


    ─Por supuesto.


    ─Vale, lo siento, tenía que preguntarlo ─susurró Frank y Paisley miró a Katherine, que parpadeó algo confusa antes de hablar.


    ─No tienes por qué decirle que es suyo, pero si él tiene la más mínima sospecha de que pueda serlo, puede pedir una prueba de paternidad, exigir reconocerlo y empezaríamos otro proceso de guarda y custodia como el que tuvimos con Annie.


    ─Conociendo a Michael es lo que hará ─intervino Jeff y Paisley movió la cabeza.


    ─No tiene porqué sospechar nada, llevamos más de año y medio divorciados…


    ─Estuvisteis juntos hace cinco semanas y ahora estás embarazada de cinco semanas. No es gilipollas, Paisley, por favor, es absurdo intentar ocultárselo.


    ─¿Tú qué quieres hacer? ─interrogó Katherine.


    ─No lo sé, yo solo quiero lo mejor para el bebé, y sé que él es un gran padre, pero nuestra relación es pésima, nunca debió pasar aquello, nunca debí acostarme con él, y ahora es como intentar imponer otro hijo a alguien que sé que no me quiere, ni me soporta ─se echó a llorar y Jeff la abrazó por los hombros mientras Kate le cogía las manos.


    ─Las relaciones son complejas, dudo mucho que no te quiera o no te soporte, cielo, simplemente no ha sabido gestionar todo lo que ha pasado, lo lleva fatal, lo sé, lo he vivido en primera persona, y sé que te castiga con su comportamiento, pero un hijo… adora a Annie, Paisley, y si estás decidida a tener a vuestro bebé, lo más maduro sería hablarlo con él y a partir de ese punto decidir qué hacemos legalmente.


    ─Era lo último que necesitaba en este momento, no sé cómo he podido ser tan estúpida.


    ─Vale, pero ya que ha pasado lo haremos bien. Si quieres preparo una propuesta de custodia y la discutimos con sus abogados y con él. Se pueden acordar muchas soluciones para los escollos que pueden surgir a partir de ahora…


    ─¿Qué escollos?


    ─No sé, pues, visitas al médico, ecografías, los detalles del parto, el nombre del bebé… ya he hecho esto antes, podemos hacerlo con calma y con tiempo para evitar tensiones absurdas.


    ─Todo el tema del divorcio y los acuerdos económicos no nos dieron ningún problema ─habló Frank─. Eso ya está zanjado y cerrado, esta novedad solo supone un simple acuerdo de custodia, incluso el de Annie se puede aplicar al nuevo hijo. Mi opinión es la misma de Kate, creo que hay que hablarlo con Michael y con sus abogados. Si no te apetece, nosotros le podemos dar la noticia.


    ─No, eso sí que no, si decido contárselo ya lo haré yo.


    ─Obligadla a contárselo, por favor ─Jeff levantó las manos─. Está en estado de shock y no piensa con claridad.


    ─Ya le hemos dado nuestra opinión legal, pero ella sabe dónde le aprietan los zapatos.


    ─Joder, pues a mí me preocupa que no se lo diga y que cuando la vea preñada le monte un pollo considerable. ¿Podría demandarla o perjudicarla de alguna forma por ocultarle algo así?


    ─Poder, puede hacer lo que le plazca, pero nosotros estamos aquí para defender, ante cualquier tribunal, la decisión que Paisley decida tomar. Podemos pleitear años y años y…


    ─Pero no se trata de una herencia, se trata de un hijo…


    ─Hola ─Michael Evans en persona entró en la salita sin llamar y todos se callaron de golpe. Frank se puso de pie y le ofreció la mano.


    ─Hola, Mike ¿qué tal?


    ─Bien, gracias ¿Va todo bien? ─miró a Paisley y ella bajó la cabeza─ ¿Alguna novedad de la atacante?


    ─Se lo estábamos contando a Paisley. No es Ruth Payne, ni tiene relación con ella, es una fan de Taylor Swift que ha declarado odiar a Paisley por un montón de razones absurdas. La han dejado libre con cargos y hemos conseguido una orden de alejamiento.


    ─¡Mami! ─Annie entró corriendo y se le subió a la falda para abrazarla.


    ─¡Hola, mi amor!, saluda a Frank y a Kate ─susurró comiéndosela a besos.


    ─Hola.


    ─Hola, preciosidad, estás muy mayor.


    ─¿Me puedes dejar el expediente? ─Michael dio un paso y les pidió la carpeta con la declaración de la agresora, le echó un vistazo y luego miró a los abogados a los ojos─ ¿Me la puedo quedar? Quisiera que la vieran los colegas de mi padre.


    ─Claro. Bueno, nosotros nos marchamos, con lo que sea ya nos llamas, querida ─Katherine se acercó y le besó la mejilla─. Y no tardes mucho, Paisley, el tiempo pasa muy rápido. Adiós, Annelien.


    ─Yo os acompaño ─Jeff salió con ellos al pasillo y Paisley se puso de pie con Annie en brazos.


    ─¿Estás bien?, estás muy pálida ─susurró Mike observándola de reojo.


    ─Estoy bien, gracias. ¿Qué has cenado, princesita?


    ─Un sándwich de pastrami en el Eisenberg’s Sandwich Shop.


    ─¿En serio? ¿y te lo has comido todo?


    ─Casi la mitad.


    ─Mmm qué rico.


    ─Te hemos traído uno, se lo he dado a Clara para que lo ponga en un plato. ─Michael se apartó de la puerta para observarla con atención y ella le dio la espalda oyendo como Jeff volvía al salón hablando por teléfono.


    ─Gracias, ahora lo pruebo.


    ─¿Qué pruebas? ─interrogó su amigo colgando y Annie se apresuró a contestar.


    ─Le hemos traído a mamá un sándwich de pastrami.


    ─¿Del Eisenberg’s Sandwich Shop?, qué suerte.


    ─Podemos compartirlo, es enorme.


    ─Genial, con su salsita y… Paisley ¿estás bien?


    De repente, pensar en la carne, la salsa, el pan y el olor a sándwich de pastrami, le revolvió el estómago y tuvo que dejar a la niña en el suelo, muy mareada, la cabeza le daba vuelta y las náuseas la atacaron sin piedad. Se tocó la frente, no miró a nadie y salió corriendo al cuarto de baño más cercano para arrodillarse en el lavabo a vomitar.


    ─¿Mami?, ¿está malita?


    ─No te preocupes, mi vida, seguro que se pone bien en seguida ─Michael la cogió en brazos y le besó la frente mirándola a los ojos─. Cuando estaba embarazada, cuando tú estabas en su tripita, no podía ni oler el pastrami…


    Guardó silencio y miró a Jeff, él le sonrió con cara de inocente y salió al pasillo para esperar a Paisley, que había cerrado la puerta de una patada.


    ─¿Llamamos al médico? ─se le acercó y Jeff negó con la cabeza.


    ─Se tomó dos huevos benedictinos en el brunch, seguro que le han sentado fatal, ya sabes que no suele comer demasiado.


    ─¿Seguro?


    ─Seguro, yo no me preocuparía.


    ─Paisley ¿estás bien? ─gritó acercándose a la puerta del lavabo y ella salió secándose la cara con una toalla.


    ─Estoy bien, estoy bien ─los miró a todos y estiró los brazos hacia su hija con una sonrisa─. No te asustes, mi amor, solo me dolía la tripa, pero ya estoy bien.


    ─¿No quieres que llamemos a un médico?


    ─No, gracias, ya pasó. Jeff, cariño, es tarde, vete a casa, mañana nos vemos a las diez.


    ─Vale, cielo, adiós ─las besó a las dos y se fue despidiéndose de Michael con la mano.


    ─¿Dormimos juntas en la cama grande, Annie?


    ─¡Sí!


    ─Estupendo… despídete de papá… ─lo miró y se fijó en que la estaba observando con los ojos entornados─. Estoy bien, no te preocupes, ahora nos vamos a la cama.


    ─Muy bien. Tesoro, mañana nos vemos ─besó a la niña y se fue hacia la puerta principal, las miró una vez más y desapareció.
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    Finales de junio, doce semanas de embarazo y todo iba perfectamente. Miró a Vivienne, su ginecóloga, y ella le sonrió apartando el ecógrafo para que se bajara de la camilla.


    ─Estás perfecta, Paisley, va todo tan bien como con Annie, solo quiero que sigas con las vitaminas e incorpores un poco más de proteínas a la dieta ahora que han cesado las náuseas, pero, por lo demás, todo perfecto.


    ─Muchas gracias, Viv.


    ─He leído que este año no sales casi de los Estados Unidos con la gira.


    ─Apenas haré gira, no me apetecía nada viajar tanto y el embarazo ha sido la excusa perfecta para parar el ritmo. Aunque en realidad aún no le he dicho a la discográfica que estoy embarazada, les he pedido una pausa por motivos familiares y han aceptado.


    ─¿Quién se atrevería a decirte que no?


    ─Muchas más personas de las que te imaginas.


    ─¿Y Michael? ¿qué opina del nuevo bebé?, recuerdo que estaba como loco con Annie, era tan…


    ─No le he dicho nada ─interrumpió acabando de vestirse─. Lamentablemente, nuestra relación ahora no es la más amistosa, así que estaba esperando a ver cómo iba todo y si el embarazo seguía bien y…


    ─Todo está en orden, ya puedes contarlo a los cuatro vientos.


    ─¿Tienes muchos casos como el mío o soy la única idiota que se acuesta con su ex y se queda embarazada?


    ─Madre mía, Paisley ─se echó a reír, pero se puso seria al ver su cara─. Muchos más casos de los que te imaginas y no, no eres idiota por acostarte con tu ex, todo el mundo lo hemos hecho alguna vez, salvo que en este caso las consecuencias serán más visibles de lo esperado.


    ─Vale.


    ─¿Estás contenta con el bebé?, tú siempre has querido tener más hijos y…


    ─Estoy feliz, no es la maternidad lo que me preocupa, son otras cosas…


    La miró a los ojos y luego se miró en un espejo de cuerpo entero que tenía en la consulta. Obviamente, aún no se le notaba nada y se tocó el vientre plano por encima de los vaqueros, se subió la camiseta y se acarició el ombligo intentando asimilar que un bebé de tres meses de gestación estaba creciendo ahí y que ya era hora de contárselo a su entorno más cercano, empezando por sus padres, su productor, su representante, por Annie y por supuesto por Michael, que era, le gustara o no, el padre de la criatura y algún derecho debía tener de saber lo que estaba pasando.


    ─Muchas gracias por guardarme el secreto.


    ─No es nada. Ya verás que Annie se vuelve loca con un hermanito, la próxima vez confirmaremos el sexo.


    Agradeció a Vivienne su atención, salió a la sala de espera, agarró a Jeff de un brazo y bajó con él hacia la calle donde dos escoltas los estaban esperando. Hacía calor y estaba un poco cansada, pero en el ascensor decidió que mejor antes que después, y pidió al chófer que la llevara directo a Brooklyn, sin perder más tiempo, para empezar a poner algo de cordura y estabilidad en la nueva vida que se le venía encima.


    Durante el último mes y medio, con todo el tema de Ruth Payne (que seguía en paradero desconocido) y la agresión en el Rockefeller Center, había visto a Michael bastante más de lo habitual. Él, que llevaba un poli en el alma, estaba decidido a dar con la ex niñera y seguía pensando que la agresora y Ruth se conocían, aunque objetivamente nada las relacionaba, y no quería aparcar el tema tan fácilmente. Ese empeño lo tenía entretenido y en Nueva York, porque no había vuelto a Tennessee después de lo que había pasado con la fan de Taylor Swift, y aquello había propiciado que se vieran más y que hablaran, aunque solo fuera del asunto policial, solo lo estrictamente policial, y eso había impedido que se le plantara delante y le dijera mirándolo a los ojos que iba a ser padre otra vez.


    ¿Cómo le dices a tu ex que te has quedado embarazada de él y que estás feliz y decidida a tener a ese bebé con o sin su apoyo? ¿Eh? ¿cómo? Esa duda la tenía completamente devastada y no hacía más que empeorar con el paso de las semanas, así que debía ser adulta y contárselo ya, aunque la confesión le costara experimentar una vez más la furia visceral y desatada de Michael Evans.


    No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar, pero la lógica apuntaba a que muy mal. Dos polvos rápidos y salvajes con tu ex y un nuevo hijo uniéndolos irremediablemente y para siempre.


    Nadie querría eso, ella lo sabía y por eso también le cuadraba la opción de callarse y no revelar la identidad del padre de su hijo, total, llevaba un año y medio divorciada cuando se había quedado embarazada y podía ser de cualquiera. No necesitaba de nadie para criarlo y de nadie para intervenir en su vida, así que seguía contemplando, aún de camino para Brooklyn, que la opción más cómoda era callarse y pasar de todo el mundo.


    ─¿Te acompaño? ─Jeff le sujetó la mano y miró hacia la casa de Mike, ella negó con la cabeza y se bajó del coche con el corazón a mil por hora.


    ─Gracias, solo espera aquí para recoger mis pedazos.


    ─Cómo se ponga borde o algo, llámanos y entramos en tromba para partirle la cara.


    ─Ok.


    Sonrió, guiñando un ojo a los escoltas y a su ayudante, y cruzó la calle con paso firme. Había vivido cinco años en esa típica casa de Brooklyn Heights y le encantaba, era preciosa y acogedora, e instintivamente pensó en lo feliz que había sido allí, en el amor y la música que lo llenaba todo, en sus cenas con amigos, o desnudos en la cama, en ese romance espectacular que habían disfrutado tanto tiempo… en cuando supieron que esperaban a Annie… y se le llenaron los ojos de lágrimas.


    Se detuvo en el último escalón y tuvo que respirar hondo para no girarse y salir corriendo. Cerró los ojos y oyó que Mike estaba al piano, tocaba maravillosamente al menos veinte instrumentos, pero el piano era su fuerte y se quedó escuchando unos minutos hasta que paró y ella estiró la mano y tocó el timbre.


    ─Hola.


    ─Hola.


    Levantó los ojos y se encontró con los oscuros de una chica afroamericana muy guapa, se le subió el corazón a la garganta y retrocedió poniéndose una mano en el pecho. Ella iba vestida con un pantaloncito muy corto y una camiseta sin mangas, descalza, y cuando la reconoció abrió muchísimo la boca.


    ─¡Madre mía, eres Paisley Campbell-Evans! ─exclamó con su acento sureño y Paisley bajó las escaleras de espalda─ ¡¿Sabes acaso cuánto te admiro?! Soy tu mayor fan, me llamo Zöe.


    ─Hola, Zöe, no quería molestar, yo… ¿sabes qué? vuelvo en otro momento.


    ─Pero ¿qué dices?


    ─Di por hecho que Michael estaría solo, debí llamar antes, pero no importa. Me voy, luego lo llamo.


    ─Siempre le digo a Annie que estoy enamorada de su madre.


    ─¿Conoces a Annie? ─el apunte le sentó un poco mal y sin querer frunció el ceño.


    ─Claro, es una niña adorable, tiene tu sonrisa y…


    ─¿Qué pasa?


    Michael apareció por su espalda, también descalzo y sin camisa, solo con los vaqueros desteñidos y el pelo largo revuelto, y Paisley se quiso morir, miró como una idiota a su alrededor y bajó a la calle a toda velocidad, despidiéndose con la mano. Miró al frente y vio que Jeff y uno de los escoltas hacían amago de acercarse a ella, pero los detuvo con un gesto.


    ─¡Paisley! ¿qué pasa? ¿va todo bien? ─Mike corrió por la calle sin zapatos y la detuvo, se le puso delante y le impidió seguir avanzando─ ¿Dónde está Annie? ¿qué ocurre?


    ─Annie está en la guardería, va todo bien, no sé ni por qué he venido, solo quería decirte algo, pero ahora carece de importancia… pasaba por Brooklyn Heights y… debí llamar antes. En fin, debo irme.


    ─¿Pasabas por aquí? ¿tú?


    ─Oye, no pasa nada, lo siento, no quería aparecer en tu casa sin avisar.


    ─Solo estamos ensayando.


    ─No sabía que Zöe vivía aquí, de verdad siento mucho haberme presentado así, no me habías dicho nada y yo…


    ─Se queda aquí cuando viene a Nueva York.


    ─Por supuesto, me alegro por ti. Ya nos veremos.


    ─Paisley ¿qué coño está pasando? ─la agarró por un brazo para evitar que se fuera y miró el sobre con el membrete de la clínica que llevaba pegado al pecho─ ¿Qué es eso?, ¿has estado en el médico? ¿estás bien?


    ─Estoy bien.


    ─Entonces ¿por qué lloras? Joder, me estás asustando, ¿qué pasa?, ¿tengo que preguntárselo a Jeff? ─se dio la vuelta hacia Jeff y Paisley se dio cuenta de que de verdad estaba llorando a mares y que había gente observándolos, incluida Zöe desde la escalera de su casa, así que hizo amago de escapar, pero él volvió a agarrarla con fuerza─. No, si has venido a mi casa a estas horas y con esa cara, debe ser algo muy importante, lo sé, no me jodas y habla claro de una puñetera vez, Paisley.


    ─Solo quiero que tengas una cosa clara, Michael, lo que voy a decir es solo una información, no pretendo nada de ti, ni estoy aquí para estropear tu nueva vida, o tu nueva relación. Solo intento hacer las cosas bien ¿de acuerdo?


    ─¿Qué demonios está pasando?


    ─Estoy embarazada, dieciocho semanas ─Le puso el sobre con la ecografía y el informe de la ginecóloga en las manos─. Nacerá en diciembre.


    ─¿Embarazada? ─se puso pálido y la miró dando un paso atrás y frunciendo el ceño─ ¿Quién es el afortunado?


    ─¿Cómo dices? ─observó su mandíbula tensa y el cabreo que le estaba subiendo por todo el cuerpo y se cruzó de brazos─ ¿Te refieres al padre del bebé?


    ─¿Se lo has dicho a Annie?


    ─No, quería hablarlo contigo primero.


    ─¿Y quién coño es el padre? ¿va a vivir con vosotras?


    ─¿Qué? ─se apartó soltando una risa y lo miró a los ojos moviendo la cabeza─. Vale, estupendo, esto me facilita bastante las cosas. Adiós, Michael.


    ─¿Qué? ─se desplazó un poco y volvió a cortarle el paso─ ¿Insinúas que es mío?


    ─No insinúo nada, es tuyo, pero es igual, no tienes que alegrarte con la noticia, como he dicho antes, solo es una información.


    ─¿Estás segura de que es mío?


    ─¿Crees que me ando acostando con medio Nueva York?


    ─¡Jesús! ─se atusó la barba y ella extendió la mano y le quitó el sobre.


    ─Vale, ya lo sabes, ahora debo irme, esta tarde se lo contaré a Annie.


    ─¿Qué le vas a decir a Annie?, ¿cómo se lo vas a explicar?


    ─Le diré que tendrá un hermanito, es lo más natural del mundo, todos sus amiguitos están teniendo hermanos…


    ─Pero esos niños tienen a sus padres, nosotros, yo… ─se puso las manos en las caderas y respiró hondo─. ¿Estás segura de que es mío?


    ─¿Sabes qué? Olvídate de todo esto, no te preocupes y sigue con tu vida ─miró hacia la casa, dónde Zöe seguía la charla atenta e hizo amago de irse.


    ─Es natural que tenga mis dudas y pregunte.


    ─Claro, es natural que pienses que soy una zorra irresponsable que quiere adjudicarte un bebé que puede ser de cualquiera. Muchas gracias, Michael ─empezó a cabrearse y él la miró a los ojos─. ¿Quieres una prueba de paternidad? Sería cojonudo que me la pidieras, porque yo no te la voy a dar, tú no tendrás certeza de que es tuyo y así no tendrás nada que ver con este niño. Todo resuelto.


    ─Paisley… ─la llamó y ella se marchó sin mirar atrás─ ¡Paisley!


    ─Adiós, tío.


    


    

  


  
    



    


    14


    


    Su piel sabía a caramelo, a dulzura… y era tibia y suave… y su aliento caliente la volvía literalmente loca, no podía evitarlo, y estiró la mano para enredar los dedos en su pelo, tirar de él y obligarlo a que la besara en la boca.


    Él abandonó sus pezones y la lamió hasta el cuello, luego le atrapó la boca y la besó como sólo él sabía hacerlo, con energía, con propiedad, como tenían que besar los hombres: de verdad y con ganas.


    ─Michael…


    Susurró, sintiendo como la penetraba, y arqueó la espalda para estrecharlo contra su pecho, separó aún más las piernas, flexionó las rodillas y se abandonó en un balanceo salvaje que la llevó al orgasmo muy rápido. Uno y otro y otro, hasta que él de vació gruñendo contra su boca, y la llenó entera, la colmó con su esencia, con su aroma, con su esperma, la hizo gritar de placer y le dio un bebé, su bebé, el bebé más hermoso que podía soñar.


    ─¡Mike!


    Gritó y se sentó en la cama asustada, miró a su alrededor y se dio cuenta en seguida de que estaba en New Haven, en casa de sus padres, en su dormitorio de toda la vida, y que Annie estaba a su lado durmiendo plácidamente.


    Se tapó con las sábanas e intentó calmarse, pero seguía agitada por el orgasmo monumental que acababa de tener en sueños. Una pasada, como los de verdad, como los que él le provocaba cada vez que le ponía un dedo encima, porque era un bestia en la cama, muy experto, y muy dominante, algo que a ella le encantaba, y siempre se había dejado hacer observando como él se volvía loco y acababa por volverla a ella del revés.


    El sexo con Michael Evans siempre era de primera, incluso en sueños, y volvió a recostarse en la almohada rememorando el embarazo de Annie, cuando se había vuelto muy activa sexualmente, cuando se excitaba por cualquier cosa y cuando necesitaba hacer el amor a todas horas, algo que él celebraba entre risas porque decía que era la embarazada más sexy del planeta.


    Cerró los ojos y se echó a llorar.


    Después de su charla en Brooklyn él había desaparecido de sus vidas, silencio absoluto durante casi una semana. Estaba en estado de shock o algo similar, opinaron Jeff y su hermana, pero ella no estaba para descifrar su comportamiento, se sentía bastante mal, así que había decidido largarse con Annie a New Haven sin fecha de regreso.


    Sus productores y la discográfica casi se mueren por sus repentinas vacaciones, pero les explicó lo del embarazo y acabaron por dejarla en paz, a cambio, eso sí, de que hiciera un comunicado de prensa confirmando su estado de buena esperanza.


    Hizo el comunicado, provocó un pequeño revuelo mediático y se fue a Connecticut.


    Necesitaba un respiro, llevaba más de un año y medio muy duro, entendió que no podía más y el único sitio que se le ocurrió para esconderse fue la casa de sus padres, donde solía pasar bastante desapercibida y donde Annie era feliz.


    Se giró y la observó dormir. Era increíble lo que se parecía a su padre, a saber: el mismo pelo, el tono de la piel, los ojazos, las pestañas largas, la nariz, la boca… todo el mundo decía que sonreía como ella, pero la pura verdad es que Annie era igual que su padre y su abuela, era igual de guapa que ellos, igual de dulce y sociable. Era una Evans por los cuatro costados y solo esperaba que el nuevo bebé también lo fuera.


    Le acarició el pelito oscuro y ondulado, le besó la frente, la abrazó, cerró los ojos y se durmió.


    ─¿No has hablado directamente con Annelien? ─su madre la escrutó en cuanto la vio aparecer en el salón y ella negó con la cabeza─. Madre mía, Paisley ¿se va a enterar por la prensa? ¿qué estáis haciendo?


    ─Está en Ámsterdam, su sobrina da a luz uno de estos días, se casa otro sobrino suyo, y no sé cuántas cosas más, estará muy ocupada y no habrá oído nada. Ya hablaremos cuando vuelva.


    ─Bueno, seguramente Michael le habrá dicho algo.


    ─¿El qué? ¿Qué le estoy intentando encasquetar un bebé de otro?


    ─No digas eso.


    ─Es justamente lo que piensa, mamá, y por mí mejor, así no tendré que compartirlo con nadie.


    ─Por favor te lo pido, no le digas eso a tu padre o le dará un infarto ─las dos miraron hacia el jardín trasero, donde su padre estaba quitando hierbajos con Annie, y Rose suspiró─. Querrá matarlo.


    ─¿Los dos sois conscientes de que Michael Evans no es mi marido desde hace dieciocho meses? No tiene ninguna obligación conmigo, ni siquiera la de creerme si le digo que voy a tener otro hijo suyo.


    ─Sigues siendo la madre de su hija y mereces un respeto.


    ─Como madre de su hija mereceré un respeto, pero en todo lo demás parece que no, y no olvides que se divorció de mí porque creyó que estaba liada con otro, aunque era mentira, así que imagínate lo que ha pensado cuando le he dicho que estaba embarazada.


    ─Tenéis un problema de comunicación considerable, él se cabrea, se vuelve loco de celos, se ciega y tú te rindes a la primera.


    ─¡¿Qué?!


    ─Es lo que dice Annelien, que es quién mejor conoce a su hijo y yo, que te conozco a ti, sé que eres incapaz de imponerte y exigir tus derechos a las malas, que es lo que deberías haber hecho.


    ─¡Mamá!


    ─Cuando pasó lo de Andrew, que era una vil mentira, dejaste que Michael se saliera con la suya, no te negaste a firmar el divorcio, le facilitaste las cosas, no luchaste y te pasaste muchos meses actuando como si fueras culpable de algo y ahora… lo de este bebé, hija, no puedes dejar que él se haga una idea equivocada y te insulte insinuando que intentas embaucarlo con un hijo que no es suyo. No puedes permitirlo, es horrible que te haya dicho eso, tú has sido su esposa, eres la madre de su hija, no puedes…


    ─No voy a esforzarme por convencer a alguien de que me ha dejado embarazada, mamá, me parece humillante y, sinceramente, lo mejor es que las cosas sigan como están. Su hija oficial es Annie, es un padre estupendo, aleluya, el siguiente es mío y punto. No necesitamos de nadie más.


    ─Deberías ser más peleona, te hubieses ahorrado muchos disgustos… vaya ¿quién será?


    El timbre de la puerta sonó alto y las dos saltaron y se giraron hacia el hall. Rose Campbell miró por la mirilla y abrió respirando hondo, Paisley se le acercó y se quedó sin aliento al ver a Michael Evans plantado allí mismo, con una mochila al hombro y las gafas de sol puestas.


    ─Rose, siento venir sin avisar.


    ─Pasa, Michael, Annie se pondrá muy feliz de verte.


    ─Muchas gracias ─entró, se sacó las gafas y clavó sus ojos azules en Paisley, que retrocedió muy seria.


    ─¡Papi! ─Annie apareció por el pasillo y corrió para saltar a sus brazos, él la estrechó comiéndosela a besos y la miró con mucha atención.


    ─Te dejo de ver solo unos días y ya has crecido un montón.


    ─¿Estabas de viaje?


    ─Estaba muy ocupado. Te quiero muchísimo, pequeñaja ─la abrazó muy fuerte y Paisley sintió como su padre se le ponía a la vera sin abrir la boca─. Te he echado tanto de menos ¿estás bien?


    ─¡Voy a tener un hermanito!


    ─Lo sé, mi vida, ¿estás contenta?


    ─Estamos eligiendo su nombre, mamá dice que puedo elegirlo yo.


    ─Vaya, que suerte…


    Paisley tragó saliva, se dio la vuelta y se fue a la cocina para tomar un vaso de agua e intentar calmarse un poco.


    ¿Cómo era capaz de presentarse sin avisar en New Haven sabiendo que allí, en casa de sus padres, no podía plantarle cara y mandarlo a paseo? ¿Cómo? Era increíble, pensó, sintiendo el estómago revuelto y unas ganas enormes de huir a la Conchinchina para que la dejaran en paz.


    Salió al pasillo, subió las escaleras y antes de alcanzar su cuarto tuvo que correr para llegar al lavabo a tiempo a vomitar. Se arrodilló al lado de la taza y se echó a llorar sujetándose el pelo.


    ─¿Te encuentras mal?


    Unos minutos después oyó su voz a la espalda, pero no se movió, ni lo miró, solo estiró la mano y cerró la puerta de un portazo.


    ─Paisley.


    ─¿No ves que estoy vomitando?, necesito intimidad.


    ─Ok…


    Contestó con calma y ella se apoyó en la bañera para recuperar el resuello, se levantó y se lavó los dientes y la cara despacio, se miró en el espejo y vio que otra vez tenía ojeras y estaba pálida. Todo culpa de ese tío al que no pensaba volver a ver en mucho tiempo y que, sin embargo, allí estaba, en SU casa, después de cómo le había hablado, después de cómo la había tratado.


    ─¿Sigues aquí? ─cuando al fin salió del cuarto de baño se lo encontró sentado en la cama de su habitación y mirando por la ventana, por un momento observó embobada lo guapo que era, pero rápidamente el cabreo la devolvió a la realidad y se cruzó de brazos─ ¿Dónde está Annie?


    ─Salió a jugar con la nieta de los Harrison, tus padres están con ella.


    ─Debería ir tú también, estaba loca por verte.


    ─Y yo por verla a ella, pero antes necesito hablar contigo.


    ─¿De qué?


    ─Vale, mira, si he venido hasta aquí es para hablar, no para que empieces con monosílabos o interrogantes que no nos llevan a ninguna parte…


    ─¡¿Qué?!


    ─Nos conocemos, Paisley, cuando estás enfadada me replicas con preguntas, no avanzamos y esta vez necesito hablar tranquilamente. Necesito que me escuches, necesito… ─se puso de pie y se le acercó con precaución─. Necesito que me perdones.


    Guardó silencio y ella lo miró entornando los ojos, él se atusó ese pelo hermoso y oscuro que tenía, y respiró hondo antes de mirarla a la cara.


    ─No quise dudar de ti, ni de nuestro bebé que… ─sonrió y a ella se le contrajo el pecho─, que es la mejor noticia que me podías dar. No quise hacerlo. Seguramente en mi sano juicio, con tranquilidad y en otro contexto, hubiese reaccionado mucho mejor, pero no sé… te vi allí, con esa distancia, soltándome aquello de repente, sin ningún punto de complicidad o ternura ante algo tan íntimo e importante para los dos que… ya sabes… solo pude ponerme en el peor de los escenarios e imaginar que estabas embarazada de otro y, pues, ante eso no hay cordura ni buenas maneras que valgan, reaccioné fatal y lo siento muchísimo.


    ─No puedo desplegar complicidad o ternura con una persona que siempre pone distancias conmigo. Siempre estoy aterrada cuando me dirijo a ti, nunca sé por dónde vas a salir, si estarás receptivo o si me soltarás alguna pulla de esas que me hacen tanto daño.


    ─¿Aterrada?, no, Paisley, por favor, no me digas eso.


    ─Antes de divorciarnos llevábamos una racha muy mala, estabas distante y a veces me hablabas mal, una vez, en Atlanta, incluso me mandaste de vuelta a casa porque necesitabas espacio, porque no querías estar conmigo… luego pasó lo de Andrew y ya me llamaste puta y me seguiste tratando como tal durante un año entero… de repente bajas la guardia y nos acostamos, pero me dices que no piensas hablar de eso, que somos adultos y que nada ha cambiado entre nosotros… y lo siguiente es saber que estoy embarazada… ¿cómo crees que podía ponerme delante de ti y contártelo? ¿Sabes cómo?, con mucho miedo, por eso tardé dos meses en decírtelo.


    ─Lo siento mucho.


    ─Bueno, pues ya está…


    ─Soy consciente de que me he portado como un cabrón contigo. Me arrepiento cada día de cada palabra o gesto que pudiera hacerte daño, me duele el haberte alejado de mí por cobardía, porque lo único que me alejó de ti fue el miedo que tenía a perderte, el miedo de ver que volabas sola y que ya no me necesitabas, el saber que había cientos de tíos mucho mejores que yo esperando una oportunidad contigo. Todo eso me devastó y acabé apartándote de mí, lo siento de veras y me flagelaré el resto de mi vida si quieres, pero eso ya no puedo cambiarlo, sin embargo, ahora, si me das una oportunidad, Paisley…


    ─¿Qué?


    ─Quiero enmendar todo el daño que pude hacerte, quiero pedirte perdón y empezar de cero, este bebé…


    ─Este bebé no tiene porque cambiar nada, ni obligarte a nada, te dije que solo quería que lo supieras, nada más.


    ─No estoy aquí porque me sienta obligado a comportarme como un hombre ─soltó enfurruñándose y ella movió la cabeza─ ¿Insinúas que te digo todo esto únicamente por responsabilidad? ¿en serio?, si es así es que no me conoces una mierda.


    ─Oye, mira…


    ─He venido hasta aquí para decirte lo que siento, para pedirte perdón por mi comportamiento, por no reaccionar bien, y por todo lo demás, no para asumir mis responsabilidades paternas como un puto autómata, o porque me sienta obligado. Yo quiero a mi hija, quiero a ese bebé, te quiero a ti y creo que ya ha llegado la hora de recuperar a mi familia.


    ─Vaya ─sonrió y respiró hondo─. ¿Eso lo has decidido en estos nueve días que no has dado señales de vida?


    ─Necesitaba ordenar mi cabeza y…


    ─Y… ¿ahora que la has ordenado vienes a buscarnos y tengo que entenderte y plegarme a tus decisiones?


    ─No he dicho eso, pero espero que estés conmigo. Sé que me quieres, sé que seguimos enamorados, tenemos una hija preciosa y vamos a tener otro bebé, Paisley, es lo que tú siempre has querido.


    ─También quería un marido que me creyera, me apoyara y me amara incondicionalmente como yo a él… pero no fue posible ─sonrió con amargura─. Estos últimos dieciocho meses han sido los más duros y extraños de mi vida, he sobrevivido como un fantasma, acarreando la culpa y la pena por los rincones, sin entender nada y añorándote con toda mi alma… y sí, este bebé me hace muy feliz, pero no puedo olvidar de la noche a la mañana todo lo que pasó y que fue decisión tuya, Mike. Tú decidiste dejarme y ahora vienes aquí y me cuentas que has decidido recuperar a tu familia ¿Cómo puedo tomarme yo eso?


    ─Tienes razón, estoy de acuerdo… necesitamos tiempo.


    ─Yo creo que necesitamos dejar las cosas como están.


    ─¿Qué hubiese pasado si esa mañana en Brooklyn hubiese reaccionado como esperabas y me hubiese alegrado por tu embarazo?


    ─Nada, lo mismo que ahora, salvo que me habrías ahorrado otros nueve días de pasarlo mal.


    ─Supongo que todo es culpa mía.


    ─Yo creo que en una pareja la culpa es siempre de los dos.


    ─Dime qué quieres de mí y lo haré.


    ─Yo no quiero nada de ti, eres un buen padre para Annie y no interferiré para que lo seas con el nuevo bebé, te doy mi palabra. Es lo único que quiero, en serio.


    ─¿Y nosotros?


    ─Lo intenté todo y te querré el resto de mi vida, Michael, pero no soy tan idiota como para pensar que un hijo arregla algo que se rompió en tantos pedazos. Yo aún intento superarlo.


    ─Yo nunca lo he superado.


    ─Tienes tu vida, tu música y a Zöe, es evidente que lo has superado.


    ─¿Zöe? Ella no…


    ─Es igual, mira, estoy agotada y no quiero seguir discutiendo. Me he venido a New Haven porque necesitaba un respiro y recuperarme. Estoy embarazada ¿sabes? y no estoy en tan buena forma como parece ─sonrió con lágrimas en los ojos y él se pasó la mano por la cara.


    ─Yo te amo…


    ─Estás conmocionado por todo esto, tú hace tiempo que dejaste de quererme.


    ─Estás tan equivocada, Paisley.


    ─A los hechos me remito.


    ─Haré que los hechos te demuestren lo contrario.


    ─Déjalo, en serio, no hace falta…


    ─¿Paisley? ─la voz de su madre los interrumpió y se miraron a los ojos hasta que Rose se asomó a la habitación y entonces ella desvió la vista y le prestó atención─. Es Jeff, dice que es importante.


    ─Gracias, mamá ─le hizo una venia y salió hacia la escalera.


    ─¿Te quedas a comer, Michael?


    ─Sí, gracias, Rose, me quedo a comer y unos días más. He reservado habitación en el hotel de los Russell.
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    ─¡¿Embarazada?! ¿de Michael? ¡¿estás loca?!


    Andrew gritó y se puso de pie indignado, Paisley frunció el ceño y se metió las manos en los bolsillos calibrando que esa reacción estaba completamente fuera de lugar, agarró el bolso e hizo amago de irse.


    ─Perdona, no te vayas, es que me has sorprendido muchísimo.


    ─Ha salido en toda la prensa.


    ─Pensé que era una noticia falsa, no podía creerme que estuvieras embarazada, y ahora encima me dices que es de él… ¿recuerdas cómo se portó ese cerdo contigo?


    ─Vale, debo irme, mi padre me está esperando en su despacho.


    ─¿Por eso está aquí?, ¿has vuelto con él?


    ─Ha venido para estar unos días con Annie, se va de viaje con Springsteen dentro de una semana y… ─se calló al ver lo descompuesto que parecía y se atusó el pelo─. En fin, debo marcharme, ya nos veremos otro día, Andy, después de que Mike se vaya.


    ─¿Por qué?, ¿le debes algo?, ¿le tienes miedo?


    ─No, pero me preocupa que te vea y quiera partirte en dos ─soltó ya incómoda y agarró el pomo de la puerta.


    ─No le tengo miedo.


    ─Pues es de Brooklyn ─bromeó y él bufó─. Y es mucho más grande que tú, así que mejor hazme caso.


    ─Eso ya lo sé, está claro que prefieres los armarios de tres cuerpos, aunque sean unos putos macarras.


    ─¿Perdona?


    ─Ay, Paisley, lo siento, perdóname ─se le acercó y le sujetó una mano─. Estoy desconcertado y cabreado por esta noticia. Supongo que estás muy feliz por el bebé, pero, después de todo lo que has pasado con él, pues… yo quiero lo mejor para ti y estoy seguro de que lo mejor para ti no está al lado de Michael Evans.


    ─No he vuelto con él, solo está aquí de paso antes de viajar con Bruce Springsteen a Europa.


    ─Ok, preciosa, sabes que te quiero ¿lo sabes? ─la abrazó y ella se puso tensa─. Quiero que seas feliz y quiero que cuentes conmigo para lo que sea, ¿de acuerdo? Estaré para ti, para Annie y para este bebé siempre y en todo momento.


    ─Gracias, debo irme.


    Intentó apartarse y él la estrechó más fuerte, movió la cabeza y le besó el pelo, luego deslizó la mano e hizo amago de sujetarle el trasero y besarla en la boca, a lo que Paisley reaccionó dando un salto y empujándolo con las dos manos.


    ─¡Eh! ¿qué haces?


    ─Un impulso, lo siento, todavía no puedo olvidar el beso que me diste en tu casa. Sueño a diario con esa tarde, contigo, tan preciosa y vulnerable, tan triste, aferrándote a mí…


    ─¡¿Qué?!


    ─Vale, lo siento, está claro que llevo un día desafortunado.


    ─No vuelvas a ponerme un dedo encima o seré yo la que te parta en dos.


    ─Passy…


    Oyó que la llamaba como cuando eran pequeños, pero lo ignoró y salió de su despacho bufando, enfadada y muy incómoda, de pronto se sintió muy mal y un escalofrío le recorrió la columna vertebral de arriba abajo.


    Quería a Andrew, como a un hermano, se habían criado juntos y habían sido novietes en el instituto. El primer chico al que había besado, el primero con el que se había manoseado con la ropa puesta, porque nunca se había acostado con él, y tenía muy buenos recuerdos suyos, pero jamás habían estado enamorados, ni nada parecido, y le pareció insólito que intentara otra vez besarla y tocarla en un momento tan delicado para ella.


    Salió a los jardines de Yale respirando despacio e intentando calmarse, y se fue directo al despacho de su padre, dónde él estaba con Annie y Michael, enseñándoles la biblioteca y presumiendo de nieta.


    ─¿Paisley Campbell-Evans?


    Preguntaron de repente unas chicas señalándola y ella corrió para entrar en la Escuela de Artes y Ciencias, dónde su padre enseñaba historia desde hacía treinta años, con la cabeza gacha. Recorrió los pasillos sin mirar a nadie y muy rápido, pero se detuvo dos veces al notar que alguien la seguía, o la observaba de cerca, una sensación muy concreta que ya había experimentado antes y que no le gustó nada.


    Giró para escudriñar los rincones del edificio, donde en esas fechas los estudiantes de masters y cursos de verano lo llenaban todo, y finalmente desistió y se fue a buscar a la familia, que la esperaba charlando con algunos colegas de su padre, a los que conocía de toda la vida.


    ─¡Paisley, belleza! ¿cómo estás, querida? Enhorabuena por el bebé.


    ─Muchas gracias.


    ─Annie dice que si es chico se llamará James como su abuelo y si es chica Paisley como tú.


    ─¿Ah sí? ─miró de reojo a Mike, que parecía muy relajado apoyado contra la pared y sonrió─. Ya veremos.


    ─¿Qué tal te sientes?, estás radiante.


    ─Ahora ya muy bien, aunque el primer trimestre… ¿qué? ─preguntó al notar que Michael se enderezaba y se ponía tenso, y siguió sus ojos hasta los ventanales que daban a un jardín inmenso.


    ─No os mováis de aquí, ahora vuelvo ─susurró tocándole el brazo.


    ─¿Qué pasa? ─miró al grupo y acarició la cabecita de Annie─. Quédate con el abuelo, cariño, vuelvo en seguida.


    Sin pensárselo dos veces salió detrás de él a buen paso, intuyendo que algo iba mal y temiéndose lo peor, es decir, que hubiese visto a Andrew y quisiera enfrentarlo, y salió a los jardines dispuesta a detener cualquier intento de conflicto, pero cuando pisó el césped se lo encontró quieto, con las gafas de sol en una mano y mirando a su alrededor muy concentrado.


    ─¿Qué pasa?


    ─¿Qué entiendes tú por no te muevas de aquí? ─contestó mirándola desde su altura.


    ─Has salido disparado, no podía… ¿qué ocurre?


    ─Creo que Ruth Payne, o como se llame, estaba de pie ahí mismo, observándonos.


    ─¿En el jardín?, ¿en serio?


    ─No creo que pueda olvidar esa cara.


    ─Madre mía ─se apartó un poco y también recorrió con los ojos la zona, pero no vio nada.


    ─Voy a llamar a la policía.


    ─Ok, voy a buscar a Annie y a mi padre.


    ─¿Dónde estabas?, antes, ¿dónde estabas?


    ─Saludando a…


    ─¿Qué ha pasado? ─su padre los interrumpió apareciendo con Annie en brazos y Michael les dio la espalda para llamar por teléfono.


    ─Nada, papá, Mike cree haber visto a alguien conocido ─sonrió a la niña y extendió los brazos para abrazarla contra su pecho─ ¿Tienes hambre, mi amor?


    ─¿Por qué no os vais a casa y me esperáis ahí?


    ─Pero ¿qué ocurre? ─insistió su padre.


    ─He visto a la ex niñera que denunciamos… ─guiñó un ojo a Annie y se acercó a darle un beso en la frente─. Ya sabes… he llamado a la policía porque tenemos una orden de alejamiento contra ella, y vienen para acá.


    ─¡Jesucristo! Me quedo contigo, llamaré un taxi para las chicas.


    ─No…


    ─¡¿Paisley?! ¡¿eres Paisley?!


    De repente dos jovencitas se les acercaron con grandes aspavientos, sacando los teléfonos móviles, y en un segundo se empezó a formar un corro de gente que gritaba su nombre y que le hacía fotos. James Campbell levantó las manos para intentar poner orden, pero todo se desbordó y Paisley solo atinó a tapar la carita de Annie, que se le agarraba a la camiseta muy asustada. Quiso andar, pero no pudo, y empezó a sentir cómo se le contraía el pecho y como un mareo le nublaba la vista.


    No solía asustarse en esos casos, pero, después de lo que había pasado en el Rockefeller Center, las cosas habían variado para ella, ahora era mucho más precavida, y miró al suelo intentando controlar el pánico y no alterar más a su hija. La asió con fuerza y en ese momento notó el brazo protector de Michael, que la rodeo por los hombros y la sacó de allí apartando a la gente con seguridad y sin contemplaciones.


    ─Va con una menor, dejadla en paz. No podéis hacer fotografías ─gruñó abriendo la puerta del coche y dejando que su suegro se sentara al volante.


    ─¡Paisley, Paisley! ─gritaba todo el mundo y ella se sentó en el asiento trasero con Annie acurrucada en su cuello.


    ─Vamos, James, o acabaré matando a alguien ─Michael se desplomó en su butaca y antes de ponerse el cinturón de seguridad se giró hacia ella y le cogió la mano─ ¿Estás bien?


    ─Sí.


    ─¿Segura?


    ─Sí.


    ─¿Princesita?, mírame ¿tú estás bien?


    ─No me gustan esas fotos.


    ─Lo sé, mi vida, ya pasó.


    Paisley le besó la cabecita y se enjugó una lágrima rebelde.


    Se había asustado muchísimo, pero era por Annie, pensó, respirando hondo. Odiaba que su hija se viera envuelta en ese tipo de incidentes tan incómodos, dónde Paisley Campbell se transformaba en una especie de cosa a la que todo el mundo quería tocar y fotografiar, y respiró hondo para no echarse a llorar, miró por la ventanilla y divisó a Andrew Stevens observando cómo abandonaban el parking sin moverse, muy atento y acompañado por una mujer que llevaba una capucha negra. Los siguió con los ojos y ella le dio la espalda y no pudo verle la cara, pero sin saber por qué, un estremecimiento la recorrió de arriba abajo.
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    ─Ya se ha dormido. ¿Y tus padres?


    Michael entró en la salita y se quedó quieto en la puerta, observándola con sus ojazos azules muy abiertos. Paisley le sonrió, estiró las piernas y las puso sobre la mesita de centro.


    ─Tenían una fiesta en la rectoría. ¿Quieres beber algo?


    ─Vale, gracias ─vio cómo hacía amago de levantarse y la detuvo con una mano─. No te preocupes, ya voy yo, sé dónde está la cocina.


    Ella asintió y lo siguió con los ojos. Sus vaqueros desteñidos, la camiseta celeste, el pelo colocado detrás de la oreja, los hombros anchos, su figura espigada y tan elegante, carraspeó y miró por la ventana.


    ─¿Te encuentras bien?


    ─¿Eh? ─él regresó, se le sentó al lado en el sofá y también puso las botas vaqueras encima de la mesa─. Sí, estoy bien. No sé qué me pasa últimamente, me pongo nerviosa por cualquier cosa, pero estoy bien.


    ─Bueno, que la marabunta te rodee y coree tu nombre es muy agobiante.


    ─Lo sé, pero no es solo por eso, me preocupa Annie, me preocupa que acabe odiando a la gente, las multitudes o se vuelva temerosa.


    ─Annie es una guerrera, no se asusta tan fácilmente, aunque me ha estado preguntando por tus fans.


    ─¿En serio?


    ─Sí y le he dicho que su madre es muy famosa y que la gente solo quiere saludarla.


    ─Es lo que le digo siempre, pero acabará odiándolo, lo sé. Tú acabaste odiándolo.


    ─Yo pasaba de los treinta cuando tuve que empezar a lidiar con los locos de tus fans, era una novedad, para ella será mucho más natural.


    ─Ya veremos… ─guardó silencio y se acordó de lo que quería contarle, suspiró y lo miró de soslayo─. Cuando salíamos del aparcamiento de la universidad he visto a Andrew con una mujer que llevaba capucha, observándonos de lejos, fue muy raro.


    ─¿Por qué fue muy raro?


    ─No lo sé, en lugar de acercarse y preguntar si estábamos bien, se quedó como un espía allí, sin moverse… y ella se dio la vuelta para que no le viera la cara.


    ─Si lo veo le partiré la cara, se lo debo y él lo sabe, por eso mantiene las distancias.


    ─Madre mía… ─bufó moviendo la cabeza.


    ─Es una cuestión entre tíos, no lo entenderás jamás.


    ─Eso suena muy condescendiente.


    ─Es la verdad ─apoyó el cuello en el borde el sofá y cerró los ojos─. Zöe no es mi novia.


    ─¿Qué?... oye, no quiero saber nada de eso.


    ─No me gusta hablar de la vida privada de los demás, pero te diré que es más probable que quiera acostarse contigo que conmigo, es lesbiana, ella y su novia Paris viven juntas y se quedan en mi casa juntas cuando van a Nueva York.


    ─No es asunto mío.


    ─Claro que es asunto tuyo, Paisley. Mírame ─giró la cabeza y le clavó los ojos azules─. En estos diecinueve meses he estado con alguna persona, he tenido alguna aventura de una noche, pero no he salido con nadie, ni he mantenido una relación con nadie, no he podido, tampoco he querido…


    ─Vale…


    ─Nunca he dejado de quererte.


    ─Ya hemos hablado de eso ¿podemos tener la fiesta en paz?


    ─Ok.


    ─¿Cómo era la mujer que viste en el jardín de Yale? ─cambió de tema y él frunció el ceño.


    ─Era Ruth, no tengo la menor duda, se lo he dicho a la policía.


    ─¿Recuerdas de qué color iba vestida?


    ─De negro.


    ─¿No llevaba capucha?


    ─No estoy seguro ¿por qué?


    ─No sé, una corazonada. Me dijiste que fue ella la que te habló de mi supuesto affair con Andrew y ahora me pregunto ¿qué sabía ella de Andrew? No creo que lo haya conocido hasta el día del cumpleaños de Annie. Llevaba solo un tiempo con nosotros y él no iba apenas de Nueva York… ¿por qué te habló precisamente de él?


    ─Sabía que erais muy amigos, que no me gustaba demasiado y que mi punto débil son los celos. Es una sociópata, Paisley, sabe cómo hacer daño.


    ─¿Tu punto débil son los celos?, es la primera vez que lo reconoces en voz alta.


    ─Estoy intentando mejorar, he ido a terapia.


    ─Me alegro.


    ─Y yo… ─volvió a clavarle los ojos y ella lo miró─ ¿Crees que Ruth y Andrew podrían estar compinchados? ¿Has tenido algún problema con ese capullo?


    ─No creo, no sé, nos distanciamos cuando me fui a vivir contigo y con los años mucho más, a veces se sentía ofendido porque no lo llamaba o no podía verlo, pero de ahí a suponer que está compinchado con ella hay un trecho. Solo intento ordenar los hechos y sacar algunas conclusiones. Es curioso que tú la vieras claramente frente al despacho de mi padre y yo lo viera a él, unos minutos después, observándonos a lo lejos y con una mujer al lado. Una mujer que me dio la espalda cuando nos acercábamos en el coche. No sé, igual veo demasiadas series de televisión.


    ─No, voy a pedirle a Paul que lo investigue ─agarró el móvil y mandó un mensaje─. Mi padre siempre decía que no había que descartar nada hasta estar bien seguro de haber estudiado todas las opciones.


    ─Vale, pero no me puedo imaginar a Andy colaborando para hacernos daño… no puede ser, seguro que me equivoco y que todo es pura casualidad.


    ─Paul y su gente lo investigarán y lo sabremos. Creo que debería anular lo de Bruce y quedarme en los Estados Unidos.


    ─No ¿por qué? No puedes dejarlo tirado.


    ─No dormiré tranquilo hasta que no resolvamos este tema y Ruth Payne esté perfectamente controlada. Bruce lo entenderá… estás embarazada y…


    ─Solo son tres conciertos y está el del Ámsterdam Arena, a él le encanta ir contigo a Holanda y a ti te encanta tocar allí.


    ─Veniros conmigo, Annie y tú, veniros las dos y así pasáis unos días en Holanda, mi madre estará allí hasta mediados de julio y tú estás de vacaciones, puedo reservar en el Pulitzer Ámsterdam y …


    ─No tenía previsto viajar más allá de Connecticut.


    ─Piénsalo tranquilamente ¿ok?, no me digas nada ahora.


    ─Ok.


    ─¿Puedo? ─preguntó de pronto mirándole la tripa y ella se encogió de hombros.


    ─Solo tiene catorce semanas, no se mueve, ni se me nota nada.


    ─No importa, sé que ya me siente ─se estiró y le puso la mano abierta sobre el vientre, ella iba con unos vaqueros de talle bajo y sintió perfectamente el calor de su mano sobre la piel desnuda. Se puso tensa y apartó los brazos oliendo de cerca su aroma, viendo su pelo y sus pestañas, su barba y ese tono de piel tan bonito que tenía y que le daba un aspecto tan sexy. Respiró hondo y él subió los ojos azules para mirarla a la cara─. Con Annie desde que lo supimos estuve hablándole, ocho meses enteros.


    ─Lo sé.


    ─Es impresionante ─dijo sin apartar los ojos y ella lo miró.


    ─¿Qué?


    ─Lo guapa que eres.


    ─Sí, claro.


    ─Sabes que sí y cuando estás embarazada estás aún más guapa. ¿Te has sonrojado?, como en los viejos tiempos ¿eh?


    ─Déjalo… ─hizo amago de apartarse, pero no la dejó─ ¿Quieres cenar algo? Mi madre ha dejado una empanada de carne.


    ─¿Recuerdas lo que te dije cuando te conocí? ─ella movió la cabeza y él se le acercó más sin dejar de acariciarle el vientre─. Eras la chica más guapa que había visto en toda mi vida, te vi por detrás y casi me caigo de la impresión, estabas buenísima y cuando te giraste y me miraste con esos insólitos ojos dorados, con esa cara y esa sonrisa, me acerqué y te dije que jamás podría dejarte en paz. ¿Lo recuerdas?


    ─Sí.


    ─Y te besé a los cinco minutos de hablar contigo y te juré que nunca me iba a separar de ti, porque encima eras una artista espectacular y llena de talento.


    ─Ha pasado mucho tiempo de eso.


    ─Y la he cagado de todas las formas posibles, he cometido muchos errores, el mayor separarme de ti. Nunca me perdonaré haberme alejado de ti y acabar divorciados, es lo peor que he hecho en toda mi vida, Paisley, pero quiero que sepas que nunca, jamás, he dejado de quererte. Incluso cuando no podía mirarte a la cara, ni hablarte, era porque no soportaba haberte perdido. ¿Lo entiendes?


    ─Mike…


    ─No, mírame ─le sujetó la barbilla y pegó la frente con la suya─. Sé que me quieres, lo siento aquí dentro, solo quiero saber si algún día podrás perdonarme y darme otra oportunidad. Y no es por Annie, por este bebé o por nuestra familia, es por nosotros.


    ─¿Y tú me has perdonado a mí?


    ─Por supuesto.


    ─Pues no quiero que me perdones, porque yo no hice nada.


    ─Te vi besándote con Andrew Stevens en mi propia casa.


    ─Un beso inocente entre dos adultos, ni me acosté con él, ni te traicioné con él, ni nada parecido.


    ─Ok… ─Se desplomó en el sofá y se restregó la cara con las dos manos─. Verte besándolo casi me mata ¿no lo entiendes?


    ─Lo entiendo, pero no era para tratarme de puta y abandonarme sin mirarme a la cara.


    ─Para mí fue un cataclismo.


    ─Para mí mucho más que te largaras de casa y presentaras una demanda de divorcio sin darme ninguna oportunidad de defensa. Yo no quería separarme, mucho menos divorciarme, yo quería tener más hijos contigo, quería cuidar de nuestra familia, quería hacerte feliz… yo te quería con toda mi alma.


    ─No llores ─se desplazó y la abrazó contra su pecho─. Por favor, no llores.


    ─Siempre he pensado que llevabas tiempo buscando cualquier excusa para dejarme y que lo de Andrew te vino a las mil maravillas para acusarme de adultera y deshacerte de mí.


    ─No, mi amor…


    ─Hacía tiempo que ni me mirabas.


    ─Estaba pasando una mala racha, había entrado en barrena… mi trabajo, tu trabajo… nuestra vida de locos. Necesitaba reorganizarme, pero no entraba en mi mente la separación ¿cómo iba a entrar si yo sin ti no soy nada, liefde?


    ─Y ¿cómo sé que ahora no entrarás de nuevo en barrena?


    ─Estos diecinueve meses me han hecho ver las cosas de otra manera, valorar lo que tenía y saber, de verdad, que, sin vosotras, sin nuestra vida, soy un pobre desgraciado.


    ─No podría pasar otra vez por algo así.


    ─Yo tampoco ─se arrodilló frente a ella y la abrazó por las piernas─. Perdóname, dame otra oportunidad, liefde, y te juro por Dios que nunca, jamás, volverá a pasar algo semejante.


    ─Quisiera liarme la manta a la cabeza, creerte y empezar de cero, pero lo he pasado tan mal…


    ─Lo sé, mi amor, déjame compensarlo.


    ─Nunca imaginé que nosotros nos haríamos algo así, que nos haríamos daño, que tú me ibas a despreciar de esa forma.


    ─No era yo, lo juro por Dios, perdí completamente el norte, me volví loco de celos. Llevaba meses oyendo que tú estabas tonteando con tu exnovio, que te quejabas de mí, que… Alguien con muy mala intención contribuyó a separarnos, Ruth Payne se dio el trabajo de enfrentarnos y preparó el terreno para lo que pasó después…


    ─Pero no es de recibo que confiaras en otra persona antes que en mí ─interrumpió, secándose las lágrimas con la camiseta─. Tenías que haberlo hablado conmigo.


    ─Lo sé, lo sé…


    ─Te quiero, pero quiero hacer las cosas bien, nosotros no somos los únicos que podemos salir perjudicados de todo esto, Annie…


    ─Puedo esperar, solo me basta con oír que me quieres.


    Lo miró a los ojos y en ese mismo instante el intercomunicador de Annie hizo un ruido y acto seguido oyeron el llanto de la pequeña. Los dos se pusieron de pie y subieron las escaleras corriendo.
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    Tocar en el Ámsterdam Arena siempre era una experiencia extraordinaria, tocar allí con su colega Bruce Springsteen mucho más, pero que en esta ocasión Paisley decidiera acompañarlo a Holanda, quedarse en Ámsterdam con Annie y la familia, y disfrutara del espectáculo desde el backstage, no tenía precio, y dejó el camerino después del concierto dando gracias a Dios por el milagro y decidido a disfrutar del resto de la noche con ella a solas y como una pareja normal, que era lo que venía intentando desde que se había presentado en New Haven buscando su perdón.


    Cualquier tío en su sano juicio jamás hubiese dejado a alguien como Paisley Campbell, que era una chica extraordinaria, preciosa y muy sexy, generosa, cariñosa, amable, inteligente, sensible y llena de talento. La mejor madre del mundo, la mejor hija, la mejor hermana, la mejor amiga, y la compañera que cualquiera podría desear, sin embargo, él lo había hecho cegado por los celos, el desconcierto y la estupidez, estaba claro, pero lo había hecho y se arrepentiría toda la vida, sobre todo porque sabía que a ella le había infringido un daño irreparable.


    Cuando la había conocido ya tenía los treinta y un larguísimo historial sentimental, ella no, ella era prácticamente virgen, acababa de cumplir los veinte años y estaba en Nueva York estudiando en la mejor escuela de música del país, procedía de la verde y apacible New Haven, se había criado entre algodones y carecía de algo que lo cautivó de inmediato: no era frívola, ni arrogante, ni superficial, todo lo contrario, era un bellezón impresionante que no era consciente ni de su propio atractivo, ni de su talento, ni de la fascinación que provocaba en los demás. Era como un angelito perdido en medio de un mundo salvaje, el universo de la música, y él se había empeñado en protegerla y mantenerla alejada de toda aquella basura.


    Se enamoraron y ella se fue a vivir con él, se casó con él y a los veinticinco años se había convertido en madre dándole el regalo más valioso y mágico de su vida, su hija, que para los dos era lo más importante, lo más grande, a pesar de lo cual ella no dudó en continuar con su otra gran aventura personal, su rutilante carrera en el mundo de la música de la mano de su descubridor, uno de los productores más famosos y ricos del mundo, pero también uno de los más voraces y destructivos.


    Paisley era una artista inmensa, todo el mundo lo sabía, él el primero, por esa razón la inspiró a volar y a crecer, a ganar dinero y hacerse famosa, pero cuando el asunto se desmadró y David Harrison, el dichoso productor, tomó las riendas absolutas de su carrera y comenzó a programar viajes y giras y discos y entrevistas a destajo, empezaron los problemas. Él empezó a oponer resistencia, a intentar racionalizar su vida, organizar su existencia, su faceta como madre y esposa, su intimidad, y eso empezó a distanciarlos, no a ella de él, pero sí a él de ella, que empezó a observar con angustia como se dispersaba, se le iba de las manos y pasaba de ser un músico, una artista, a un producto comercial al que sacarle el jugo sin piedad.


    Las tensiones con sus productores, su agente y su discográfica crecieron y Paisley mediaba sin éxito. David Harrison lo acusó públicamente de ser un egoísta, por tratar de frenar el fulgurante éxito de su mujer, y aquello supuso la ruptura definitiva, se dio la vuelta y no quiso saber nada más de su carrera.


    Todo aquello lo afectó más de lo previsto, empezó a entrar en barrena, a sentirse ajeno a Paisley, a verla como una desconocida, y optó por tomar distancia física de ella, aunque la seguía amando con toda su alma, eligió apartarse y aquello los separó, los enfrentó, ella empezó a sufrir y a exigir explicaciones, y él se quedó mudo y desapareció.


    Fue una época muy dura que empeoró cuando esa mujer, Ruth Payne, entró en sus vidas y comenzó a malmeter contra Paisley, a hablarle de Andrew y el supuesto acercamiento con su esposa, que se sentía sola y abandonada. Él estaba bajo mínimos y no fue capaz de reaccionar, Paisley estaba con su vida y se sintió incapaz de hablarlo con ella, y finalmente se los había encontrado en la terraza de su propia casa besándose. Besándose a dos pasos de su hija y del resto de la familia, y eso fue igual que un cataclismo, lo volvió loco, lo destrozó y lo empujó a hacer cosas de las que se arrepentiría el resto de su vida.


    Suponía que nunca podrían olvidar aquellos tiempos, que siempre sobrevolarían su cabeza, pero estaba dispuesto a purgar sus pecados y a hacer lo que hiciera falta por compensar a Paisley. La amaba, estaba loco por ella e iban a tener otro hijo. La vida los había maltratado, los había puesto junto a personas nefastas que los habían manipulado y perjudicado, pero ahora los salvaba con un nuevo bebé, con una nueva oportunidad, y no pensaba desaprovecharlo.


    Llegó a backstage sonriendo y buscó con los ojos a su mujer, que estaba hablando en un rincón con Patty, la esposa de Bruce, y uno de sus asistentes. Respiró hondo y observó con el corazón a mil lo guapa que era, con unos vaqueros desteñidos de talle bajo, el ombligo al aire, y la sencilla camiseta blanca de la gira. Springsteen ponía en la pechera y se quedó prendado de su cuerpo, de esa cara preciosa que tenía y que resplandecía con su sonrisa, y el pelo rubio recogido en una coleta alta.


    Era bellísima y pensar que llevaba a su bebé dentro, lo estremeció casi hasta las lágrimas.


    ─Buenas noches, señoras ─se acercó a ellas y abrazó a Paisley por la cintura y el vientre─ ¿Qué tal estás?


    ─Bien ¿y tú? Ha sido genial, como siempre.


    ─Le estaba diciendo a Paisley que debería tocar con nosotros alguna vez ─dijo Patty─. Verla allí arriba con una guitarra eléctrica sería una pasada.


    ─Ya la toca en sus conciertos.


    ─Pero no a lo Springsteen.


    ─Eso es verdad.


    ─Después de que nazca el bebé ─opinó Patti Scialfa mirando hacia su marido, que salía en ese momento a saludar a todo el equipo─. Os dejo, ahora nos vemos.


    ─Qué chica más guapa ─él sujetó a Paisley y se la llevó a un rincón para pegarla a la pared─. Es imposible que seas más guapa.


    ─Vaya, la adrenalina del concierto. Ha sido increíble.


    ─Nada de la adrenalina del concierto. Dame un beso, llevo esperando uno desde New Haven.


    ─Michael, dijimos…


    ─Que necesitabas tiempo, pero yo necesito un beso ─se inclinó y le atrapó los labios con la boca abierta, se los separó y le pegó un beso un poco desesperado, deslizó los dedos y le sujetó ese culo espectacular que tenía con las dos manos─. Voy a romper los vaqueros si no te vienes conmigo ahora mismo.


    ─Qué romántico ─se echó a reír y le acarició la barba mirándolo a los ojos─. Sabía que no tendrías paciencia, siempre tienes que salirte con la tuya.


    ─Si no quieres volver conmigo, seamos follamigos.


    ─Muy bonito.


    ─Venga, liefde, sé que me deseas tanto como yo a ti. Te ponías muy juguetona cuando estábamos esperando a Annie.


    ─Ok…


    Asintió, él la agarró de la mano y se la llevó de vuelta al camerino, la metió dentro, cerró con seguro y se sacó la camiseta sin dejar de mirarla a los ojos. Ella se desabrochó los vaqueros y los dejó caer, se sacó los zapatos, levantó la cabeza y él se le echó encima, la agarró por las caderas y la empotró contra la pared, le rompió las braguitas y soltó un gruñido cuando sintió que estaba húmeda y caliente, cuando la penetró y entró dentro de su cuerpo suave y delicioso lamiéndole los pezones y el cuello y la boca ansiosa que no paraba de pedirle más.


    Le hizo el amor como un salvaje, sin detenerse demasiado y sin decir nada, la dejó desnuda y la puso encima del sofá para llenarla hasta dentro, lo más adentro posible, mirándola a los ojos, cada vez más fuera de control, hasta que eyaculó, percibiendo perfectamente como ella se deshacía en un orgasmo monumental y dulce que los dejó a los dos jadeando y empapados en sudor.


    ─Hace mucho calor aquí ─cuando al fin intentó apartarse de él, él asintió y estiró la mano para poner el aire acondicionado─. Déjame un momento, quiero ir al servicio.


    ─Quiero vivir el resto de mi vida aquí dentro.


    ─Mike, por favor, va en serio.


    ─Vale… hola, hijo mío… ─la sujetó por las caderas y le besó el vientre desnudo antes de dejarla entrar en el cuarto de baño─. La ducha es estupenda.


    ─Genial, una muy rápido.


    ─Vaya, tengo cuatro llamas perdidas de Paul ─comentó mirando el teléfono móvil que se le había caído de los vaqueros, oyó cómo ella ponía la ducha en marcha y devolvió la llamada─. Tío Paul ¿qué hay?


    ─Micky ¿dónde estás?


    ─En Ámsterdam ¿por qué?


    ─¿Paisley y Annie?


    ─Conmigo ¿Qué pasa?


    ─Me alegra oír eso ─oyó que suspiraba y se puso de pie─. Lamentablemente tu instinto no te ha fallado, Micky, la tal Ruth Payne y la agresora del Rockefeller Center se conocen, ambas tienen antecedentes penales similares y ambas acudían a un grupo de apoyo en Cheshire.


    ─¿Cheshire en New Haven, Connecticut?


    ─Exactamente. Era un grupo de apoyo para personas acusadas de acoso, desordenes sociales, etc. Gente muy suya, seguramente se hicieron amigas allí y lo peor es lo que viene ahora.


    ─¿Qué? ─abrió la puerta del baño y miró a Paisley a los ojos, pulsó el manos libres y ella se envolvió en una toalla con cara de pregunta─. Te he puesto en altavoz, tío Paul, Paisley también está escuchando.


    ─Genial, porque esto le concierte directamente. Ruth Payne y Helen Jones, la agresora del Rockefeller Center, compartían grupo de apoyo con Andrew Stevens, ayudante administrativo del departamento de Literatura Rusa de la Universidad de Yale.


    ─¿Un grupo de apoyo? ─preguntó ella.


    ─Sí, en Cheshire, New Haven. Un grupo de apoyo para personas acusadas de acoso y… ─apuntó Michael acariciándole la espalda.


    ─¿En serio?, no puede ser. ¿Qué hacía Andrew en un grupo de esos?


    ─Acosó a una profesora durante sus años universitarios, fue procesado y condenado a una multa y a trabajos sociales. A la mujer de un amigo, que retiró la denuncia, y a una compañera de doctorado en Inglaterra, concretamente en Manchester, que sí lo denunció y por lo que fue condenado a seis meses de cárcel. No los cumplió y volvió a los Estados Unidos sin antecedentes, pero la Interpol nos los facilitó.


    ─Madre mía, no sabía nada.


    ─¿O sea que los tres se conocen y fueron a por nosotros?


    ─Eso es, hijo, no sé por qué o cuándo lo decidieron, pero está claro que actuaron juntos, aunque no los podemos empapelar por eso. Solo os puedo recomendar precaución, seguridad veinticuatro horas y al primer traspié los meteré en la cárcel.


    ─Está bien y muchas gracias.


    ─¿Cuánto tiempo os quedáis en Europa?


    ─Solo una semana más, Paisley tiene trabajo en Nueva York.


    ─Mantenme al tanto.


    ─Por supuesto y muchísimas gracias.


    ─De nada, tened cuidado.


    Colgó y la miró a los ojos, ella estaba llorando y secándose las lágrimas con la toalla. Observó como volvía al camerino y recogía su ropa del suelo, él se pasó la mano por la cara cada vez más desconcertado, sin entender absolutamente nada, se le acercó y la estrechó contra su pecho.
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    ─¡Paisley!


    Exclamó Andrew Stevens al verla sentada en su despacho. Ella se levantó y se le acercó echando chispas por los ojos.


    ─Llevo dos horas buscándote, Andrew, ¿dónde te metes?


    ─Acabo de llegar de una conferencia en…


    ─Es igual ─respiró hondo y se puso en jarras─. Ya lo sé todo, absolutamente todo y aún no me puedo creer que seas un maldito embustero.


    ─¿De qué estás hablando? ¿has venido sola?


    ─He venido sola, gracias a Dios, porque si te encuentra Michael no sé que te habría hecho.


    ─Ya me estoy cansando de vuestras amenazas ¿sabes?


    ─¿Tú te estás cansando de nuestras amenazas? ¿en serio? ¿Tú, que metiste a tu amiga Ruth Payne en mi casa, para cuidar de mi hija y destrozar mi vida?


    ─¿De qué estás hablando? ─primero palideció y después enrojeció hasta las orejas.


    ─Aquí está todo, Andrew, ten un poco de decencia y deja ya de mentirme ─tiró encima de la mesa el expediente con toda la información que les había pasado Paul O’Hara y lo miró a los ojos─. Sé que has estado tres veces acusado por acoso, que tienes varias órdenes de alejamiento y que conociste a Ruth y a su amiga Helen en un grupo de apoyo aquí al lado, en Cheshire. Sé que tenías tratos con ellas y, mira tú que casualidad, que ambas me han hecho daño, una en mi propia casa, inmiscuyéndose en mi matrimonio, y la otra intentando agredirme en el Rockefeller Center.


    ─Eso forma parte de mi pasado, yo…


    ─No forma parte de tu pasado porque esas mujeres, a las que yo no había visto en toda mi vida, fueron a por mí empujadas por ti, me imagino.


    ─Estás especulando, yo jamás… ─se atusó el pelo y trató de calmarse─. Son personas conflictivas y peculiares y tal vez quisieron ayudarme porque…


    ─¿Ayudarte? ¿por qué?


    ─Les conté alguna vez que llevaba enamorado de ti desde los doce años, que fuimos novios en el instituto, que luego tú te marchaste a Nueva York, te olvidaste de mí y me rompiste el corazón… no sé, son cosas que se cuentan en esos grupos y siendo tu famosa, pues… con mayor razón.


    ─¡¿Qué?!


    ─Mira, Paisley, tú no lo entiendes, en esos grupos se crean unos vínculos muy fuertes.


    ─¿Y querían vengarse de mí para resarcirte a ti de algo?


    ─Supongo, yo qué sé. Yo no les pedí nada…


    ─No te creo.


    ─Es verdad.


    ─¿Y por qué cuando supiste que Ruth trabajaba con nosotros no me dijiste que la conocías?


    ─Todos intentamos rehacer nuestras vidas, cambiar de nombre y empezar de cero, no iba a ser yo el que me interpusiera en su camino.


    ─Pero tú eras MI amigo.


    ─No tanto, Paisley, hace años que no te importa si estoy vivo o muerto, si me van bien las cosas o si tengo problemas.


    ─Es lo que pasa con los amigos de la infancia, uno los pierde de vista, hace su vida y, encima, yo siempre he mantenido contacto contigo.


    ─Claro, cuando te venía bien.


    ─¿Perdona?


    ─Ni siquiera hablaste con tu padre cuando te pedí ayuda para entrar a trabajar aquí. Se te olvidó, no le dijiste nada y jamás volviste a mencionarlo.


    ─Se lo pedí y él se negó a intervenir, dijo que no hacía eso por nadie y, en todo caso ─bufó─. Eso no justifica que tus dos amigas fueran a por mi familia.


    ─Eso es cosa de ellas, a mí no me mires.


    ─Mientes.


    ─No voy a discutir contigo, Paisley, no tienes nada contra mí y te ruego que abandones mi despacho ahora mismo.


    ─Tengo todo contra ti, Andrew, y voy a contárselo a mi padre para que actúe en consecuencia. No sé si es buena idea que un acosador confeso, un manipulador y un mentiroso como tú esté trabajando en esta institución tan respetable.


    ─No serás capaz.


    ─Tan capaz como tú de azuzar a ese par de locas para que me hicieran daño.


    ─Yo no te he hecho nada, Paisley, no tengo la culpa de que el cabrón de tu marido tonteara con tu niñera, se alejara de ti y acabara pillándote conmigo en la terraza.


    ─Increíble.


    ─Es la verdad.


    ─Sé que tú metiste a Ruth en mi vida ─lo señaló con el dedo y él levantó las manos─. Lo sé, porque eres un resentido, y conseguiré que pagues por esto. Solo necesitaba decírtelo a la cara.


    ─Seguro que esto ha sido idea de Michael, que es capaz de cualquier cosa por joderme la vida.


    ─Michael ni siquiera se para a pensar que existes, Andrew, para él, como para mí, no eres nadie.


    Soltó eso, sabiendo que era lo único que podía hacerle daño, y salió del despacho con las piernas temblorosas, pero cuadró los hombros y se encaminó hacia la facultad de su padre con paso firme.


    Había salido de Ámsterdam de madrugada en un vuelo privado, dejando a Annie y a Mike en la cama, y había aterrizado en New Haven con una sola idea en la cabeza: no pensaba pasar por alto la información de Paul O’Hara, ni esperar a terminar sus vacaciones para viajar a los Estados Unidos, ni dejar que la policía se ocupara, no, necesitaba enfrentar personalmente a Andrew y cuanto antes mejor, o acabaría volviéndose loca.


    Desde que había oído lo de sus antecedentes y su relación con Ruth y su agresora del Rockefeller Center, el mundo se le había puesto del revés y no podía pensar en otra cosa. No podía asimilar que hubiese gente dispuesta a jugarse su libertad por hacerle daño a ella, a ella, que no había actuado contra nadie en toda su vida, y que ni siquiera las conocía.


    Mucho se había escrito sobre personas que consagraban su vida a odiar a los demás, y ser famoso contribuía a alimentar estas fobias, ahí estaba el caso de John Lennon o Mónica Seles, uno muerto y la otra apuñalada por un fan descontrolado, ella lo sabía y trataba de ser responsable, tomar medidas, sobre todo desde el nacimiento de Annie, pero eso era una cosa y otra muy diferente era que un amigo de siempre te vendiera y te pusiera en el camino de gente peligrosa y malintencionada.


    Eso era terrible y no había podido quedarse en Holanda con los brazos cruzados, no pudo, y organizó el viaje de espaldas a Mike, que hacía horas que se había dado cuenta de la maniobra, estaba indignado por su imprudencia, y le había montado un tremendo escándalo por teléfono.


    ─¿Tú estás loca? ─le soltó su padre cuando la pilló al final del aula dónde impartía un curso de verano. Ella amagó una sonrisa y negó con la cabeza.


    ─Ya me han dado un buen rapapolvo desde Ámsterdam, papá. Así que, por favor…


    ─Llevamos horas intentando localizarte, todos muertos de preocupación por ti ¿Cómo se te ocurre venir sola hasta aquí para buscar a ese impresentable? Mike nos lo contó todo, tienes que dejar que la policía se ocupe, no eres una superheroína y en tu estado… por Dios.


    ─Papá…


    ─¿Lo has visto?


    ─Acabo de hablar con él, toma ─le puso el expediente en las manos─. Este es el informe completo que consiguió la policía de Brooklyn. No me gusta jugar con el pan de nadie, pero lo justo es que la universidad esté informada.


    ─He estado mirando su expediente y sus recomendaciones y no sale nada de esto. Supongo que todo el mundo tiene derecho a una segunda oportunidad, pero… ─se sacó las gafas y suspiró─. Sabe Dios que nunca me gustó demasiado ese chico, se tomó fatal tu ida a Nueva York, tu matrimonio y todo tu éxito, y según dos informes de la seguridad del Campus, tuvo un par de altercados graves con dos alumnas a las que recomendó suspender, según ellas, por no aceptar sus insinuaciones.


    ─Madre mía, es increíble.


    ─Pudo haber reaccionado mal, Paisley, incluso podría haberte hecho daño. Según esto es un tipo violento ¿Cómo se te ocurre enfrentarlo tú sola?


    ─Porque era algo entre él y yo, papá, no te preocupes, ya pasó.


    ─Estás muy pálida ¿te encuentras bien?


    ─Necesito un poco de agua o un zumo, estoy un poco mareada, no he dormido apenas… ¿puedes conseguirme algo de beber?


    ─Claro… ¿Usted quién es?, esta es un aula de acceso restringido ─James Campbell se giró hacia la puerta y se encontró con una mujer que siguió avanzando hacia ellos sin hacerle caso.


    ─Solo quiero hablar con su hija, profesor.


    ─¿Qué? ─Paisley se puso de pie y miró a los ojos a Ruth Payne, que parecía otra, porque había cambiado mucho su aspecto, y ella le sonrió─ ¿Qué haces tú aquí? Papá, llama a la policía, esta mujer no puede acercarse a mí, tiene una orden de alejamiento de…


    ─Eso, ya está doña ordeno y mando. No llame a nadie, profesor, o tendremos un problemita usted y yo.


    ─Fuera de aquí, inmediatamente.


    ─Claro, claro, no se altere tanto, doctor Campbell, solo vengo a saludar a la gran Paisley Campbell-Evans ¿Acabo de verte en Internet morreándote con Michael en Ámsterdam? ¿Has vuelto con él a pesar de que se acostó conmigo y conspiró conmigo para deshacernos de ti?


    ─Oiga, mire…


    ─Déjala, papá, espérame fuera.


    ─De aquí no se mueve nadie.


    ─¿Qué quieres?


    ─Me encantaba follar con tu guapo maridito, una maquina en la cama ¿verdad? Lo hacíamos cuando estabas de viaje, después de que Annie de fuera a dormir y siempre en tu cama, sobre tus sábanas, o en su casa, en el sofá, en la cocina, sobre el piano, en todas partes.


    ─Suficiente ─su padre hizo amago de sacarla a empujones, pero Ruth lo esquivó y sacó una especie de porra de dentro de la chaqueta. Paisley se puso tensa y retrocedió intentando coger el móvil.


    ─¿Qué quieres, Ruth?


    ─Que nos dejes en paz, a mí, al pobre Andy, que ya bastante le jodiste la vida, y a Helen, contra la que no tienes nada. Déjanos en paz o te voy a dar una buena paliza antes de llevarme a Annie. No te mereces esa hija, ella me quiere a mí, y en cuanto me instale con ella bien lejos, Mike se vendrá con nosotras y te dejará tirada otra vez.


    ─¿Todo ha sido por Andrew?


    ─Primero por Andrew, que quería vengarse de ti por todo el daño que le hiciste, y después por Michael Evans, que está como un queso. Tú te crees muy guapa, y muy especial, pero no lo eres, Paisley, eres una zorra insoportable, controladora y frígida, tu marido lo repetía continuamente y me prefería a mí.


    ─Está bien, quédate con Michael, no me interesa ─miró a su padre de reojo y lo vio muy pálido, así que se asustó mucho más y reculó intentando parecer convincente─. Yo os dejaré en paz, enterraré todo esto y cada uno que siga con su vida.


    ─No sé si creerte, ahora que estás preñada eres muy peligrosa, Mike se vuelve loco con los niños… te lo follaste para atarlo con otro crío ¿no? Que lista eres ─se le acercó y su padre se puso en medio─ ¡Apártese, esto no va con usted, profesor!


    ─Papá, tranquilo, por favor, no la toques.


    ─¿Sabes qué? Le dirás a Michael que el bebé es de Andrew y todos en paz. Ese sí que es un final feliz para todo el mundo.


    ─Vale… ─al fin alcanzó el teléfono móvil, que llevaba en el bolsillo trasero de los vaqueros, y pulsó todas las teclas sin mirar.


    ─Muy bien, llámalo, llama ahora mismo a Michael y dile que te has reconciliado con Andrew y que, como el bebé es suyo, te quedas con él. ¡Vamos!


    ─Claro, sí…


    ─¡Ruth! ¿qué coño haces aquí?, ¿quieres perjudicarme aún más? ─De pronto Andrew entró agitado en el aula y miró la escena con la boca abierta─. ¿Qué estás haciendo?


    ─Tú me llamaste y he venido corriendo, deberías estar agradecido, ahora tu zorrita hará lo correcto o la voy a machacar, a ella, a su padre y a toda su puñetera familia ¡Vamos, Paisley! llama a tu marido y dile la verdad ¡vamos!


    Paisley intentó sujetar el teléfono con fuerza, pero le temblaba todo el cuerpo, se limpió las lágrimas y miró a su pobre padre, que se había apoyado contra la pared resoplando. Hizo amago de marcar el número de Michael, pero antes localizó el icono de emergencia que le había instalado su equipo de seguridad y lo pulsó sin mirar a nadie, luego tragó saliva y lo llamó.


    ─Michael…


    ─¡¿Dónde coño te metes?, te estoy buscando ¿sabes acaso…?!


    No alcanzó a terminar la frase y las dos puertas del aula se abrieron de golpe, Paisley dio un respingo y sin querer soltó el teléfono, viendo entrar en tromba a las dos escoltas que había hecho ir hasta New Haven con ella.


    Antes de que Ruth abriera la boca la tiraron al suelo con violencia y la inmovilizaron contra las baldosas, una le puso una rodilla en la espalda y la otra se ocupó de detener a Andrew, que hizo amago de correr.


    Paisley se agarró a una mesa y miró a su padre, que estaba recuperando el aliento con dificultad.


    ─Señora Evans ¿está bien? La policía viene de camino.


    ─Mi padre, llamad a un médico, por favor.


    ─Estoy bien, estoy bien. Tranquila…


    ─¡Quieto!


    Gritó una de las guardaespaldas, viendo como su compañera caía al suelo por culpa de un violento empujón propinado a traición por Andrew. Todos saltaron y él se giró hacia la puerta decidido a escapar, pero no alcanzó a dar dos pasos, porque Michael Evans entró corriendo e impidió su huida. Lo miró a los ojos, dio un paso atrás y le soltó tal puñetazo que lo tiró de espaldas al suelo.


    ─Mi amor…


    Susurró Paisley, viendo como la sala se llenaba de gente, de gritos y voces asustadas, y oyendo a lo lejos como las sirenas de la policía se acercaban a ellos.


    Intentó agarrar el teléfono del suelo, auxiliar a su padre, pero el mareo se hizo más intenso y no pudo moverse. Miró al frente, vislumbró los ojos asustados de Michael, sintió sus brazos agarrándola por la cintura, la voz de su padre y se desmayó.


    


    

  


  
    



    


    EPÍLOGO


    


    Cuatro meses después…


    


    Abrió los ojos y miró la hora en el teléfono móvil, las cuatro de la mañana. Aún era muy pronto y miró a través del ventanal sin cortinas que había mucho viento, y seguramente hacía mucho frío, y se tapó mejor con el edredón pensando que le encantaba vivir en Ámsterdam, dónde se habían mudado de forma permanente tras el último y escandaloso incidente con Ruth Payne y Andrew Stevens en la Universidad de Yale.


    Iba a ser muy difícil olvidar aquella tarde en el aula de su padre, con esa mujer desquiciada y peligrosa amenazándolos, sintiéndose completamente vulnerables y a merced de la suerte hasta que habían aparecido las escoltas, y Michael, que había decidido seguir sus pasos hasta New Haven por puro instinto. Había dejado a Annie con su madre en Holanda, había pedido el jet privado a Springsteen y se había plantado en los Estados Unidos a tiempo para frenar la huida de Andrew y, sobre todo, a tiempo para llevarla al hospital, donde la dejaron en reposo y bajo vigilancia médica dos días.


    Afortunadamente, el bebé no corrió ningún peligro y su padre, que a punto había estado de sufrir un infarto por culpa de esa mujer, tampoco, pero salió de la clínica con algunas decisiones tomadas, la primera, dejar los Estados Unidos por una temporada, aparcar su carrera y retirarse del mundanal ruido al menos hasta el nacimiento de su hijo a finales del mes de diciembre.


    No quiso oír a nadie y solo viajó hasta Nueva York para cerrar la casa, hacer el equipaje de Annie y el suyo, y hablar con su discográfica, a la que informó de sus planes de futuro sin permitir ni la más mínima réplica. En realidad, nadie fue capaz de rebatir sus decisiones tras el incidente y después de vivir meses siendo víctima de esa gente, y todo el mundo acabó por comprender que necesitaba retirarse y descansar, vivir una existencia anónima y familiar lejos de foco mediático y, sobre todo, reparar su vida y recuperarse.


    En todo el proceso, que no duró ni una semana, Michael estuvo a su lado apoyándola y haciéndose cargo de los detalles prácticos, como las denuncias, las demandas y los asuntos policiales que tuvieron que poner en marcha contra Ruth y Andrew. Él tomó las riendas y mientras Ruth Payne era detenida y encarcelada por romper una orden de alejamiento, por agresión, amenazas e incluso por allanamiento de una propiedad privada al entrar en una zona restringida de Yale, Andrew Stevens estaba siendo procesado por intromisión en la intimidad, acoso, amenazas y por ocultamiento de antecedentes penales.


    Su padre y la Universidad de Yale denunciaron por su parte a la parejita, y en pocos días sumaron tantos cargos que, según sus abogados, les costaría volver a actuar con tanta impunidad. Andrew estaba en libertad bajo fianza, pero se enfrentaba a muchos problemas académicos y legales, y lo último que sabían de él era que permanecía en New Haven esperando el juicio en su casa, donde preparaba un libro para contar su versión de los hechos. Una pesadilla.


    En todo caso, a ella le importaba bien poco todo eso. La distancia física la había ayudado muchísimo, era otra persona en Holanda, al poco de llegar habían alquilado una preciosa casa en el Oud-Zuid, uno de los barrios más elegantes y bonitos de Ámsterdam, y vivía allí como siempre había soñado: haciendo música y ejerciendo de madre y ama de casa a tiempo completo.


    Su relación con Michael, por supuesto, se había consolidado con todo aquello. Lo que los separó, los acabó por unir en un frente común muchísimo más sólido y resistente, se habían perdonado todo el pasado, habían decidido enterrar los reproches, las preguntas y las explicaciones, habían empezado de cero y se amaban incluso más que antes.


    Él, además, se sentía estupendamente viviendo en su segundo hogar, rodeado por su familia holandesa, trabajando en su música y cumpliendo con sus compromisos profesionales desde Holanda, viajando de vez en cuando a los Estados Unidos, pero, esencialmente, viviendo para su mujer y su hija, a las que dedicaba todo su tiempo y con las que había retomado la vida sencilla que tanto le importaba, y el anonimato, que en una ciudad abierta y civilizada como Ámsterdam era muy fácil de conseguir.


    Había sido la mejor decisión de su vida mudarse allí, un sitio que siempre la había enamorado, y estaba feliz de ver a Annie integrada, viviendo la cultura de su abuela, hablando holandés y asistiendo a una guardería internacional donde era una niña más, no la hija de Paisley Campbell-Evans, la estrella de la música, no, simplemente Annelien, la hija de Michael y Paisley.


    De repente se emocionó al repasar cómo habían cambiado sus vidas en tan poco tiempo, y giró la cabeza para mirar a Michael, que dormía completamente desnudo a su lado.


    La espalda fuerte, los hombros anchos, la piel tostada, el pelo suelto y revuelto. Estaba bocabajo y no pudo evitar estirar los dedos para acariciarlo, él ronroneó y preguntó con voz de sueño.


    ─¿Estás bien, liefde?


    ─Sí, sigue durmiendo.


    ─¿Segura? ─se giró y le clavó los ojos azules estirando la mano para acariciarle el vientre.


    ─Segura, solo me he desvelado un poco.


    ─Ok ─se le pegó al cuerpo y la abrazó sin dejar de acariciarle la tripa─. Podemos echar un polvo, dicen que ayuda a inducir el parto.


    ─Si fuera por eso, ya tendría que haber dado a luz hace días ─se echó a reír y también se acarició el vientre, notando que el bebé estaba demasiado quieto. Entrelazó los dedos con los suyos y suspiró─. No creo que pase de hoy o mañana.


    ─Vale…


    Se incorporó y la besó, fue directo al grano y le pegó un besó húmedo y delicioso que ella devolvió excitándose instantáneamente. Sintió cómo le tocaba los pechos y se estremeció entera, se acomodó para recibirlo dentro, pero en ese mismo instante un pequeño pellizco al final de la columna vertebral la hizo ponerse tensa.


    ─Vaya…


    ─¿Qué? ─siguió besándole el cuello y finalmente levantó la cara para mirarla a los ojos─ ¿Qué pasa?, ¿Paisley?


    ─Un momento… sí, creo que ya ¡Joder!


    ─¿Ya viene? ─se sentó en la cama y encendió la luz.


    ─Sí y con ganas… ¡madre mía!


    ─Ok, tranquila, está todo preparado, voy a despertar a tus padres y a llamar a mi madre. Voy a pedir un coche…


    Lo siguiente fue levantarse y ducharse, porque se empeñó en ducharse, mientras Michael se vestía y cogía su maleta y la canastilla del bebé, a la par que sus padres intentaban ayudar, aunque su tarea en ese momento era quedarse con Annie, que estaba dormida tranquilamente en su habitación.


    Una hora después estaba en la clínica, vestida con una bata y preparada para dar a luz en su habitación con la comadrona, las enfermeras y Mike, que aparentaba estar sereno, aunque ella sabía que estaba más asustado de lo que era capaz de reconocer.


    ─Ya estás lista, Paisley… un último empujón y tendrás a tu hijo en los brazos.


    Animó la comadrona tras seis horas de contracciones y ella miró a Michael y le acarició la barba mirándolo a los ojos, él asintió y la besó en la frente.


    ─Vamos, mi amor, tú puedes.


    ─Sí… ay… mierda… vamos… ─se dobló y empujó con el último aliento que le quedaba, Mike se apoyó en su espalda y la estrechó con todas sus fuerzas hasta que la comadrona y las enfermeras soltaron una exclamación de alivio.


    ─Ya está, ya está, es un chico. Es precioso, papás.


    ─Madre mía… ─exclamaron los dos y Michael se acercó para que se lo pusieran en los brazos.


    ─Hola, James, hola, pequeñín ¿quieres ver a mamá? Mira a mamá.


    ─Hola, mi vida.


    Ella se echó a llorar y esperó exhausta a que se lo pusiera en el pecho. Estaba sucio y arrugadito, pero era precioso, era igual que Annie, y le besó la cabecita sin poder controlar los sollozos, miró a su marido y él se le acercó para darle un beso en la boca, llorando igualmente.


    ─Lo has vuelto a hacer, mi vida.


    ─Lo hemos hecho los dos.


    ─Claro y nos sale de maravilla.


    ─Mamá, tenemos que valorarlo, ahora te lo devuelvo ─se acercó la pediatra y ella negó con la cabeza─. Solo será un ratito. ¿Cómo se llama?


    ─James, James Michael Evans. No quiero que se lo lleven.


    ─Sólo será un momento.


    ─Es tan chiquitín ─volvió a besarlo y él abrió los ojitos como reconociéndola─. Hola, mi vida, tu hermanita está como loca por conocerte.


    ─Cariño, tienen que valorarlo, vamos… ─Mike sonrió y los besó a los dos─. Yo voy con él ¿quieres?


    ─Michael…


    ─¿Qué, liefde?


    ─Te amo.


    ─¿Tanto cómo para volver a casarte conmigo?


    ─Eso está hecho.


    ─Perfecto ─le guiñó un ojo, se inclinó y volvió a besarla en la boca, muchas veces, hasta que tuvo que coger al bebé para llevarlo con la pediatra─. Y que sepas que yo te quiero mucho más.
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